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ENTRE las múltiples y variadas disciplinas cíen­ 
tíficas que corresponden a la Facultad de Jurís .. 
prudencia y Ciencias Sociales, figura, en primer 

término, el Derecho Político, sobre todo en estas horas 
inquietas en que el Estado sufre transformacicnes 
radicales y que la humanidad, atemorizada por los 
presagios apocalípticos que se dibujan en el horizonte, 
hace ensayos diversos en la búsqueda de su estabilidad 
política y de su amenazada tranquilidad social 

Desde que el hombre dejó la caverna y buscó la 
manera de asociarse con otros hombres para defenderse 
mejor de los elementos naturales o vencer más fácilmente 
el peligro de las fíeras ­allá en las lejanías brumosas 
de la pre=historia­ aparece de modo embrionario, pero 
ya con perfiles de institución política, lo que más tarde 
se llamó Estado Y desde aquellos tiempos lejanos la 
organización política del hombre, evolucionada a través 
de los siglos, ha representado ­hasta cierto punto­ 
el desarrollo de la civilización El Derecho Político, en 
consecuencia, tiene raigambres que se confunden con 
el origen histórico del hombre y que después adquieren 
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naturaleza definida hasta llegar a constituir, como lo es 
actualmente, la ciencia máxima en la esfructura de los 
Estados modernos. 

Asociado el hombre primero por el vínculo de la 
sangre y después por otros lazos que dieron mayor 
solidez a los grupos que formaba, siempre fueron los 
principios de su organización política los que marcaron 
el estado de su civilización. Puede haber sucedido 
que el desarrollo material, cíen H:6.co si se quiere, haya 
determinado un elevado nivel de progreso, pero si la 
organización política se ha mantenido atrasada y se ha 
Irrespetado los derechos ciudadanos, no ha habido ver­ 
dadera civilización, porque ésta, en último grado, quiere 
decir cultivo del espíritu, respeto al derecho ajeno, ím- 
perio de la fraternidad. Todavía en los años que corren 
del presente siglo se ha llamado bárbaros a los gobíernos 
que írrespetan los derechos ajenos, ya sea de sus propios 
connacionales, ya de pueblos débiles que no pueden 
detener el avance de legiones motorizadas ni escaparse 
a los bombardeos inclementes sobre ciudades abiertas. 
¿Será civilización arrojar sobre ciudades indefensas 
toneladas de explosivos que dejan como saldo trágico 
el sacrtñcío de niños, de mujeres y de ancianos, que 
destruyen hospit al es y escuelas, que llenan de luto a 
millares de familia? No; eso podrá llamarse de cual= 
quier modo, menos civilización. Por eso el hombre 
se encuentra hoy día en plena incertidumbre y busca, 
ensayando medios diversos, la manera de restablecer 
la confianza y de consolidar el bienestar social. 

Y en ese anhelo de dar a la colectividad mejor 
estructura, el Derecho Político ha sido rnaterra tratada 
desde los tíempos más remotos. Mucho antes de 
Jesucrísto, Platón y Aristóteles escribieron libros 
magistrales sobre ese tema; y eso sin contar que 
civilizaciones anteriores, como la egipcia, habían trazado 
ya programas de organizací6n política, en los cuales la 
ingerencia religiosa había formado verdaderos gobiernos 
teocráticos. 
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Grecia y Roma nos dan tipos clásicos en la 
organización del Estado Clístenes atiende la función 
democrática y da los primeros pasos hacia el socialismo 
del Estado Roma ofrece normas severas de organización 
política, y de sus instituciones y leyes todavía tienen 
mucho los Estados modernos 

Si de la civilización greco­romana pasamos a la 
Edad Media, fácil es observar que en aquella época 
en que la evolución humana, con raras excepciones, 
permaneció como estancada, también la forma de or= 
ganización política fué ruda y abrupta, representada 
perfectamente por el solitario castillo feudal de aus­ 
i:eras almenas y de puentes levadizos 

Viene después el Renacimiento, que no fué sólo 
despertar del arle sino aurora de libertad y de jus­ 
ticia; y luego viene la tendencia libertadora del Siglo 
XVIII, traducida en libros inmortales como aquel de 
Beccaria, De los Delitos y de las Penas, que vertido a 
los principales idiomas llevó el clamor de los oprimidos 
a todas las regiones de Europa 

Llegamos luego a la Revolución Francesa, que, 
inspirada en los filósofos del Siglo XVIII ­Montesquieu, 
Condorcd:, Díderot, Rousseau­ sentó los principios del 
Derecho Constitucional moderno y elevó el rango 
científico del Derecho Político en general ¿Será estable 
ese deredio anunciado al mundo como acción política 
por el verbo de Mirabeau? Los acontecimientos hacen 
vacilar demasiado para dar una respuesta aflrmativa 
Indudablemente, la Revolución Francesa, que fué un 
gesto libertador cuyas luces llegaron a todos los connnes, 
marcó un can1bio de frente a los destinos humanos; pero 
también es cierto que esos derroteros, que durante 
siglo y medio han dado la norma en la organización 
política de los pueblos, empiezan a debilitarse o, al 
menos, a perder su general aceptación Italia y Ale= 
manía, por una parte, y Rusia, por otra, van, por 
caminos diferentes, divorciadas de los principios polí« 
tícos que proclamó la Revolución ¿Será dennitivo ese 
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divorcio? ¿Será pasajero? Los hechos dirán la última 
palabra; por ahora la interrogación queda en firme. 
Es verdad que hes grandes naciones ­Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos­ y con éllas otros pueblos 
menos fuertes pero no menos civ1lfaados ­ Bélgica, 
Holanda, Dinamarca, Noruega­ han reafirmado su 
adhesión al príncipiío democrático; pero, no obstante 
esa adhesión, nadie puede negar que la crisis del 
Estado es el problema máximo de la época presente 
y que el Derecho Político, transformado en Derecho 
Constitucional o en Derecho Social si se quiere, estudia 
ese problema y busca orientaciones que lleven a los 
pueblos por el sendero de la justicia, y que, respetando 
los fueros de la personalidad humana, promuevan el 
bienestar y la prosperidad colectivos. Los ensayos 
en la nueva forma del Estado que plantean Rusia, 
Italia y A lemama, indican muy a las claras que el 
concepto del Estado, y con él las distintas formas 
en que aquél ejerce su acción, sufren una revisión 
fundamental. Re:6ríéndose al sistema creado por la 
Revolución francesa, el profesor Duguit se expresa 
en estos términos: « Los hombres de la Revolución 
creían dictar dogmas eternos, de los cuales los legis­ 
ladores y los jurisconsultos de todos los tiempos y 
de todos los países no tienen más que sacar las con" 
secuencias lógicas y regular las aplicaciones pr ácticas. 
Pero apenas ha pasado un siglo cuando ya se ofrece 
descompuesto el sistema. Las dos ideas que le servían 
de fundamento, la soberanía del Estado y el derecho 
natural del individuo, desaparecen. Se advierte que uno 
y otro son conceptos metafísicos, que no pueden servir 
de base al sistema jurídico de una sociedad profundamente 
influída por el positivismo». Y luego, refiriéndose al 
Confrafo Social de Juan J acebo Rousseau, afirma que ese 
libro, «que a tantas generaciones ha entusiasmado y en 
nombre del cual se ha hecho la Revoludón, no es, aparte 
del esplendor de su esfílo, más que un tejido de sofismas», 
No sé hasta donde tenga razón el profesor Duguit en 
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esto último, y, abordando más a fondo este punto, 
procuraremos, en el contenido de este trabajo, dennir 
de manera más explícita nuestra opinión a este respecto; 
por ahora, sólo admitimos que los postulados de la 
Revolución francesa a estas horas sufren una revisión 
para readaptarse a las nuevas tendencias que informan 
la organización polftíco­socíal de los Estados modernos 
Todas las actividades de orden político y muchas de 
1as que corresponden a los órdenes jurídico y social 
tienen su génesis o, al menos, se relacionan íntima= 
mente con la vida del Estado: el enorme organismo 
que constituye la legislación general de un país no es 
sino la expresión de la actividad legislativa del Estado; 
e1 Derecho lnternaciona1 encauza 1a vida de relación 
del Estado; el Derecho Administrativo estudia la for= 
macíón, conservación y perfeccionamiento de las ins= 
Útuciones mediante las cuales el Estado cumple sus 
6nes o ejerce un servicio, como diría Duguit; el Derecho 
Penal estudia l~ actividad d_el E~tado f_rente ~ grave 
problema ­ de la delincuencia y la traduce en medidas 
preventivas, en códigos y en sistemas reformatorios; 
en el orden educativo el Estado imparte enseñanza 
primaria obligatoria, imparte también secundaria y 
profesional y vigila y reglamenta la que se da en 
establecimientos particulares, existiendo el propósito 
de llegar a la escuela única con exclusión absoluta 
de la acción privada; en el orden económico el Estado 
se convierte en emisor único, dispone de cuotas que 
él se nja en rentas particulares, nacionaliza la fuerza 
hidráu1ica y 1lega, en a1gunos casos, a establecer mo­ 
nopolios comerciales; en el orden social el Estado 
impone leyes de protección al niño, a la mujer y al 
anciano, protege al hombre que está sin trabajo y 
1egis1a sobre las relaciones entre patronos y obreros; 
en Gn, en el orden político, que es exclusivamente 
suyo, determina las condiciones en que el hombre se 
convierte en ciudadano y las condiciones en que 
pierde tal categoría, da el procedimiento para que 
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el ciudadano ejerza sus dei echos políticos, establece 
la forma de gobierno, organiza los regímenes locales, 
instituye la fuerza armada para defender la seguridad 
pública y, mediante el imperio de la Constitución, 
marca las orientaciones básicas de la vida nacional. 

En los días que corren el Derecho Político tiene 
actualidad palpitante, porque los problemas del Estado 
se agitan y se imponen con urgencia indeclmable. La 
acción del Estado se presenta en todas pai tes, profe= 
gíendo al individuo unas veces y otra limitando su 
potencia creadora; por esto último y por las caigas 
excesivas que a veces impone al individuo, se ha llegado 
a decir que el Estado es un mal necesai ío: pero, con= 
siderado en una u otra forma, su organización es en la 
actualidad motivo de estudios delicados y de ensayos 
atrevidos. 

La humanidad pasa por una época de transición; 
los procedimientos hasta hoy ensayados han sido ím- 
potentes para desterrar la desconfianza, para detener 
la crisis, para dar fln a la paz armada que devora los 
presupuestos. Por acá se apostrofa contra las dicta= 
duras y se les cree nocivas y contra todo derecho; 
por aliá se duda de la democracia y se le ati ibuven 
todos los males del presente; más allá se estudia y 
pone en práctica el cooperativismo y en otro lugar se 
piensa así del colectivismo; en un país carecen de pan 
los niños y en otros se queman millones de quintales 
de trigo para mantener el precio; en un país los agn= 
cultores sufren privaciones para mantener la produc­ 
ción de sus cafetos y en otros el café se echa al mar 
por millones de quintales; ¡hasta la leche ha coi rido por 
los alcani:aullados en proporciones increíbles! ¿Qué 
significa todo esto sino un tremendo desequilibrio que 
pone al hombre, al pensador, en actitud de buscar 
nuevas orientaciones? Inglaterra ha pensado en la 
redis tríbucíón de las materias primas, Italia se declara 
por el derecho corporativo, Francia da la mayor aten= 
ción a la estabilidad de su moneda, España se desangra 
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(l) La b::agedJa estaba cerca¡ no fué ~palia sino Polonia el lugar de 
su aparecimiento, pero las fuerzas totalitarias ya habían hecho irrupción en 
la Península 

en una lucha que toma albores de tragedia universal, 
(1) en Estados Unidos aparece el New Deal del pre= 
srderrte Roosevelt; en fin, todas 1as naciones, unas más 
otras menos, se sienten presas de los mismos temores 
y buscan anhelantes la ruta perdida 

En esas circunstancias, los problemas del Derecho 
Político se presentan en todas partes El incremento 
que toma la ingerencia social del Estado en unos países, 
el establecimiento de Estados totalitarios en otros y las 
reformas constiéucíonales que se operan en casi todos 
los demás, actualizan los postulados de esta ciencia y 
le dan a sus estudios rango principal Todas las fun .. 
dones del Estado ­educativa, económica, penal, Iegis­ 
lativa, etc ­ sufren modí:ncaciones sustanciales según 
sea la concepción que se tenga del Estado, y de ahí 
que el estudio de éste sea el punto medular, no sólo 
de los temas políticos sino también de los jurídicos 
y sociales 

El Estado es la potestad máxima Aun en países 
descentralizados como Inglaterra y Estados Unidos que 
tienen tradición de respeto al individuo, adquiere cada 
día mayor fuerza, mayor autoridad, y se convierte en 
centro director de todas las actividades La misma 
vida privada se encuentra en todas partes con el Estado 
Convertida la eugenesia en servicio público, el Estado, 
según advierte don Adolfo Posada, l:oma al individuo 
antes de la cuna Después lo sigue por toda su vida: 
le da la categoría de nacional o de extranjero, deter­ 
mina a qué edad se le considera capaz de contraer 
obligaciones, reglamenta la enseñanza que se le imparte, 
le impone contribuciones directas e indirectas, legisla 
sobre las relaciones de familia y, por último, cuando 
el caso llega, le pone las armas en la mano y lo manda 
a dar o a recibir la muerte en las trincheras Y ya 
fallecido e1 individuo, el Esi:ádo le impone nuevas 
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contribuciones a sus bienes; en algunos países y para 
grandes capitales, el impuesto sucesora! llega a pro .. 
porciones considerables. Aquí mismo en El Salvador, 
cuando se trata de p ai ierrtes remotos o de paitículares 
y el exceso de capital, sobre cuatro mil colones, pasa 
de un millón, el Impuesto sucesoral llega al 50°1o, es 
decir, la mitad del capital imponible; y aún tratándose 
de la sucesión patei na, en capitales como el indicado, 
el impuesto llega al 20°1o, es decir, la quinta parte de 
la masa total líquida a favor de los herederos. Y 
eso sin contar «que los mayores de edad que reciban 
como herencia o legado una cantidad mayor de quince 
mí] colones y posean bienes de fo1tuna propios que 
superen a cincuenta mil colones líquidos, pagarán el 
impuesto sucesora! correspondiente con el 1ecargo de 
un 10% aphcable al total de] impuesto imponible» y 
que si en el término de dos años no se hubiese 
efectuado el pago del Impuesto sucesora], sin habe1 
habido litigio, se incurre en una multa del 15 °lo del 
capital imponible. Y así como pasa con el derecho de 
propiedad ocurre también con otros derechos, como 
decir el de tránsito y de reunión: no se vrs a un 
pasaporte, y ya el individuo no puede moverse; se niega 
el permiso para una reunión pacííica, y ya los ciudadanos 
no pueden reunirse. 

Todo esto nos hace ver al Es fado omnipotente y 
nos indica la importancia del Derecho Político, sus 
hoi izontes ilimitados y sus aportes decisivos en la 
esfructura de las naciones; porque eso es el Derecho 
Político, ciencia que da la es tructura de los Estados, 
estructura racional, justa, humana; estructura que si 
es absorbente con el haber del que tiene debe ser 
consecuente con las necesidades del que no tiene. 

Ahora bien, este trabajo, con ser monografía, no 
comprende sino un tema de dicha ciencia ­la teoría 
del Estado­ pero es tan importante dicho tema que 
ocupa puesto principal en los tratados de Derecho 
Político y bien vale la pena de considerarlo en todos 
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sus aspectos para formar criterio sobre los grandes 
problemas que hoy día absorben la atención de trata= 
distas y pensadores y que, resueltos o no, envuelven 
el porvenir de la humanidad 

De modo especial quiero referirme a dos puntos 
constderados en este trabajo: la función írrtegi al del 
Estado y el afianzamiento de la cooperación interna= 
cional 

La primera es función síntesis que se debe estu­ 
díar, de6.nír y robustecer pata evitar, dentro de la 
vida estadal, situaciones anómalas y contradictorias y 
hacerla homogénea, correlativa, fuente de bienestar en 
todas sus manifestaciones Entiendo que en toda obr a 
de Derecho Político debe fígmar un capítulo que des= 
arrolle el mencionado tema ­función ini:egial del Es= 
cado­ para estudiat la obra global de aquél y evitar 
que unas actuaciones destruyan la obra de oéras El 
Estado debe ser conjunto armónico de actividades que 
se apoyen mutuamente y que formen el panorama 
de bienestar que la Economía Social proclama y que 
los cultores del Derecho auguran para un cercano 
porvenir Un ensayo sobre el desarrollo del mencio­ 
nado tema puede verse en el penúltimo capítulo de 
este trabajo 

En cuanto al afianzamiento de la cooperación in= 
ternacional, aunque ha sido tema considerado desde 
hace mucho tiempo, ya no se trata en la actualidad 
de simples relaciones de cortesía ni de convenciones 
para estos o aquellos fines, sino de crear un 01ganísmo 
que supere el Estado nacional y que garantice la 
proscripción de la guerra como medio de an eglar 
dificultades internacionales No obstante los fracasos 
de la Institución ginebrina, priva en la mente de 
estadistas que sine eramen te desean el bienestar 
de los pueblos, de tratadistas que tienen visión 
completa de los destinos humanos, de maestros que 
desean para la niñez rutas de fraternidad, la tendencia a 
considerar a cada Estado como miembro de una colecfí­ 
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San Salvador, noviembre de 1938. 

vídad supe1ior­ la colectividad internacional mundíal­ 
que, hasta cierto punto, debe privar sobre los Estados 
nacionales para desterrar de todo el planeta la des= 
confí.anza y todas esas fuerzas disolventes que dan a 
la humanidad horas inquietas y vorágines que la 
llenan de espanto y de miseria. Puesto que el mal 
se encuentra esparcido por toda la faz de la Tierra y 
Macbeth cabalga por los cinco continentes, es natural 
que las fuerzas del Bien se sumen, se organicen y 
libren la batalla para despejar el horizonte de nubes 
amenazantes. No es este punto nada nuevo en la vida 
internacional, antes bien, ha sido anhelo expresado 
por muchas altas inteligencias; pero sí debe conside­ 
rarse el Estado Mundial como tema obligado en los 
ha ta dos de Derecho Político, y entonces esta ciencia, 
considerando a la humanidad como campo indivisible, 
vendría a confundirse con el Derecho Inte1nacíonal o, 
al menos, tendrían un punto de contado en el que 
ambas ciencias, confundidas en un solo propósito de 
dar armonía a la gran familia humana, harían conquistas 
deRniHvas en el restablecimiento de la paz y de la mutua 
cooperación que deben reinar en todos los pueblos de 
la Tierra. 
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Antes de entrar en el desarrollo del tema objeto 
de esta monografía y para dar base s6lida a las es .. 
peculaciones doctrinarias que sobre él haremos, precisa 
definir, con la mayor claridad posible, lo que debe 
entenderse por feoría del Estado. La palabra feoda 
tiene dos acepciones bien dennidas En el lenguaje 
corriente significa el conocímíento especulativo, abs­ 
tracto, que se tiene de una cosa Cuando se dice 
que una persona, en éste o en aquel ramo del saber 
humano, tiene mucha teoría y poca práctica, o cuando 
se afirma que la teoría de la Química es bastante 
difícil, quiere darse a entender, en el primer caso, 
que la persona en referencia se ha dedicado al apren­ 
dizaje dod:rínarío, especulativo, sin hacer aplicación de 
esos conocimientos a la vida práctica; y, en el segundo 
caso, que la parte de la Química que da las fórmulas 
matemáticas y la explicación científica de las reacciones, 
es más difícil que la Química puramente de laboratorio 
o de taller En un lenguaje más elevado, la 'palabra 
feoría significa una explicación más o menos racional 
de los fenómenos científicos que no pueden constatarse 
por el método de la observación, por el método expe­ 
rimental, aunque muchas veces un experimento poste= 
ríor viene a dar conGrmación a la Ieoria 

El profesor Duguit, que ha presentado nuevas 
fases en el concepto del Estado, en su libro « Las 
Transformaciones del Derecbo Público», inspirándose 
en la opinión de Mr J eze sobre una resolución del 
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Consejo de Estado de Francia relativa a una apelación 
por exceso de poder, dice: «Una teoría no es más que 
la síntesis hipotética de hechos conocidos; si un sólo 
hecho se presenta que no esté de acuerdo con ella, la 
teoría es falsa: es preciso buscar otra». Esto sucedió 
con la teoría de la generación espontánea, derrotada 
por su base con los experimentos de Pasi:eur. Se creía 
antes que este sabio probara la existencia de los 
micro ­organismos en el ambiente, que aquéllos se 
producían por generación espontánea en las aguas 
estancadas o en las materias descompuestas; los expe­ 
rtmentos del ilustre sabio echaron por el suelo aquella 
temía y abrieron nuevos horizontes a la Medicina. 

Cuando un hecho cualquiera o cuando las leyes 
de un sistema no pueden comprobarse experimental= 
mente, surge la teoría que los explica, la que, desde 
luego, se basa en antecedentes conocidos y busca su 
comprobación en hechos desarrollados a posterior], Así, 
por ejemplo en el orden biológico se habla de la teoría 
de Darwín sobre el origen del hombre y la evolución 
de las especies; en Astronomía se menciona la teoria 
de Laplace sobre la formación de los mundos; y, en 
los dominios del Derecho Penal, se encuentra que la 
teoría de Lombroso fue el origen de la renovación que 
en ese or den se ha operado y que todavía ­distan= 
ciada ya de su forma inicial­ no ha dictado en de= 
­G.nítiva sus últimos postulados. El vocablo ieorla, en 
esos tres casos, significa todo un sistema o, por lo 
menos, una profunda investigación cíenHfica para ex= 
placar o definir a base técnica un orden de cosas 
planteado por la realidad ambiente. Da1wín sostiene 
que el hombre y todas las especies son. el producto de la 
evolución que se ha operado en seres inferiores. «Todo 
el mundo admitirá­dice en su libro El Orígen de las 
Especies por medio de la Selección Natural- que los regís­ 
tros geológicos son imperfectos; muy pocos se inclinarán 
a admitir que lo son en el grado demandado por nuestra 
teoría. Si consideramos espacios de tiempo lo bastante 
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largos, la Geología manifiesta claramente que todas 
las especies han cambiado y que han cambiado del 
modo exigido por la teoría, pues han cambiado lenta .. 
mente y de un modo gradual Vemos esto claramente 
en que los restos fóslles de formaciones consecutivas 
están invariablemente mucho más relacionados entre 
sí que los de formaciones muy separadas» Laplace 
piensa que de una gran nebulosa en rotación se 
desprendieron los planetas de nuestro sistema y que, 
como éstos siguieran en ese movimiento, dieron origen 
a los satélites, hsbíéndose solidi6cado antes de conver= 
tírse en otras lunas los anillos de Saturno Y Lombroso 
sentó que el Derecho Penal debe fijarse en el delin= 
cuente más bien que en e1 delito y, con la publicación 
de su obra L'Huomo Delincuente, elevó la Antropología 
Criminal al rango de ciencia. bien definida y, aunque 
posteriormente se hayan producído­en ese orden cien= 
tífico modíflcacíones substanciales, siempre la teoría del 
sabio tm inés, marcó una etapa renovadora en el Dere• 
cho Penal 

Las teorías mencionadas, que son explicaciones 
doctrinarias de hechos naturales, buscan la manera 
­y en algunos casos lo han conseguido­ de obtener 
confirmación experimental La teoría de Darwin ex .. 
plica el origen del hombre de modo racional, y de tal 
modo se creyeron amenazadas con élla ciertas creen­ 
cías religiosas, que no hace mucho un profesor esta .. 
dounidense sufrió una condena por haber expuesto 
en su cátedra la teoría de la evolución Darwin 
presintió sin duda 1os ataques que por ese lado 1e 
vendrían y en el libro mencionado declaró que no 
iba. contra. niniuna creencia reli%iosa, puesto que sólo 
anotaba hechos naturales que manifiestan el orden y 
la armonía que reinan en fa creación Sobre ese par= 
tícular, eruditos comentaristas de los libros sagrados 
no encuentran divorcio entre ellos y la mencionada 
teoría; antes bien, dándoles amplia interpretación, ase" 
guran que las leyendas místicas son representaciones 
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símból icas de hechos naturales y que los siete días 
en que se dice Dios creó el mundo no son sino siete 
grandes épocas cosmogónicas a través de las cuales 
la materia incandescente llegó a constituir nuestro 
planeta con sus mares y sus montañas, con sus bos­ 
ques poblados de anímales y con el apai ecímiento 
del hombre como últnna etapa de esa lenta y ma­ 
ravillosa evolución. «Asombra pensar ­dice Rogeho 
Fernández Güill, en su libro La Clave del Génesú- 
que miles de años antes de Laplace, Darwin y La" 
mark, y cuando el conocimíenf:o de la naturaleza debía 
ser muy hmitada, ya Moísés había hazado el cuadro 
grandrnso de la creación poco más o menos como, 
andando los tiempos, debían trazarlo aquellos s ab ros, 
En efecto, leyendo en vez de días épocas o perfo­ 
dos, y consíderando cada uno de estos períodos 
compuesto de millares de años, el Génesis de Moisés 
se ajusta extraordtnai iamente a las concepciones de 
Laplace y Da1win, basadas en descubrim­ienfos as ti o­ 
nómicos, geológicos y paleontológicos». 

En apoyo de la teoría de Laplace puede hacerse 
este experimento. Se mezclan agua y alcohol en pro" 
porción de obtener la densidad del aceite; se pone en 
esa mezcla un poco de aceite formando una goéa 
grande, una bolita; se a traviesa ésl:a con una varilla 
metálica y se le irnpr ime un movimiento de rotación; 
al poco tiempo se observa que la bolH:a empieza a 
ensancharse por la parte media hasta dar oiigen a 
ohas bo litas que también quedan con el mismo movr­ 
miento de rot.ación. 

La teor ía de Lombroso sobre el hombre delín­ 
cuente, por más que haya sido modificada por ilustres 
discípulos de aquel sabio, no deja de representar una 
etapa en la evolución de la ciencia experimental. 
Corrientemente se oye decir, cuando se está en pre= 
senda de un criminal empeJernido, que se trata de 
un criminal lombrosiano y con ésto se quiere decir que 
dicho sujeto bene condiciones morfológicas y psicoló­ 
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lógicas que lo diferencian del hombre normal; se aplica 
de esa manera la teoría del hombre delincuente que, 
como hemos dicho, ya no es la que formuló Lombroso, 
pero que, cuando fué expuesta, cam bi6 fundamentalmen• 
te los principios del Derecho Penal, porque ya no se 
fué tras los delitos que el Código Penal clasifica y 
castiga silogísticamente, sino tras el hombre que los 
comete, determinándose hoy día la tendencia delíctuosa 
a través del medio y de la herencia y, frecuentemente, 
a través del p:rimero más que de la última 

Hemos hablado con alguna extensión sobre tres 
teorías universalmente conocidas Pues bien, en ese 
sentido, es decir, como explicación racional de hechos 
y formas concernientes a la organización política de los 
pueblos, es que debe tomarse la palabra que estudiamos 
en la frase teoría del Estado Es éste una institución 
que ha sido definida e interpretada de los modos más 
diversos Desde los primeros tiempos de que la Historia 
tiene conocimiento, el hombre se ha preocupado de ese 
lazo que le une a los demás miembros de su familia 
o de su tribu para el desarrollo de la vida colectiva El 
Estado, en el sentido político, así en la antigüedad como 
en los tiempos modernos, ha preocupado hondamente a 
grandes pensadores y su estudio ha sido motivo de 
eruditas exposiciones y de serias controversias Platón, 
Aristóteles, Montesquieu, Kant, Rousseau y otras cimas 
de la inteligencia humana, han disertado largamente 
sobre el Estado y, no obstante esa labor de estudio y 
de discusión, no se ha llegado aún -y quién sabe cuando 
se l1egará­ a la conclusión única La diversidad de 
opiniones a este respecto se mantiene, pues mientras 
unos tratadistas 1o juzgan la instituci6n más importante, 
otros (escuelas anarquistas) creen que es un estorbo a 
la vida individual que debe ir desapareciendo, y otros, 
como Arhens, piensan que el Estado es, ni más ni menos, 
«un mal necesario» 

Como el Estado, según vemos, es una institución 
aún no definida con claridad y precisión, como sus 
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ot ígenes se pierden en edades remo tas y como es 
necesai io conocer su naturaleza para determinar sus 
flnes, los trarad1Stas se han visto en la neces1dad de 
formular una teoría sobr e su naturaleza y objeto . .En 
vista de que esa teoría es la piedra angular para todo 
un orden de estudios, las ciencias políticas y sociales 
se han visto en la necesidad de consagrarle extensos 
capítulos y de poner en ella la atención de modo especial 
para formar concepto sobre el Estado con la mayor 
exactitud posible, pues de igual manera que la medicina 
necesita el conocimiento del organismo humano para 
sentar sus prrncipros fundamentales, estas ciencias no 
pueden rntei narse en las especulaciones que ofrecen los 
múltiples problemas de la vida del Estado srn tener un 
conocimiento definido de lo que éste sigmfka, Je donde 
se deduce que cuando en Derecho Políhco se habla de 
teoria del Estado, debe entenderse que se trata del estudio 
de éste considerado en sí mismo y en los fínes que persigue, 
en su naturaleza, en su organización, en su funcionamiento 
y en los alcances que tiene en el desarrollo de la vida 
humana. 

Por teoría del Estado debe entenderse la explicación 
filosófíca de aquél y su adaptación a los principios del 
Derecho y de la Justicia. El Estado no ha de considerarse 
como una ínstítucíón abstracta y ajena a la naturaleza 
del hombre, ni mucho menos como la absorción de todos 
los derechos de éste: el primer punto lo desautoriza la 
ingerencia social del Estado, cada día más creciente; el 
segundo, la fuerte censura que tratadistas eminentes, 
como don Adolfo Posada y don Fernando de los Ríos, 
han hecho y hacen a los sistemas totalitarios, porque 
ven en ellos, más que una organización política, un 
predominio de partido que detenta el poder en beneficio 
de sus propios pi íricipíos, aunque éstos no llenen los 
requisitos indispensables para el desarrollo del 6.n 
humano. 

Hoy día los pueblos buscan una organización 
basada en la justicia, una organización que no destruya 
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la personalidad del íodivíduo, que garantice el bienestar 
de todos, que despeje el horizonte de nubes amena .. 
zantes y que haga efectiva la gran armonía universal: 
de ahí que el concepto moderno del Estado no deben 
darlo exclusivamente ni solo el político, ni solo el 
jurista, ni solo el sociólogo: seda ese un concepto 
unHat:eral y de:6c:iente 

Para tener un concepto real del Estado moderno 
debe tenerse presente que se fa ata de una institución 
compleja que tiene n attn.aleza múltiple y entre cuyos 
diversos aspectos ñ~uran el político, el jurídico, el 
económico, el educativo y el social Podría tal vez 
objetarse que los aspectos económico y educativo se 
reíieren, más que a la ciencia del Estado, a servicios 
de la adminishací6n pública y que su estudio corres= 
ponde al Derecho Administra tívo o a la Ciencia de 
la A.dmínístración más bien que al Derecho Político 
Sin negar que el estudio de tales servicios es también 
objeto de otras ciencias, es tal la importancia que se 
da hoy día al fenómeno económico, que sistemas PO= 
líticos hay que juzgan que todos los problemas políticos 
y sociales son, en realidad, problemas de orden eco .. 
nómico y que ordenada la economía de una nación, a 
base de justicia social, desaparecerían los peligros que 
en la actualidad amenazan la tranquilidad pública 
En cuanto al problema educativo, opiniones valiosas 
hay que sostienen que las llamadas diferencias de raza 
son, en el fondo, díferencías de cultura y que mediante 
la educación no sólo se resolverían los problemas 
interiores de cada pueblo sino también los muy corn­ 
plejos y amenazantes de la vida internacional Go­ 
bernar es educar, se ha dicho en todos los tonos, y se 
ha dicho la verdad Otros han dicho que gobernar es 
poblar, que gobernar es comunicar Masferrer dijo que 
gobernar es apartarnos del mal Pero todos esos Ilnes se 
llenan con la educación, porque ésta, vigorizando el 
cuerpo, conquistando el medio y dignificando el espíritu, 
comunica, civiliza, nos aparta del mal y nos señala 
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derroteros de justicia y de bienestar. En la clasifica­ 
ci6n de las ciencias hecha por Aristóteles, la Política 
y la Economía forman un solo grupo, y en su obra La 
Política el libio qumto corresponde a la Educación. 

Todas estas fases que tiene la vida del Estado 
no son, desde luego, excluyentes; al contrario, tienen 
entre sí tal relación que no ha de prescí ndirse de 
ninguna de ellas p:u a determinar el concepto de aquél. 
Con el concurso de todas y en visión panorámica, el 
Estado se presenta como ínsfatudón que está en todas 
partes y cuyas múltiples actividades han de tomarse 
en cuenta para precisar lo que es o debe entenderse 
por teoría del Estado: expresión dodnnaria que con= 
crete la naturaleza y los Hnes de ese complejo político, 
jurídico, económico, docente, social, que representa la 
organización máxima de los pueblos en su estructura 
interna y en los alcances de su vida internacional. 

Tal vez no habremos dado una defíníd6n conci e ta 
de lo que es teoría del Estado; pero, al menos, hemos 
señalado los campos 1límítados que su estudio ofrece 
y, a través de las páginas siguientes, podrá verse qué 
puntos de estudio comprende y cuál es nuestra opinión 
sobre la nafui aleza y los :6nes del Estado. 
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Con mucha frecuencia se confunden, en el lenguaje 
corriente, los conceptos de población, pueblo, sociedad, 
nación, estado, gobierno y país, y hasta se usan in= 
distintamente a.liunos de éltos &fo da. luia.r a muy 
lamentables extravíos; y aunque suponemos al lector 
familiarizado con la terminología del Derecho PolíHco, 
no creemos innecesario dedicar un capitulo para esta .. 
blecer las dife1 encías que existen entre los conceptos 
mencionados 

La población de un país es el conjunto de seres 
humanos que lo habitan, sin distinción de edad, lengua, 
sexo ni nacionalidad; su estudio es de gran importancia 
para :6nes palíHcos y administrativos y por eso la 
Estadística, en pueblos civilizados, es servicio que se 
atiende con marcada preferencia El conocimiento del 
factor humano es básico para la vida racional de un 
pueblo; conocida con exactitud la población de un país 
y las condiciones de vida en que se encuentra, fácil 
es determinar las necesidades generales y las condí­ 
cienes cualitativas y cuantitativas del esfuerzo nece­ 
sario para satisfacerlas Por ejemplo, conocida la 
población escolar y hecha la cuenta de los niños que 
asisten a la escuela, la diferencia dará el número de 
niños que se quedan sin ínstrucci6n, materia prima 
del analfabetismo y de otras dolencias nacionales; es= 
tablecído el número de niños que pueden asistir a una 
escuela, según sea ésta urbana o rural, podrá estable= 
cerse, conociendo la población escolar urbana y rural, 

POBLACION, PUEBLO, SOCIEDAD, NACION, 
ESTADO, GOBIERNO Y PAIS 



( 1) Estas conatcleracrones !:ueron hechas cuando estaba en v1genc1a la 
Constitución del 86 La Constitución actual establece que en los depaáa• 
mentos cuya µoblación pase de c1enfo cincuenta mil habitantes. la ley podrá 
auéoJ:Jzar la elección de un diputado p rop rerarao y un suplente por cada 
cincuenta mil habitantes de exceso 

el número de establecimientos educativos que el Estado 
necesita. El conocimiento del fador humano da cer­ 
teza en la cuantía del esfuerzo que las necesidades 
demandan. En la fo1 macróri deI poder legíslabvo la 
población deée1mína el número de representantes. En 
los Estados Unidos, por ejemplo, el Senado representa 
a los Estados en el número de dos Senadores por cada 
Estado, y Ja Cámara de Representantes rn tea pt e.ta la 
voluntad del pueblo en la proporción de un re pre» 
serrtarrte por cada 210,000 habitantes. En la Conséi= 
éucí6n Política de El Salvador se establece (Ad:. 123) 
que «la base del sistema electoral es la población, 
sirviendo por ahora de norma, mientras se foiman 
censos exactos, la división administrativa de la Re= 
pública, en depai tamentos, distritos y caritories ». Es= 
tablece también que cuando se fo1men los censos de 
que habla el artículo transcrito, se elegirá un diputado 
propietario y un suplente por cada quince mil babi= 
tarrtes, Esto se estableció hace más de cincuenta años, 
cuando la población de El Salvador era muy reducida, 
ahora podría establecerse un diputado por cada cua"' 
renta mil habitantes y aun así el número de dípufados 
apenas sería ligeramente rebajado de los cuarenta y 
dos que fo1man el Congreso (1). Lo dicho basta para 
darse cuenta de la importancia que encierra el dato 
de la población y el esmero con que debe atenderse 
su estudio. La población puede ser absoluta, relativa, 
urbana, rural, masculina, femenina, sedentaria, han= 
seún te, determínada por edades, por profesiones, ca .. 
pícales, por departamentos, etc. etc., y cada uno de 
estos grupos sumímsha datos p recios os para la orga= 
nización políhca y admmístratrva. 

La palabra pueblo, en la terminología del Derecho 
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Político, no significa la masa humana que habita un 
terr itorío determinado, sino una colectividad formada 
por elementos afines con caracteres de unidad política 
o, al menos, de unidad nacional El pueblo se ha 
considerado co rn o asiento de la soberanía política 
«Nosotros, el pueblo de los Estados Unidos», principia 
la Constitución Política de aquel país «En nombre 
del pueblo salvadoreño­dijeron los constituyentes del 
86 ­el Congreso Nacional ConstH:uyente decreta, 
sanciona y proclama Ja siguíente Constiéucíón'' «La 
Asamblea Nacional. en nombre y autoridad del pueblo, 
decreta la siguiente Constitución Política de la Repú,. 
blica del Ecuador», dice Ía Carta Magna ecuatoriana 
de 1906 Los griegos ­ dice Ortega y Gasset­ Ua .. 
maban al pueblo laos y a lo popular laicos; de ahí 
que el concepto de enseñanza laica l1eva implícita la 
idea de público, popular, hecha para todos, sin dísfin­ 
ción de creencias religiosas, diferenciada fundamenta1 .. 
mente de la enseñanza confesional, que se imparte 
supeditada a los principios de esta o de aquella religi6u 

El concepto de sociedad es diferente de los de 
población y pueblo Por sociedad se entiende un 
organismo viviente con naturaleza propia y distinta 
de los elementos que la forman El estudio de este 
organismo, constderado en su formación y desenvolví= 
miento, en su naturaleza, en sus leyes, en sus fines, 
en sus relaciones, etc, es el objeto de la Sociología 
La sociedad es un organismo completo, diferenciado, 
y comprende desde las formas sencillas que presentan 
los animales gregarios (sociología animal) hasta el con= 
junto complicado y múltiple que ofrece la especie 
humana En este sentido, la Sociología abarca el 
panorama de todas las ciencias y el sociólogo resulta 
un factor de los más altos en la jerarquía intelectual 
de las modernas sociedades La Socíología comprende 
la historia de la sociedad humana, pero no es en sí 
la Historia; lleva en su apoyo los cuadros estadísticos 
para conocer las fluctuaciones sociales, pero no es la 
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Estadística; estudia la enseñanza como fuente de pr'o- 
greso y bienestar, pero no es la Pedagogía; todas esas 
ciencias le dan sus aportes y élla los transforma para 
precisar el ritmo vital de la Sociedad, para estudiar 
el fenómeno social, que es, desde luego, diferente del 
fenómeno histórico, del fenómeno estadístico, del pe= 
dagógíco, del jurídico, etc. El fenómeno social tiene 
fisonomía propia y no es sino la expresión de vida de 
ese organismo que se llama sociedad. Hay fenómenos 
sociales que expresan vida y adelanto, como el coo­ 
peratrsmo y la solidaridad internacional, y los hay que 
repi esen tan dolencias de la sociedad, como el alcoho .. 
Iismo y la mortalidad mfantrl, y como tantos unos y 
otros tienen causas complejas y, en algunos casos, des= 
conocidas, y como precisa despejar esas incógnitas 
para marchar con firmeza dentro de ese todo que se 
llama sociedad, estos problemas, puestos bajo la mirada 
clínica del sociólogo, reciben el nombre de problemas 
sociales. La sociedad, en consecuencia, consídei ada 
como concentración de fuerzas para el bienestar y la 
cultura, viene a ser la forma más elevada en que se 
manifiesta la vida humana. 

La palabra nación expresa la idea de una colecH .. 
vidad organizada, poseedora de una extensión tei rítoríal, 
homogénea en sus tradiciones, en sus tendencias y en 
sus aspiraciones políticas. El sentimiento de naciona­ 
lidad es un factor poderoso en la evolución de los 
pueblos; en la península italiana fué tan intenso que 
arrasó con una serie de gobiernos pequeños, se enfrentó 
a la dornrnació'n extranjera, combatió a los Esi:ados 
PonHfkios y logró por fin ­con Gaiibaldi, con Cavour 
y con Mazzini­ llegar a la completa unidad de Italia. 
Cuando los pueblos alcanzan cierto grado de cultura 
y cuentan con los elementos necesarios para desarrollar 
su vida, se preocupan con esmero de formar su nado= 
nalidad. Eso pasa en la República Argentina, país cuyo 
comercio se cuenta por miles de millones y cuyo prestigio 
se reconoce plenamente en todas partes del planeta. El 
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marcado cosmopolitismo que las corrientes inmigratorias 
han imprimido a la población de aquellas florecientes 
latitudes, ha preocupado a sus estadistas y les ha hecho 
estudiar los problemas de la ciudadanía y de la nado .. 
nalidad T ratan, en primer lugar, de que los extranjeros 
adquieran la ciudadanía argentina, y luego de que las 
actividades del país adquieran un carácter propio, es decir, 
nacional Para lograr lo primero, además de las garantías 
que ofrece el cumplimiento de las leyes, han disminuido 
a las que son netamente necesarias las condiciones para 
obtener la ciudadanía, aumentando, por otra parte, las 
prerrogativas del ciudadano; con relación a lo segundo, 
se ha llegado a formar una tendencia que proclama la 
argentinidad de la nación En otros países también se 
va por el mismo camino Se trata de formar entidades 
espirituales 

«Una nación ­dijo Renan­ es un alma, un prin .. 
cípío espiritual Dos cosas que en verdad se funden 
en una, constituyen esta. alma, este principio espiritual 
Una está en el pasado Una es la posesión en común 
de un rico legado de recuerdos; otra es el consentimiento 
actual, el deseo de llevar vida colectiva, la voluntad de 
mantener y aumentar la herencia que se ha recibido 
indivisa El hombre no se improvisa 

La nación, como el individuo, es la resultante de 
un Ia1go pasado de esfuerzos, de abnegación El culto 
de los antepasados es el más legítimo de todos los cultos 
A ellos somos deudores de lo que somos Un pasado 
heroico, grandes hombres, un poco de gloria, (por supuesto 
gloria verdaderah he ahí la herencia de toda una nación» 

Desarrollar el sentimiento nacional es fortalecer la 
cohesión y aumentar la tranquilidad pública; pero cabe 
advertir, desde luego, que este sentimiento debe fomen .. 
tarse para establecer la armonía enfre lo social y lo 
político, para darle homogeneidad al organismo social= 
jurídico, para crear el lazo espiritual de que habló Renan, 
y nunca para proclamar hegemonías exclusivistas y 
contraproducentes Toda persona, ya sea individual o 
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(1) Constituc16n clel 86 En la ConsW:uc16n adual se establece que 
«toda pei sona hene derecho a enhar en la República, permanecer en el 
tenítono y transitar poi él, srn más limil:ac1ones que las que establecen las 
leyes» 

coled:iva, tiene derecho a defínir su personalidad, y eso 
deben buscar los pueblos cuando hacen labor nacroria­ 
lista; pero debe tenerse cuidado de no caer en egoísmos 
insensatos que repudien o vean de menos otras nado= 
nalidades, ni en absurdas pretensiones hegemónicas. 
Cuando el nacionalismo se extralimita y se convierte 
en xenofobia, se ha caído en una situación peligrosa 
tanto para la vida interna de la nación como para sus 
relaciones externas: cuando se levantan esas barreras 
aduaneras prohibitivas y al extranjero se le obstaculiza 
hasta el punto de hacerlo emigrar, entonces, se ha 
invertido el orden natural, se menoscaba la cooperación 
entre las naciones y una vida de aislamiento y de 
represalias que mantiene la mcertidumbre y la deseen­ 
R.anza, termina por encarecer la vida y por llevar la 
guerra a las puertas del país. En este punto nuestra 
Constitución es lo suficiente ampha cuando establece 
que «la República es un asilo sagrado para el extranjero 
que quiera residir en su territorio, menos en casos de 
extr aclrcró n pactada, pero nunca por delitos po lífrcos» (1). 
Es tan necesaria la cooperación í nterriaciorial que hasta 
en pueblos de antagonismos seculares se le ve mamfes­ 
tarse como medio de elevación cultural: Inglaterra ha 
necesitado expertas extranjeros par a algunos de sus 
servicios; empresas norteamericanas han riecesrtado 
técnicos europeos; y la misma F1ancrn, fuente de 
civrlízación en iodos los ramos del saber humano, ha 
llevado a su seno, [quién lo creyer al, profesores alemanes. 
Esto indica que la cooperación internacional es un medio 
de mejoi amierrto que se impone muy a pesar de los 
nacionalismos mal entendidos. El verdadero nacronalismo 
no consiste en despreciar lo ajeno sino en mejorar lo 
propio, en hacer lo valer para ofrecer lo en el desar rol]o 
de la civilización umversal. Nacionalismo sano es 
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atender debidatllente a los niños, fomentar la agricultura, 
ayudar a las industrias, elevar la condición del maestro, 
higienizar las ciudades, llevar la instrucción y alegría 
al campo, etc Nacionalismo sano es mantener la 
cordialidad con las demás naciones, porque sólo así 
renacerán la tranquilidad y la confianza que han de 
mantener la paz y la armonía entre todos los pueblos 
La vida internacional siempre tuvo resultados excelentes 
La ciencia, el arte, la técnica industrial, no pertenecen 
a un pueblo so1amente sino a todos en conjunto Por 
eso el concepto moderno de nación, el concepto novísimo, 
no es el de una colectividad que debe de6.nirse para 
ponerse frente a otra colectividad; el concepto moderno 
de nación es el de una colectividad de cohesión espiritual 
que ha de cooperar con otras colectividades de igual 
índole pa,:a hace:r efediva la armonía universal En ese 
sentido la nación ya no involucra primordialmente 
comunidad de raza ni de lengua Renan lo dijo: «Ha her 
sufrido, gozado y esperado juntos, eso vale mas que las 
aduanas comunes, mucho más que las medidas estraté­ 
gícas La comunidad de raza y lengua no constituye 
un vínculo más es trecho que ese» Y Suiza confirma 
las palabras del egregio pensador Dentro de una 
sana organizacíón política coexisten tres lenguas, tres 
factores etnográ6.cos, tres nacionalidades, digamos, di .. 
ferentes: la Suiza francesa, la Suiza alemana v la Suiza 
italiana; pero políticamente, existe la nacionalidad suiza, 
y Suiza es, en el corazón de la Europa turbulenta, un 
ejemplo de organización democrática Si además de la 
unión espiritual la comunidad de raza y de lengua vienen 
en aumento de la cohesión, eso es diferente: pero la 
nación puede existir aún con diversidad de lenguas 
En los pueblos modernos este caso no es raro La nación 
viene a ser la unidad en conjunto, la unidad polítíca 
independiente; en ese aspecto aparece el vocablo en las 
constituciones de América Y es que en la evolución 
del Estado, después del Estado nacional, viene, como 
lo veremos adelante, el Estado universal; después de 
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la nación viene la Sociedad de la Naciones. El apa­ 
recimiento de esta última etapa es muy reciente, 
recientísimo; nada tiene de extraño que adolezca de 
grandes defectos y que sufra grandes caídas; después 
vendrán la reflexión, la comprensión y el entendimiento 
leal y sincero. 

El Estado representa la organización política de 
un pueblo, es una í nstrtución jurídica que norma, me .. 
diante la costumbre, como acurda en pueblos anti" 
guas, o mediante la Constitución, como pasa en los 
tiempos modernos, la estructura y el desarrollo de la 
vida política de la nación. No entramos de lleno en 
la deíínición del Estado ni estudiamos en esta opor­ 
tunidad los diversos conceptos que ha tenido y tiene, 
porque eso será objeto de un capítulo especial; pero 
sí podemos establecer las principales diferencias que 
existen entre nación y Estado. La nación es el lazo 
espiritual que une por el pasado común, por las mis= 
mas necesidades presentes, por la similitud de vida 
en el futuro; el Estado es una organízac1ón de De1 e= 
cho (consu e tudinai.ío o positivo} que puede comprender 
a elementos de diferentes nacionalidades. La nación 
viene del pasado, se maniile5ta en el pl eserrte y va 
al porvenir; el Estado es la organización política del 
presente, que puede estar divorciada de la del pasado 
9 no ser la misma de mañana, La nación es el factor 
humano, el Estado es el fador político. La nación 
siente y aspira; el Estado organiza y se impone. Tíe= 
nen, pues, diferencias substanciales. 

El concepto de la palabra gobierno es muy dífe,, 
rente. lmposíb1litada la nación para administrar los 
intereses púbhcos por el conjunto de todos sus miem­ 
bros o siquiera de todas las personas que ejercen la 
ciudadanía, puesto que en la generahdad de los paí­ 
ses éstas pasan de miles y aun de millones, surge la 
necesidad de crear un sistema de representación en 
virtud del cual un limitado número de personas se 
encargue de administrar los intereses nacionales. Este 
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conjunto de funcionarios encargados, unos de hacer 
las leyes, otros de hacer que estas leyes se cumplan 
y otros de administrar justicia, es lo que se llama ao= 
bierno En El Salvador el gobierno de la nación es 
republicano, democrático y representativo, y se com .. 
pone de tres poderes distintos e independientes en= 
tre sí, que son: el Legislátivo, el Ejecutivo y el Ju .. 
dicial Estos Supremos Poderes, que tienen asiento 
en la capital y jurisdicción en todo el territorio del 
Estado, constituyen el gobierno central; el gobierno 
local lo ejercen los gobernadores (gobierno departa­ 
mental) y las municipalidades (gobierno municipal o 
local propiamente dicho). Todo poder público emana 
del pueblo y los funcionarios son sus delegados, sus 
representantes; por eso se llama gobierno representa= 
tívo En las federaciones las entidad.es federadas i:ie= 
nen también gobierno autónomo, con autoridades y a 
veces con leyes propias; el gobierno central es el de 
la federaci6n Lo dicho basta para determinar el con= 
cepto de gobierno, conjunto de funcionarios que ad= 
ministran los intereses nacionales de acuerdo, en cada 
país, con su respectiva Constitución Política 

Decíamos al principio de este capítulo que el tér­ 
mino país es oho de los que generalmente se confun .. 
den con los de nación y Estado, aunque tenga con 
aquéllos diferencias muy notorías El concepto de 
país se refiere, primordialmente, al conjunto que for= 
man la población y el territorio, y en ese conjunto 
quizá tenga el territorio, para la determinación del 
coricep to, mayor importancia. que la población, por .. 
que no se toma en cuenta la homogeneidad del 
f a.d.01: étnico como en la. naci6n, ni.. la. ()r~ani.za.ci6n po= 
lítica como el Estado, ni la estructura de los poderes 
como el gobierno Corriente es hablar de países cos- 
mopolH:as, es decir, poblados por gentes de diversas 
nacionalidades; de países desorganizados en los cua .. 
les la acción del gobierno es muy débil o muy des= 
pótíca, de países que, no obstante de tener un alto 
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grado de cultura política y aun definida su nado= 
nalídad, no constituyen verdaderos Estados como 
pasa en algunos dominios ingleses. El vocablo país 
tiene un concepto regional, geogránco, y va unido 
al paisaje que la naturaleza presenta en un lugar de= 
terminado. Cuando queremos referirnos a la cualidad 
que tiene Suiza de poseer muchas montañas, decimos 
que es un país montañoso, porque lo físico no se re= 
nere a la nación, ni al gobierno, ni sólo a la extensión 
territorial como en el Estado; porque lo físico, digo, 
se refiere en todos sus detalles al país: país de vege» 
tacíón exuberante, país de clima cálido, país de llanuras 
extensas, etc. Es tan estrecha la relación de país 
a territorio, a suelo, que muchas veces se toma la 
palabra tierra como srnónímo de país, y así se dice 
fierra de promisión, el rico y delicioso país de Canaan 
que tanto figura en los pasajes bíblicos; tierra santa, 
Palestina; la tierra del Cid, España. En el libro de 
Blasco Ibáñez titulado En el País del Arfe, e] ilustre 
novelista no se refiere a la población de Haba ni a la 
forma de su ~obierno, sino a la opulencia marmórea 
de sus cmdades, al conjunto arquitectónico que ofrece 
al visitante y a ruinas legendarias que dicen el esplen­ 
dor de pasadas civrltzacrones, Cuando decimos que el 
Japón es un bello país, no pensamos en sus soldados, 
ni en sus estadistas, ni siquiera en su industria des .. 
arrollada; cuando tal aíírmación hacemos pensamos en 
sus bellezas naturales, en sus bosques cuajados de 
cerezos y en sus jardines llenos de crisantemos, en 
las fuentes que murmuran en el corazón de las morí­ 
tañas y en la imponencia del Fugima, bañado de luz 
y azul y dominando el panorama de los cinco lagos, 
lugar maravilloso en la lejana tierra del Oriente. 
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Imposible resulta determinar en qué momento his= 
fórico surgió el primer Estado político La inteligencia 
humana se pierde en aquellas edades remotas en las 
cuales el hombre aparece en estado inculto, primitivo, 
recorriendo los bosques y cruzando los ríos sin tener 
ni la más escasa noción de su personalidad No queda 
sino echar mano a la Sociología para que, estudiando 
los pueblos salvajes de los tiempos modernos y regre­ 
sando a las edades que limitan el dominio de la Hís= 
tor'ia, se pueda reconstruir la parte no conocida del 
proceso que ha desarrollado la sociedad humana para 
llegar al estado actual La Sociología puede entrar 
en los campos pre­htstértcos y hacer afirmaciones más 
o menos concretas sobre el origen del Estado; sus 
postulados a ese respecto se basan en hechos reales 
del presente (estudio de pueblos salvajes) y deduccio .. 
nes lógicas que se desprenden del conocimiento histórico 
de la sociedad humana 

El hombre, mucho antes de construir las pirámides 
de Egipto y las otras reliquias de que la Arqueología 
dispone ­vestigios de corta edad sí se comparan con 
la antigüedad que la Biología supone para el desarrollo 
de la evolución humana­ debió andar medio desnudo. 
expresarse con gritos, tener su hembra o hembras 
mientras no se las quitara uno más fuerte y alímen­ 
tarse de frutas y de raíces Era una época de b:an= 
sícíón, Con la marcha del tiempo, el hombre debió 
haber perdido su primitiva dureza y organizarse en 
pequeños grupos para defenderse de las fieras y 

GENESIS DEL ESTADO 



para librarse de las tempestades, del Sol y de los 
vientos. La primera unión que debe haber existido 
es, sin duda, la de macho y hembra, producto de una 
necesidad orgánica y mantenida por el celo sexual. 
Esta unión, ya sea mono o poligámica, debió haber 
retardado mucho tiempo la formación de grupos supe= 
riores, puesto que los celos son un sentimiento que 
hace desconfiar al hombre del hombre y que, por lo 
mismo, favorecen el aislamiento; pero, cuando las con= 
díciones de una porción geográfica hacían que varios 
grupos se establecieran en élla buscando sombra, fer,. 
tilídad o agua, surgió una sociedad rud1menfaria (grupo 
promíscuo de Mac Lenan) llamada Iribu betatrica, en 
recuerdo del nombre que en Atenas se daba a las 
mujeres de vida alegre. El parentesco que entonces 
había era de suma sencillez; se contaba úrrícamente 
en línea recta. Todos los individuos de una misma 
generación eran hermanos; éstos tenían por padres a 
los de la generación anterior y por hijos a los de la. 
postertor. No había tíos, ni sobrinos, ni primos. 

La ocupaci6n de nuevas tierras y el aumento de 
miembros en la tribu hetaírtca, determinaron la sub .. 
división de ésta en grupos independientes, pero rela= 
donados entre sí. Aconteció entonces que los hombres 
de un grupo buscaban compañeras entre las mujeres 
de otro; surgió la exogamía, y la promiscuidad de la 
tribu hetaírica fué reemplazada por la organización de 
la [ratrla, sociedad que presenta una organizadón más 
compleja y en la cual la exogamía era una de sus 
principales costumbres. Cuat:ro elementos se disfín­ 
guían en ella: la tribu en conjunto, el vínculo entre 
ésta y las fratrías, las fratrías y las generaciones. 
En la tribu fráfica la relación sexual es de grupo a 
grupo, es decir, cada mujer de una fratría es esposa 
de todos los hombres de la otra; y cada hombre, 
esposo de todas las mujeres de la otra fratría. En 
esta tribu el parentesco se a~randa con la aparición 
de los primos, tíos y sobrinos. Los mdívíduos de una 
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misma generací6n y de una misma fratría, son her­ 
manos; los de una misma generad6n pero de diferente 
fratría, son primos; los varones de una generación, 
con ser hermanos de las madres de los varones de la 
generación posterior, en la misma fratría, son tíos de 
aquéllos; las Has son las mujeres de la generación 
anterior y de la otra Iratría (exogamía) El sobrinazgo 
se desprende naturalmente Como las tribus se hi .. 
cieron muy numerosas, para distinguir quiénes perle· 
necían a una y quiénes perl:enecfan a otra, usaban 
un signo ­animal, planta o cosa­ que ellos llamaban 
fofem El estudio de este simbolismo ha sido objeto 
de muy acuciosos ta abajos 

Si~uiendo un. p­roceso evolutivo, ope­r6se en el 
seno de la f1atría una diferenciación más completa, 
más orgánica, dando orígen a una tribu superior: el 
clan americano, regido por el parentesco materno; la 
gens griega y romana, regida por el parentesco paterno; 
el ghofram de los indios, etc En la antigua Grecia, 
un grupo de clanes formaba la gens, un grupo de gens 
formaba la fratría y un grupo de fratría formaba la 
tribu 

La gens es una sociedad de tercer grado que, 
según la frase de lhering citada por Posada, es la 
identidad de la familia y del Eslado Su organización 
y sistema de parentesco son iguales á los de la tribu 
frátrica, con la diferencia de que las fratrias no cons­ 
títuyen la unidad inferior, sino que están divididas 
en genfes Esta nueva subdivisión disminuye el nú- 
mero de hermanos y aumenta el de los cónyuges, 
haciendo, por consiguiente, de menor fiecuencia los 
matrimonios incestuosos Re6riéndose a la gens, el 
señor Posada hace esta importante afirmac:i6n: «Sale 
de la familia y conserva su identidad; pero, por otra 
parte, se consti f:uye en institución política» En efecto, 
los miembros de la gens ya se encuentran en una 
organización que supone cierta vida de derecho: tienen 
bien establecidos sus cultos; buscan la manera de or­ 
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Al mismo tiempo que estas sociedades primitivas 
se desenvolvían, fa familia sufría también su evolución, 
y de la ruda promiscuidad de la tribu hetafríca, pasaba 

A B C D E: tribu ­ B C D: vínculo tribal. ­ F y G: fratrlas. 
<l F r y s G t: vínculos fráhicos ­ H, I, J y L. genies. ­ M, 
M' y M", N, N' M", 0, O' y 0": P, P' y P". generaciones. 

TRIBU GENTILICIA 

e 

ganízarse mili tarmente para hacer su defensa; son go= 
bernados por un jefe supremo al que obedecen todos 
los subjefes; en fin, se encuentran unidos por lazos 
de convivencia que no son los de la sangre única= 
mente. Los elementos de la tribu gentilicia son los 
mismos de la fratrfa, aumentados, se entiende, con el 
vínculo frátrico y las gentes. El esquema siguiente, 
que aparece en el libro de Sales y Ferré, da idea muy 
clara del organismo de la gens: 
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a la poliandria o poligamia únicamente, y por último 
a la sindiasmia 

La gens, por su parte, siguió completando su 
organización y lleg6 a constituir verdaderas federado· 
nes, como la que encontró Hernán Cortez en México 
«Hallábase la ciudad de México ­se lee en el libro 
citado, siguiendo a Bandelier­ dividida en cuatro gran .. 
des cuarteles, localizaci6n de las cuatro primitivas 
fratrías, y en veinte calpulli o barrios, localización de 
las veinte gentes El único vínculo de esta sociedad 
era el parentesco, y en consecuencia, la más completa 
igualdad de derechos reinaba entre todos, así entre las 
~entes como entre los individuos de cada gens, sin que 
asomara la menor distinción de nobles y plebeyos ni de 
profesiones hereditarias, tales como las de sacerdotes, 
guerreros, comerciantes o labradores» Esto de las cuatro 
fratrías, concuerda con lo que afirmó el profesor Schuller 
sobre la preponderancia del número cuatro en el 
ceremonial religioso de los antiguos nahua­znejicanos 

« Cuatro ­dice­ eran los reyes de los Estados 
Confederados: Méjico= Tenochtitlán, Tlacopan (Tacuha), 
Tezcoco y Xochimilco Cuatro eran los príncipes 
electores, quienes elegían al Rey de Méjico 

Electo el Rey, el Sumo Sacerdote teñía después todo 
el cuerpo del monarca electo con una especie de tinta 
y lo rocía ha por cuatro veces con agua bendita, según 
su rito, en la gran Gesta de la misma divinidad (Huit .. 
zilopochtli), valiéndose para ello de ramas de cedro, de 
sauce y de maíz 

Después de haber arengado el Rey electo al pueblo 
congregado, pasaba a una sala que había en el recinto 
del mismo templo, llamado Tlacatecco, donde lo dejaban 
sólo por espacio de cuatro días, en los cuales comía una 
sola vez al <lía; pero podía comer carne, o cualquier otro 
manjar 

Cuatro eran los barrios de la ciudad de Méjico .. 
T enochtitlan, lo que demuestra hasta la evidencia que 
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primitivamente estaban organizados en clanes totémicos 
hasta el número cuatro. 

Cuatro eran, así mismo, los jefes que regían la ­re .. 
pública de Tlaxcala». Cuando por causas que é1los tenían 
determinadas ­rehusíón del matrimonio, abandono de 
la gens o de las tierras, etc.­ perdían el parentesco, 
quedaban reducidos a una condición inferior. La 
propiedad era comunal y su gobierno democrático: había 
un jefe supremo de carácter federal; un consejo formado 
de veinte personas, una por cada gens; y varios fun= 
cíonaríos de orden administrativo. El Estado polífíco 
había surgido en toda forma. 

Estudiando la historia antigua de otros pueblos se 
encuentra, con ligeras variantes, el mismo proceso en 
el desarrollo de la sociedad política. Muy interesante 
resulta a este respecto la historia antigua de Egipto, 
de Persia, de la India. 

En la antigüedad clásica, Platón y Aristóteles 
abordan el origen del Estado y hacen sobre ese punto 
muy sugestivas consideraciones. El primero de ellos 
tiene en su hbro La República - libro segundo, capítulo 
quinto­ un bellísimo diálogo entre Sócrates y Adimanto 
en el que se exponen puntos de vista muy interesantes 
sobre el origen del Estado. Ese diálogo, a pesar de los 
siglos que de su autor nos separan, encierra una 
interpretación del Estado que vale la pena conocer. 
Trascribo la primera parte siquiera para dar idea de la 
forma sencrlla y clara en que ese y otros ternas de 
Derecho Político son tratados en ese libro admrrable. 

Sócrafes.-Creo yo que lo que da nacimiento a un 
Estado es la impotencia en que el individuo se encuentra 
para bastarse a sí mismo, y la necesidad que tiene de 
multitud de cosas. ¿A qué otra causa atribuyes tú el 
origen del Estado? 

Adimanfo.-A ninguna otra. 
Sócrates. ­T enemas, pues, que la necesidad de una 

cosa ha obliiado al hombre a unirse a otro hombre, y 
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como las necesidades son varias su multiplicidad ha 
reunido en un mismo paraje a varios individuos con el 
fin de ayudarse los unos a los otros, y es a esta asociaci6n 
a lo que hemos convenido en dar el nombre de Estado 
¿No es así? 

Adimanfo ­Sí 
Sócrates - Pero uno no da a otro lo que tiene, 

ni efectúa el cambio de una cosa por otra, sino cuan­ 
do cree encontrar en ello alguna ventaja 

Adimanfo ­Sin duda 

Sócrates - Veamos, pues, siguiendo este razona. 
miento, cuáles son las funciones del Estado En rea= 
lidad e1los se basan en nuestras necesidades 

Adimanto ­Esto no admite contradicción 
Sócrates ­La mayor y más grande de todas es la 

alímenfacíón, de la cual depende la conservación de 
nuestro sér y de nuestra vida 

Adimanfo ­Ciertamente que sí 

Sócrates - La segunda necesidad es la habítaci6n; 
la tercera, la del vestido y de todas las cosas que con 
éste se relacionan 

Adimanfo ­Sí 
Sácrates - Mas, ¿ cómo puede el Estado sa tisfa. 

cer todas sus necesidades? ¿No será preciso para és­ 
to que un individuo sea labrador, otro arquitecto y 
otro tejedor? ¿Habremos de agregar también que otro 
sea zapatero, y que otro provea a las necesidades del 
cuerpo? 

Adimanfo ­Ello es indispensable 

Sócrates ­Todo Estado, pues, está. compuesto esen .. 
cialmente de cuatro o cinco personas 

Adimanío ­Evidentemente 
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Sócrafes.-No me sorprende lo que dices, porque 
en el momento en que hablas pienso que no nace= 
mos todos con las mismas aptitudes, y en que algu= 
nos tenemos mejor disposición para hacer unas cosas 
y otros para hacer otras. ¿No lo crees tú así? 

Adimanfo. ­Soy de tu opinión. 

Sócrates.-¿ Cómo marcharían mejor las cosas, sí 
cada individuo desempeñase varios oficios, o si cada 
cual se limitase a ejercer el propio? 

Adimanfo.-Marcha:dan mejor si cada cual se Iímí­ 
tase a ejercer el oficio que le es conocido. 

Sócrafes. ­Además, me parece evidente que una 
cosa no queda bien hecha cuando no se la hace ero= 
pleando en su ejecución el tiempo debido. 

Adimanfo. ­Así es verdad. 

Sócrates.- Porque la obra no espera a la corrve­ 
niencia del operario, sino que es preciso que este último 
se acomode a su naturaleza, y que no se limite a con= 

Adimanfo. - Quizás, Sócrates, el primer procedí= 
miento sería más cómodo. 

Sócrates, ­Pero, ¿será acaso necesario que cada 
uno ejerza en favor de los demás el oficio que le es 
propio? ¿Que el labrador, por ejemplo, prepare la 
comida para los otros cuatro y que emplee cuatro ve= 
ces el tiempo y cuadruplique sus esfuerzos a nn de 
preparar el alimento y lo comparta con los otros, o 
será mejor que sin preocuparse de los demás, y tra­ 
bajando para él solo, emplee únicamente la cuarta par= 
te del tiempo en preparar su alimento, y las otras 
tres parles en construirse una casa, en fabricar sus 
ropas y sus zapatos, sin tomarse el trabajo de prepa­ 
rar nada para los demás, atendiendo por sí mismo a 
todas sus necesidades? 
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Adimanfo ­Un Estado que reúna tal número de 
personas, deja de ser un Estado pequeño 

Sócrates ­Mas no es eso todo: es casi imposible 
fundar un Estado en un lugar en donde no se expe­ 

Sócrates ­Tenemos, entonces, que los carpinteros, 
los herreros y los demás obreros de esta clase, han de 
entrar a engrandecer nuestro pequeño Estado 

Adimanfo - Dices bien 

Sócrates - No será darle mucha ex.fensi6n si agre­ 
gamos los ganaderos, y los pastores de toda clase, a 
fln de que el labrador pueda disponer de bueyes pata 
el laboreo de las tierras; el arquitecto de bestias de 
carga para el transporte de sus materiales; y el zapa .. 
tero y el tejedor, de las pieles y de las lanas que les 
son necesarias 

sagrar a ella. únicamente, sus horas de ociosidad, como 
SÍ careciese de Importancia 

Adimanfo ­Es preciso que así sea 

Sócrales - De donde se sigue que las cosas se ha­ 
cen en mayor número, mejores, y con más facilidad, 
cuando cada cual ejecuta la. que le es propia, dentro 
del tiempo requerido, y sin preocuparse de las otras 

Adimanfo ­Seguramente 

Sóu·afes -No son, pues, necesarios más de cuatro 
ciudadanos para satisfacer a las necesidades de que 
acabamos de hablar El labrador no debe hacer él 
mismo la carreta para su propio uso, si quiere que ella 
quede bien hecha; ni debe hacer tampoco su propia 
azada, ni los demás instrumentos que sirven para la 
labranza Lo propio diremos del arquitecto, el cual 
necesita muchos utensilios; y del tejedor y del zapatero 

Adimanfo ­Así es verdad 
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El diálogo continúa con marcado interés: se habla 
de la necesidad de la flota mercante, se aborda el es= 
tudio de otras necesidades del hombre, se considera 
el comercio internacional y se discurre sobre la divi= 
sión del trabajo; luego interviene Glauco y desarrolla 
el concepto de la guerra, a la que Sócrates calí.ficq de 
flagelo «funesto a los Estados y a los individuos». 
Como se ve, eJ concepto de Platón sobre el origen del 
Estado le da marcada importancia al factor económico 
y toma por organización política la organización eco= 
nómica, la organización social de la colectividad, cír­ 
cunstancía que respaldan algunas ideas expuestas en 
el prólogo de esta obra y que concuerdan con la 
socialización del Derecho Político de que habla el pro= 
fesor Posada. Es admirable observar cómo ideas ex= 
presadas y sostenidas por tratadistas contemporáneos 
fueron magistralmente desarrolladas por aquel genio 
de la antigüedad helénica. En la transcripción ante= 
rior puede verse que Plat6n consideró como fuerza 
generadora del Estado la necesidad que tiene el Indi­ 
viduo de múltiples cosas y su impotencia para bastarse 
a sí mismo; y sobre la eficiencia del trabajo social agregó 
que es «necesario que cada uno ejerza en favor de los 
demás el oficio que le es prcpío», porque «las cosas 
se hacen en mayor número, mejores y con más facili= 
dad, cuando cada cual ejecuta lo que le es propio», 
esto es, proclamó la división del trabajo. Pues bien, 
el profesor Duguit en el desarrollo de su tesis sobre 
la solidaridad o interdependencia social, considera los 
mismos hechos señalados por Platón como factores de= 

rimente la necesidad de las mercancías importadas de 
otra parte. 

Adtmanfo.-Ello es imposible, en efecto. 

Sócrafes.-Nuestro Estado tendrá, por tanto, nece­ 
sidad de otras personas encargadas de ir a buscar en 
otros Estados lo que a aquél le falte. 
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terminantes de esa solidaridad «Los hombres de un 
mismo grupo social­dice­son solidarios los unos de 
los otros: 1°, porque tienen necesidades comunes cuya 
satisfacción no puede ser asegurada sino por la vida 
en común; 2° , porque tienen necesidades diferentes y 
aptitudes diferentes, viéndose obligados a asegurar la 
satisfacción de sus necesidades diferentes por el cam­ 
bio de servicios recíprocos, debidos al desenvolvimiento 
y al empleo de sus aptitudes diferentes La primera 
especie de solidaridad es la solidaridad por similitud¡ 
la segunda, la solidaridad por división del trabajo 

Aristóteles también se refirió al origen del Esta= 
do y con él han coincidido los estadistas modernos 
«Lo primero que se necesita­dice en su obra La Po= 
lítica - es unir dos a dos los seres que no pueden ser 
completos uno sin obro, como el homb1.e y la mujer 
para los efectos de la generación Esto no es en éllos 
consecuencia derivada de una determinación reflexiva; 
es que la naturaleza les inspira, como a los otros ani .. 
males y aun a las plantas, el deseo de dejar en pos 
de sí otro sér que se les asemeje» En esta unión 
sexual consider6 el origen de la familia, aceptando en 
ésta la posesión de esclavos, postulado aristotélico {el 
de la esclavitud) inexistente en nuestros días A los 
hijos y nietos de un mismo ascendiente que forma= 
han una colonia de familias, refiere que les llamaban 
bomogalactios, que quiere decir criados con la misma 
leche Esta colonia de familias era la aldea, y varias 
aldeas formaban, dice, «una ciudad perfecta, poseyen­ 
do todos los medios de baséarse a sí misma y hablen­ 
do alcanzado, por decirlo así, el Gn para que fué for• 
mada; naci6 de la necesidad. de viviY y existe para 
vivir dichosa La ciudad por lo mismo está en la na= 
turaleza, pues ella formó las asociaciones primitivas: 
la naturaleza es el verdadero fin de todas las cosas» 
La ciudad a que se refiere Aristóteles es la ciudad= 
Estado, y así se observa cuando estudia el gobierno 
de los lacedemonios, de los cretenses, de los cartagí­ 
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neses y de los atenienses; la ciudad era el Estado y 
de ahí la etimología de la palabra ciudadano. El con­ 
cepto artstotélrco sobre el origen del Estado se re .. 
monta a la unión sexual y de él dedva formas cada 
vez más completas hasta llegar a la ciudad .. Estado que 
era, en aquella época, la forma más avanzada de 01 .. 
ganizaclón polibca. 

También cabe mencionar la exposición dochina .. 
ria que sobre las etapas del Estado presenta el pro .. 
fesor Luis Huerta en su interesante libro Hacía un 
Esfado [Lniversitarlo. Considerando al hombre prími .. 
tívo en sus instituciones iniciales después de la con .. 
quista del fuego, señala el profesor Huerta las etapas 
siguientes: 

PRIMERA ­La familia patriarcal o clan, integrada 
por personas relacionadas entre si por el llamado 
vínculo de la sangre y gobeinada por el más anciano 
de sus miembros (gerontocracia) siendo el lazo relí .. 
gioso el culto al antepasado ( animismo). 

SEGUNDA ­La comunidad de aldea (fase caltbí ta] en 
la que el vínculo es la fierra y el culto del antepasado 
se convierte en el culto de la naturaleza {panteismo], En 
esta fase aparecen las familias monogámícas y la drvísrón 
de la fierra (propiedad privada). La mulfíplfcacíón de la 
familia sin aumento de tierra hace que unos sean 
propietarios y otros dependientes; éstos tienen que 
dedicarse a las artes manuales y así se origina la 
división entre nobles y plebeyos. 

TERCERA ­La ciudad=Esfado, cuyo vínculo ya no 
es la sangre ni la tierra, sino la virtud, entendiéndose 
por tal lo que hoy se llama civismo o espíritu ciudadano 
y en la cual el panteísmo se transforma en politeísmo. 
Entonces aparece una clase desahogada que se consideró 
destinada para gobernar y que por no tener necesidad 
de hacer trabajos manuales, pudo dedicarse al estudio 
del arte, de la ciencia, de 1a política, de la 6.losofía, 
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surgiendo de esa manera el humanismo A estas alturas 
­sigue el profesor Huerta­ nos encontramos en la 
sociedad pagana de la antigüedad greco=romana 

CUARTA =Las nacionalidades modernas, con la libertaa 
moral por vínculo y el monotelsmo por religión, ya en 
franca decadencia ­dice­ después ele la guerra europea 

QUINTA ­La Sociedad de las Naciones, cuyo vínculo 
es la solidaridad social internacional y que en materia 
religiosa, toma un carácter francamente laico. Con esas 
palabras enumera el profesor Huerta las etapas de la 
evolución social y aunque la última ­Sociedad de las 
Naciones­ merece considerarse extensamente, omitimos 
hacerlo en este capitulo porque adelante le consagraremos 
uno especial La fraternidad y la comprensión universales 
como medíos de asegurar la paz y la armonía entre todos 
los pueblos son asuntos de tal importancia, que deben 
tratarse por separado 

No hemos de terminar este capítulo sin manifestar 
que nosotros entendemos por génesis del Estado las 
circunstancias que Jo generan a través del tiempo y su 
aparecimiento histórico como institución política 
Hacemos esta manifestación, porque el profesor Du= 
guit dice que la frase origen del Esfado, no es muy 
exacta, que la emplea por conformarse al uso; pero que 
el problema no es, en verdad, el del origen del Estado 
sino el de la legitimidad del poder público Para nosotros 
son dos problemas diferentes: el del origen del Estado 
y el de la legitimidad del poder público; naturalmente, 
ambos prob\emas han tenido una evoluci6n paralela e 
históricamente la evolución del Estado ha coincidido con 
la legitimidad del poder: lo que establecía la costumbre 
era lo legítimo; pero desde que el Estado se organizó 
como estructura jurídica que obliga a gobernantes y 
gobernados es corriente el caso de que en un Estado 
bien constituido se ejerza un poder de notoria ilegitimidad 
y entonces la existencia del Estado se diferencia de la 
legitimidad del poder Las causas que el profesor Duguit, 

43 LA UNIVERSIDAD 



acertadamente, señala como fuentes hisíóricas (no reales} 
de la legitimidad del poder ­el derecho divino y la 
soberanía popular­ no son determinan tes del origen 
del Estado sino explicaciones más o menos filosóficas 
de su razón de ser, de su fundamento como institución 
poHtica, según el mismo profesor Duguit lo reconoce; 
nos parecen cosas diferentes un hecho en sí con la 
legalidad que pueda o no tener el expresado hecho. 
Sobre los grupos sociales en que la humanidad se ha 
dividido, el profesor Duguit señala como formas prin" 
cipales, en orden cronológico, las siguientes: la horda, 
en la que los hombres viven en común, sin residencia 
nja y unidos por las necesidades comunes; la familia, 
grupo en el que aparecen los lazos de la sangre y de 
la comunidad de religión; la ciudad, agrupación de familias 
que poseen un origen, tradiciones y creencias comunes; 
y la nación, forma por excelencia de las sociedades 
civilizadas cuya constitución se debe a la comunidad 
de derechos, de idioma, de religión, de tradiciones, de 
luchas, de desastres y de victorias. 
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Para tener un conocimiento general del Estado 
conviene determinar cuáles son sus elementos compo­ 
nentes y en qué forma se combinan Un estudio 
analítíco preliminar nos pondrá en mejores condiciones 
para seguir la marcha evolutiva y adquirir con mayor 
solidez el concepto sintético del Estado 

Cuando de un modo xepentíno nos encorrtramos 
frente a ese organismo político que se llama Estado, lo 
que primeramente se nos viene a la imaginación es la 
idea de su extensión territorial A.sí, cuando se nos 
habla del Estado argentino, inmediatamente pensamos 
en las pampas inmensas, interminables, que hicieron 
decir a los fundadores de la Repó.blica: gobernar es 
poblar En cambio, cuando del Estado suizo se trata, 
se nos viene a la imaginación la idea del pueblo que 
habifa. un territorio pequeño, montañoso y situado en 
el corazón de Europa. Esto nos pasa, porque no puede 
concebirse un Estado sin su base territorial 

Ahora bien, en la concepción del Estado, la idea 
del territorio se liga estrechamente con la idea de la 
poblaci6n, puesto que no pueden ser concebidas como 
Estado la vasta soledad de los desiertos ni las regiones 
vír%enes d.e montañas impeneb::ables En el Esta.do, como 
produdo de las necesidades y de la inteligencia huma .. 
nas, la población es factor indispensable 

Para determinar el concepto del Estado y como un 
complemento esencial del medio físico y de la población, 
nos viene la idea de cómo viven los pobladores, de 
cuál es la forma de gobierno que los rige y cuáles son 
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las normas de sus actividades políticas y sociales; aparece 
entonces un tercer elemento: la organización. Pero esta 
organización debe traducirse en reglas consagradas por 
la costumbre o expresamente establecidas por la ley; de 
una u otra manera se establece la regla de vida, es decir, 
el derecho positivo. Esta regla de vida (derecho objetivo) 
a la que todos deben someterse y que mantiene hasta 
cierto punto el orden y la armonía sociales, es el vínculo 
jurídico. 

Es tan importante la diversidad de conceptos so= 
bre la forma en que este vínculo se establece o de .. 
be establecerse, que en ella radica, como veremos ade= 
Ianfe, la diversidad de conceptos sobre el Estado mis= 
mo. De todo esto se deduce que, primordialmente, 
son tres los elementos componentes del Estado: el te= 
rrttorío, la población y el vínculo jurídico. 

TERRITORIO ­La base física de un Estado, es <le= 
cir, su territorio, da, en primer lugar, la medida de 
su esfera de acción; el Estado dispone en su terrrto .. 
río y tiene con él relaciones tan estrechas que a ve= 
ces son causa de grandes alteraciones políticas. Cuan= 
do esta base física, por ejemplo, no constituye una 
verdadera unidad geográfica, se siente la necesidad co= 
lectiva de completarla, sobre todo si en el tei rrtorto 
ajeno se extiende el mismo elemento étnico; estas cir= 
cunstancias determinaron, en gran parte, el advení­ 
miento de la unidad italiana. Aparte de esa Intima 
relación entre el territorio y el Estado, debe tenerse 
presente que la división territorial es un elemento 
del cual no puede prescindirse en la elaboración del 
Estatuto Fundamental, eje del organismo político na= 
cional. El Estado, considerado en su unidad terrrto­ 
ríal y para el mejor desarrollo de sus funciones, tie= 
ne necesariamente que subdividirse en otras tantas 
circunscripciones políticas ­provincias, estados federa= 
dos, cantones, departamentos, distritos, etc.,­ circuns­ 
cripciones determinadas por la base territorial y a 
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élla limitadas hasta en asuntos de pura administra= 
ci6n En un Estado federal, como decir el de Mé:xi .. 
co o el de la Argentina, el poder central está obli= 
gado a respetar las disposiciones de orden in temo en 
cada Estado o provincia; las entidades autónomas y 
las que dependen del poder central se perfilan a ba= 
se de territorio Por último, para el desarrollo de la 
vida democrática ­ sobre todo en los grandes Estados 
modernos­la división territorial es un factor índís .. 
pensable La elección de gobernadores o jefes de Esa 
tado, alcaldes, senadores, diputados, etc, se círcuns­ 
cribe al Estado federal, a la provincia, al departamen­ 
to, al distrito o al cantón, de tal suerte que bien pue« 
de decirse que la vida política del hombre se desa­ 
rrolla en relación al territorio «De todas las formas 
sociales ­ dice Camilo V allaux, en su GEOGRAFIA 
SOCIAL ­ la sociedad política es la única cuya exis= 
tencia es inseparable de la dominación del suelo Del 
suelo es de donde élla saca, no solamente algunas de 
sus principales fuerzas, sino sus razones de ser esen­ 
dales La tribu negra del Africa Central tiene su 
aldea y sus campos de maíz y sorgo; los Pieles=Rojas 
del Far= W est tenían sus terrenos de caza; las tribus 
T ouareg tienen sus zonas desiertas y sus puntos pa• 
ra utilizar los pozos y las fuentes; para todos estos 
grupos, por rudimentarios que sean, la fase política 
y la formación del Estado comienza. desde el día en 
que ellos tienen la posesión, duradera o no, discutí= 
da o no, pero yeal, de un ten:íforio en el cual ejer .. 
cen los derechos de soberanía A esta base inicial 
de la soberanía territorial es a la que se debe que 
las formas tan variadas de los Estados se unan unas 
con otras, del principio al fln de los tiempos históricos 
y de un extremo al otro de la tierra» Tomando en 
consideración la suma importancia del territorio es que 
los Estados ponen atención especial en 6.jar sus lími= 
tes, es decir, en determinar claramente sus fronteras, 
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(1) Constitución del 86 La Constitución vigente dice que los límite,i 
de El Salvador serán determmados por la ley, basada. en los que tradicional 
e h1sl:6ncamente han sido reconocidos 

Y esa preocupación del Estado para definir su 
base territorial se manlííesfa en el hecho de que casi 
todas las Constituciones le consagran, con más o menos 
amplitud, un artículo especial. 

La ConsHtuci6n Política de El Salvador dice: El 
territorio de El Salvador tiene por límites: al Este, el 
Golfo de fonseca; al Norte, las Repúblicas de Guate= 
mala y Honduras; al Oeste, el Río de Paz; y al Sur, 
el Océano Pací6co, La demarcación especial será oh .. 
jeto de una ley (1 ). 

La Constitución de Centro América decretada en 
1921, que unió en República federal a Guatemala, El 
Salvador y Honduras, re.6riéndose al territorio, díce: 
Art. 2º.­La nación reconoce que, por razones étnicas, 
geográncas e históricas, también deben integrarla los 
Estados de Nicaragua y Costa Rica. De conaiguíente, 
la federación seguirá considerándolos como parte ínte­ 
grante de la familia centroamericana. Art. 4º. ­ El 
territorio nacional comprende, por ahora, el de los tres 
Estados con sus islas adyacentes. Una ley de termí­ 
nará los límites de la nación y del Distrito Federal. 

En la Constitución de Cuba se lee: Art. 2º.­ 
Componen el territorio de la República, la Isla de Cuba 
así como las islas y cayos adyacentes que con ella 
estaban bajo la soberanía de España hasta la ratí6.ca= 
ci6n del tratado de París de 10 de diciembre de 1898. 

La Constitución del Ecuador establece que el te= 
rrftorto de la Nación Ecuatoriana comprende todas las 
provincias que formaban la antigua Presidencia del 
Distrito y el Archipiélago de Colón y que los límites 
dennítivos serán objeto de Tratados Públicos con las 
naciones vecinas. 

La. Constitución de la República Domínicana pro= 
mulgada en 1924 determina el territorio nacional en 
esta forma: Art. 3º.­El territorio de la República es 
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y será inenajenahle Sus límites, que comprenden todo 
lo que antes se llamaba Parte Española de la Isla. de 
Santo Domingo y las Islas adyacentes, son, por tanto, 
los mismos que, en virtud del Tratado de Aranjuez 
de 1777, la dividían en 1793 de la Parte Francesa por 
el lado de Occidente, y no podrán sufrir otras modi .. 
6.caciones, sino las autorizadas legalmente y que puedan 
derivarse del plebiscito del 1 y 2 de junio de 1895» 

Los artículos constitucionales transcritos nos índí .. 
can que el Esi:ado se preocupa de precisar los límites 
de su territorio y que éste es un elemento esencial 
en la vida de aquél¡ la organización política de un 
pueblo está vinculada a su territorio y por eso éste 
se considera como un elemento componente del Estado 
Sí a la base puramente territorial se agregan las con .. 
díciones generales del medio, fácilmente se descubren 
cómo tales circunstancias son causas determinantes del 
modo de vida y de la estructura política; la Geografía 
Social nos señala este hecho y nos da sus explicaciones 

POBLACION ­Hemos dicho que la población es tarn­ 
bíén elemento del Estado y que su estudio es mdís .. 
pensable en el desarrollo del tema que nos ocupa En 
efecto, el carácter y las circunstancias en que la po .. 
blaci6n se desarrolla repercuten de modo tan directo 
en la vida del Estado que los estadistas se ven Impo­ 
sibilitados de hacer obra fecunda si no tienen cono .. 
cimiento exacto de aquélla El carácter industrial o 
agrícola de estas o aquellas regiones, depende, en su 
mayor parte, de que la población se encuentre agio .. 
merada en grandes centros urbanos o diseminada en 
los campos; si se trata de poblaciones atrasadas o débiles 
orgánicamente no puede emplearse las mismas medidas 
de gobierno y administración que cuando se trata de 
poblaciones cultas y sanas; de ahí los esfuerzos de las 
naciones que tienen población indígena pata Incorpo .. 
rarla a la civilización, de ahí la tendencia de todos 
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los Estados de convertir la eugenesia en uno de sus 
más importantes servicios públicos. 

La población es también un factor de progreso, 
como lo prueba el interés que en ciertos países se 
obseiva por atraer sobre sí grandes corrientes ínmr­ 
gratarías. Y es que las tierras y el capital, por muy 
fértiles que sean las primeras y abundante el segun" 
do, de nada sirven sin el concurso de los brazos. Eso 
comprendieron los estadistas argenhnos, y de ahí que 
hayan puesto tanto empeño en el aumento de su pob la­ 
cion. Las frases nuestro enemigo es el desierto y po= 
blar es gobernar, citadas anterio1mente y dichas por 
grandes forjadores de aquella República, hacen ver la 
importancia con que allá se estudia este problema. 
La División de Inmigración ­así se llama la oficina 
central de ese ramo­ atiende con particular esmero 
a todos aquellos que llegan a la Argentina en busca de 
tierras o de trabajo. El ínmigrante es recibido por 
empleados especiales y trasladado, por cuenta de la 
nación, al lugar donde desee trabajar, suministrándole, 
hasta por diez días, alojamiento y alimentación. Todos 
estos cuidados de que la población es objeto, demuestran 
la importancia de ésta, no sólo como fador numérico, 
sino como elemento decisivo en el desarrollo general de 
las naciones; de ahí que todos los países se esfuercen 
­mediante sus oficirias de estadística­ en tener un 
conocnniento detallado de su población. El factor 
estadístico es básico para la organización políHca y para 
el desai roi]o técnico de los servicios administrativos. La 
rntegracrón de los poderes públicos, la determinación de 
las circunscripc10nes territoriales, la elaboración de la 
Ley de Elecciones, etc., son actos de la vrda política que 
no pueden cumplirse debidamente sí no se tiene el dato 
demográfico exacto. Una labor sanitaria o educativa, 
por ejemplo, no será eficiente si no se basa en da tos 
estadísticos. El número de enfermos, el lugar donde 
se encuentran, la enfermedad de que padecen, su sexo 
y edad, son datos mclispensables para que las autot idades 
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sanitarias marchen en terreno conocido y logren eficacia 
en sus pi opósí tos En cuanto al problema educativo, 
la Estadística nos dice que dada la población escolar 
de El Salvador (calculada en un 17 50% de la población 
total), se quedan sin escuela más de 200,000 niños Este 
dato nos da la medida del enorme esfuerzo que han de 
desarrollar las autoridades de Educación Pública Cuaoro 
más adelantados estén los servicios demográficos de un 
país, mayor exactitud tendrá en la solución de sus pro= 
blemas vitales Algunos sistemas comprenden: nombre, 
apellido, edad, sexo, nacionalidad, tiempo de permanecer 
en el país si son extranjeros, lugar de su nacimiento y de 
su residencia, si sabe leer y escribir o no, indicación de 
defectos físicos o de lesiones graves y sus causas, estado 
civil (soltero, casado, divorciado o viudo), profesión u 
oficio o si está sin empleo, si pertenece a Instítucicues 
gremiales o si está o no asegurado, etc En las 
publicaciones de Estadística pueden verse los diversos 
sistemas empleados y la mayor o menor amplitud con 
que se desarrollan Los datos de la Estadística pueden 
representarse en cuadros o en g1áficas; los primeros son, 
desde luego, más exactos; pero las segundas dan también 
idea rápida y muy aproximada de los hechos que 
representan Las g1áficas son muy usadas en todos los 
órdenes científicos: en medicina las alteraciones térmicas 
y otros datos del enfermo se anotan mediante líneas 
trazadas en cuadros especiales formando lo que se llama 
las curvas del paciente; en cuestiones bancarias pueden 
representarse mediante gráncas la tramitación de los 
préstamos, su dishíbución según su naturaleza y 
localidades, su duración, etc; en el campo demográfko, 
en fin, pueden representarse con gráficas la población 
absoluta, la población relativa, la población comparada, 
la población por oficios, por edades, etc 

La siguiente gráfica representa en círculos concén= 
tr'ícos la población en general, los nacionales, los 
ciudadanos en general y los ciudadanos en ejercicio El 
círculo de rayas verticales comprende la población f:otal, 

51 LA UNIVERSIDAD 



GRA.FICA DE LA POBLACION 
Circulo A, la población en gene;,:al; clrculo B, Ios 
nacíonaleet drculo C, los ciudadanos en general; 

clrculo D, los ciudadanos en ejerc1c10 

es decir, nacionales y extranjeros sin distinción de sexo 
ni edad; el círculo de rayas inclinadas representa a los 
nacionales sin dístincíón de sexo ni edad ( de este círculo 
quedan fuera los extranjeros); el círculo de rayas 
horizontales representa a los que tienen calidad de 
ciudadanos, aún los que por una u otra causa estén 
suspendidos en sus derechos políticos { de este círculo 
quedan fuera los extranjeros y los nacionales no 
ciudadanos); y el círculo blanco representa a 1os 
ciudadanos en ejercicio, es decir, los que desarrollan la 
vida política de la nación (de este círculo quedan fuera 
los ciudadanos suspendidos) 
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En Cenho América los servícioe de Estadística no 
han alcanzado la. eliciencia que las necesidades y pro ble .. 
mas del país reclaman Por eso nos parece muy plausible 
la idea de celebrar una Convención de Estadística Cen .. 
troamericana, tal como lo propuso en 1936 el Director 
General de Estadística de El Salvador, quien se ex= 

A población de Guatemala: B, poblacíón de El 
Salvador; C. población de Iionduras; D, pobla• 
cl6n de Nicat:agua; E, población de Costa Rica 

POBLACION DE CENTRO AMERICA 

La siguiente gráfica representa lo que corresponde 
a cada Estado de la población total de Centro América, 
en la cual puede verse que el Estado de mayor población 
es Guatemala, el de menor población Costa Rica, y que 
Honduras y Nicaragua tienen, cada una de ellas, menor 
poblaci6n que El Salvador y mayor que Costa Ríca 
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preso sobre ese particular de esta manera: «Hemos 
vívido hasta hoy en un relativo alejamiento debido 
indudablemente al desconocimiento de las diversas ca= 
raderísHcas y modalidades que ofrecen los Estados 
centroamericanos. En el aspecto comercial casi n un­ 
ca hemos podido llegar a un acuerdo racíonal y aproe 
piado a los intereses comunes del pueblo cerrtroame= 
ricano, y ello indudablemente se ha debido a que co­ 
nacemos poco 1as diversas modalidades económicas del 
Istmo. Considero, e indudablemente usted tamb1én, 
que los pueblos centroamericanos deben conservar un 
verdadero acercamiento espuHual y material; pero pa­ 
ra ello necesitamos conocernos con toda amplitud. La 
eÍlciencia en las actividades estadísticas del Istmo es 
el medio más apropiado para conseguirlo. Debemos 
darles, pues, todo el apoyo e rmpor tancia que merecen». 

Otro problema no menos rmportan te que la po­ 
blación ofrece, es el sentir colectivo, puesto que de és­ 
te depende la tranquilidad del Estado. Cuando por 
una guerra de conquista o por otra causa cualquiera, 
un Estado ejerce autoridad sobre una población cuyu 
sentimiento nacional le es adverso, tropieza con una 
serie de di:G.cultades que ni los políticos más hábiles 
logran vencer. En la conflagración europea tuvimos 
dos casos muy elocuentes: el de A1sacia y Loxena, en 
Alemania, y el de las provincias irredentas, en Austria. 
Después de 46 años de ruda dominación, la primera 
no logró extinguir el espíritu francés en los departa= 
mentas conquistados; y la segunda contempló con 
asombro que, a través de un Hempo considerable, las 
tropas italianas que pasaron los Alpes y que llevaron 
sus banderas víctor íosas por las llanuras de Goritzía, 
fuexon :recibid.as con entus­iasmo y saludadas como lí=­ 
bertadoras por los nativos de las provincias irredentas. 
Polonia volvió a la vida independiente un siglo des= 
pués de Maciejowice. (1) 

( 1) El desarrollo de la actual guerra europea ha lerml­oado con el Es= 
tado polaco; srn embargo, uno de los obJeHvos franco­británicos es el re• 
surgimiento de Polonia como nacrón mdependiente 
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Cuando en una misma nacionalidad el sentir co­ 
lectivo no se maniliesta uniforme sino dividido en gru= 
pos de ideología antagónica, la tranquilidad social tam= 
bién se pone en peligro Sucede entonces lo que vi= 
mos en España; dos ideologías diferentes chocaron 
produciendo la espantosa tragedia Y eso se debió, 
en gran parte, a la diversidad ideológica que reinaba 
en la enseñanza Dos escuelas, una que proclama la 
libertad de conciencia y otra que la suprime, tenían 
forzosamente que crear dos grandes grupos antagónicos 
dispuestos a la lucha Por eso es una bella conquista 
del Derecho Constitucional la enseñanza primaria que 
imparte el Estado en forma obligatoria, gratuita y laica; 
y es también una bella aspiración, en el terreno 
pedagógico, la de llegar a la escuela única, proclamada 
­por irandes maestros y considerada como medio eficaz 
de conseguir la uniformidad en el sentir nacional 

Cuando en un mismo Estado hay diferentes grupos 
étnicos y, por consiguiente, necesidades y aspíracíones 
particulares de cada grupo, la forma de gobierno que 
remedía, en gran parte, esas dificultades, es la federativa 

La federación reconoce a las entidades locales 
autonomía suficiente para desarrollar sus propias in= 
clinacíones Fuera de las relaciones exteriores, del 
ejército y otros servicios que son fede1ales, los Es= 
fados quedan con facultades hasta de dar sus propias 
leyes, como pasa en los Estados Unidos de Norte A"' 
menea Las veces que El Salvador ha formado par= 
te de la federación Centroamericana ha quedado en 
autonomía para sus asuntos interiores «En cuanto 
no se oponga a la Constitución Federal ­ dice el Art 
6 de la Constitución decretada para Centro América 
en 1921 ­ cada Estado conservará su autonomía e in= 
dependencia para el manejo y dirección de sus nego­ 
cios interiores, y así mismo todas las facultades que 
la Constitución Federal no atribuya a la Federación» 
En el sistema federal se armonizan los intereses lo= 
cales con los intereses nacionales; los primeros están 
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VíNCULO JURÍDICO ­Entendemos nosotros por vfncu­ 
lo j urfdico la regla de derecho creada para mantener 
la armonía entre los componentes (individuos, carpo= 
raciones o entidades políticas) del Estado, el vínculo 
social traducido en normas posítrvas pai a regular las 
prestaciones mutuas entre gobernantes y gobernados. 
la regla jurfdrca que estructura a la sociedad corno 
institución política. Esta compenetración de la socíe­ 
dad y el Estado obedece, entre otras cosas, al adve= 
nímíento orgánico del Estado en vez de considerarlo 
como ente abstracto y :rígido y ha sido llamada por 
el profesor Posada socialtzacién del Estado. Es de ad,. 
verflrse que el sabio profesor español no se ha que= 
dado al margen de las novísimas cori íentes que prr- 
van en el Derecho Político, antes bien, las ha discu= 
Hdo y ha formado criterio cientffíco sobre todas ellas. 
Prologuista, traductor y admirador del profesor DuguH, 
ha considerado y discutido las ideas de éste, y el li= 
bro en que tal cosa hemos leído­La Crísís del Estado 
y el Dez·echo Polífico - es muy posterior a. la traduc­ 
ción castellana de la tercera edición francesa del Ma .. 
nual del Derecho Consbtucional del ertrdrto tratadista 
bordelés. «Puede, en síntesis, afirmarse ­ dice el pro= 
fesor Posada ­ que como consecuencia del proceso a 
que me quiero referir, el derecho político se socializa, 
es decir, toma una signíficacíón social, se hace social, 
esto en cuanto al fondo, y en cuanto a su forma, el 
derecho político se cons titucronahza. Lo que llamo 
socíalfzacíón del Derecho Político es, a mi ver, una 
feliz y natural consecuencia de la compenetración real 
de la Sociedad y del Estado. Con la socialización se 
hacen más íntimas las relaciones entre esas dos rea .. 

resguardados por las autoridades de Ta enfadad fede= 
rada. y los segundos por los poderes de la Federación, 
y como entre ésta y los Estados federados existe una 
mutua cooperación, la vida nacíonal se desenvuelve 
en un ambiente de armonía y solidaridad. 
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lidades, pero manteniéndose en la doctrina las ideas 
sintetizadas y expresadas en los conceptos de Socíe­ 
dad y de Estado y la diferencia esencial entre dichas 
realidades igualmente humanas: la una social y la 
otra política» 

Organizada la Sociedad en Estado político, forzosa .. 
mente tendrá que adoptar una estructura jurídica deter­ 
minada, que unas veces puede estar acorde con las leyes 
sociales y otras puede manifestarse más o menos separa" 
da de aquéllas En el primer caso la armonía social está 
más garantizada, porque Sociedad y Estado se desarro­ 
llan paralelamente, sin rozamientos de ninguna clase; en 
el segundo caso la armonía social estará comprometida, 
porque se habrá creado un régimen de notoria oposición 
entre lo político y lo social. régimen que siempre se tradu .. 
ce en inquietud constante y a veces en tragedias de 
consecuencias inesperadas La tendencia debe ser, en 
nuestro concepto, a que cada vez se ajuste más lo 
político a lo social basta llegar a una total compenetración, 
y entonces el Estado, desenvuelto al tenor de leyes 
sociales, es decir, naturales, tendrá vida tranquila, 
próspera y de desarrollo natural 

Ahora bien, ese vínculo jurídico que norma las 
relaciones entre gobernantes y gobernados y que puede 
estar más o menos cerca o más o menos lejos de la 
realidad social, es lo que para nosotros constituye el 
tercer elemento componente del Estado Las facultades 
y obligaciones de gobernantes y gobernados, los medios 
coercitivos para establecer la regla de derecho violada, 
la reglamentación de los servicios públicos, todo será 
expresión del vínculo jurídico, aunque se trate única= 
mente de derecho objetivo 

El profesor Dugui t acepta la colectividad social 
(nación) como elemento consfitutívo del Estado, «no en 
cuanto se le considere como la substancia personal del 
Estado (lo cual no es más que un concepto escolástfco 
puro, dice) sino en el sentido en que «la nación es el 
medio social en que se produce el hecho 'Estado» No 
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acepta que el territorio sea «un elemento indispensable 
en la formación del Estado» y lo conceptúa únicamente 
como «el límite material de la acción de los gobernantes>', 
Lo que él considera fundamental en la constitución del 
Estado es la diferenciación entre gobernanfes y gobernados 
y los servicios públicos, refiriéndose luego a las leyes y 
decretos como expresión de la voluntad de los gober­ 
nantes y a la fuerza material de éstos como poder de 
compulsación y constreñimiento. «En todos los grupos 
sociales que se caliñca de Estados, en los más prímítvos 
y los más simples, lo mismo que en los más civrjizados 
y los más complejos ­d1ce­ se encuentra siempre un 
hecho único, patente: iridrvicluos más fuertes que los otros. 
y que quieren y pueden imponer su voluntad a los otros. 
Poco importa que estos grupos se hallen o no establecidos 
en dete1minado terr itorjo, que estén o no reconocidos 
por otros grupos, o que tengan o no una estr uctura 
homogénea o diferenciada; el hecho es siempre idéntico 
a sí mismo donde qmera que surge: los más fuertes 
imponen su voluntad a los más débiles. Esta fuerza 
mayor se presenta bajo los más diversos aspectos: unas 
veces ha s1do una fuerza puramente material; oh­as, una 
fuerza moral y religiosa; en ocasiones, una fuerza 
mtelectual, y en algunas más (con mayor frecuencia) una 
fuerza económica. La potencia económica no ha sido 
el único factor generador del poder público, como 
pretende la escuela marxista (teoría del rnater ial ismo de 
la historia), pero es indudable que ha desempeñado en 
la historia de las instituciones políticas un papel de primer 
orden. Finalmente, esta fuerza mayor ha srdo frecuente~ 
mente, y hoy en día tiende a serlo casi dondeqmera, 
la fuerza del número, ínterin no llega a ser la fuerza 
de los grupos sociales organizados». 

Omitimos hacer comentarios sobre la opímón del 
profesor Duguít, porque los haremos adelante al tratar 
del concepto del Estado; en esta ocasión sólo queremos 
traer a cuentas su valioso pensar sobre el tema del 
presente capítulo. 
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El Derecho Político, según hemos visto, estudia la 
vida del Estado considerado éste en su origen, en sus 
elementos, en sus 6nes, en sus relaciones, en su trans .. 
formací6n histórica El Estado que considera el De .. 
recho Político es la gens, el señorío feudal, la monarquía 
absoluta, las anti~uas repúblicas ~rie~as y romanas; es 
el Estado actual considerado como transformación bis= 
tóríca de los grupos mencionados, y de ahí que el 
profesor Giner a:6rmara que el Derecho Político es el 
Derecho del Estado o para el Estado Pero este modo 
de considerar al Estado sufre una transformación fun= 
da.mental; con los albores del Siglo XVIII aparece una 
doctrina sobre la organización del Estado y éste deja 
de considerarse como producto histórico únicamente 
para convertu se en objeto de estudio científico y en= 
tonces el Estado no se considera solamente como es 
sino como debe ser; frente al desenvolvimiento histórico 
del Estado aparece una reacción de orden técnico que 
viene a encauzar, digamos, aquel desenvolvimiento Y 
da:rle normas jurídicas p1.econcehidas 

El pontífice máximo del constitucionalismo fué, sin 
duda, el Glósofo francés del Siglo XVIII Carlos de 
Secondat, Barón de Montesquieu, aunque algunos tra= 
tadístas como el doctor Gámbara le dan un origen más 
lejano y se remontan hasta El Príncipe de Nicolás 
Maquiavelo Sin llegar, desde luego, a la precisión 
científica que siglos después caracterizó a la obra de 
Montesquieu, Maquiavelo puede considerarse como un 
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precursor del cons tí tucfonalísmo, porque estudió la 
organización del Estado, señaló normas para gobernar 
y consideró al príncipe con deberes en el tratamiento 
de los súbditos. Bajo este aspecto, bien cabe hacer 
un ligero comentario de su obra. 

Principia Maquiavelo estudiando los Estados según 
que éstos sean repúblicas o principados y luego estudia 
la subdivisión de los últimos según sean hereditarios, 
formados directamente por el príncipe o mixtos. En" 
tiende que se ha organizado un principio civil «cuando 
un ciudadano llega a ser príncipe de su país por el 
favor de sus conciudadanos y sin recurrir ni a la frat­ 
cíón ni a la violencia». Sobre los principios eclesíás .. 
Hcos dice que «esa clase de gobierno se basa en antiguas 
írisfitucíones religiosas, t an poderosas, que el príncipe 
se mantiene en el poder sin gran dificultad, gobierne 
como gobierne». Esto fué dicho hace cuatro siglos; hoy 
día, separada la Iglesia del Estado, el factor religioso 
no es tan poderoso que pueda por sí solo sostener a 
un gobierno. Reftriéndose a las tropas mercenarias, 
Maquiavelo dice que el príncipe que contare con tales 
soldados nunca se hallará seguro, porque siempre están 
desunidos, carecen de d.ísciplíua y son ambiciosos y 
poco leales. Maquiavelo, en consecuencia, dió reglas 
para organizar el Estado y ejercer el gobierno, siendo 
algunas aceptables; afirmó «que la mejor fortaleza es 
el cariño del pueblo» y que si éste aborrece al prfo., 
cípe aquél nunca estará seguro. «El príncipe­dice­ 
ha de apreciar el talento y honrar a cuantos descuellen 
en las artes», a~regando que los aduladores síempre 
constituyen un pelí~ro del cual el príncipe debe huir. 
Lo que pasa es que Maquiavelo escribió en una época 
en que el engaño, la p~rfidia y el asesinato tenían 
carácter de licitud corno medíos de gobierno; él se hizo 
eco de aquel medio y di6 sentencias como éstas: «El 
príncipe no debe tener más preocupaciones ni más 
empeño que la guerra, que Ia organización y la disd" 
plfna militar, ni ha de consagrar sus estudios a otra 
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cosa: ese es el oficio propio de quien manda y es tal 
1a eficacia de su ciencia, que no solo conserva los 
Estados a los que en el trono nacieron, sino que tam= 
bién eleva al trono a simples particulares de condición 
más humilde» Y esta otra: «El hombre que se em .. 
peña en ser completamente bueno entre tantos que no 
lo son, tarde o temprano perece Es, pues, preciso 
que el príncipe que quiera sostenerse aprenda a poder 
dejar de ser bueno, para serlo o no serlo, según la 
necesidad lo requiera» Sostuvo Maquiavelo que en 
ciertas ocasiones es necesaría la crueldad, en otras la 
avaricia y en otras el despojo; sostiene que los prín- 
cipes no siempre deben cumplir su palabra y que el 
príncipe que quiere conservar su Estado «se ve obli .. 
gado a veces a no ser bueno porque cuando el partido 
que cree necesitar, ya sea el pueblo, ya los soldados, 
y a los grandes, está corrompido, hay que seguir sus 
instintos y contentarlos, y ya no tiene libertad para 
hacer el bien»; pero con todo y esto Maquiavelo dió 
normas de gobierno, de organización política, y por 
eso se le conceptúa un precursor del constitucionalismo 
«Todos los historiadores y los críticos de la filosofía 
del Derecho­díce el doctor Gámbara­están de acuer .. 
do en reconocer que El Príncipe de Maquiavelo Inició 
la primera época de la política moderna» La política 
de Maqufavelo, no obstante de proclamar doctrinas 
que resultan anacrónicas en la época actual, tuvo valor 
cienHG.co en aquellos tiempos de feudalismo y creó 
un orden distinto cuyos límites fueron pasados por el 
constitucionalismo de Locke y Montesquieu 

La filosofía de Locke, utilitaria en lo que se re6ere 
a la Etica y al Derecho, tuvo el acierto de basar la 
Psicología en las fuerzas biológicas y consideraba que 
las facultades intelectuales eran percepciones interiores 
Hablando del concepto que Locke tenía del Estado, 
dice el doctor Gámbara que « hay que notar que él, 
siempre coherente con sus ideas y con el genio de su 
nación, limita el Poder del Estado a la tutela del De= 
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recbo individual y en el individuo, en el hombre, no 
ve ya un ente abstracto, como hacen los :filósofos racio­ 
nalistas, sino un ente concreto en cuanto desai roll a una 
existencia sensible». Las ideas de Locke tuvieron mar= 
cada influencia en los fl.lósofos franceses del Siglo 
XVIII y Montesquieu tiene en él un pa ectrreor de su 
dodrina, puesto que ya había hablado de la necesidad 
de separar el Poder Ejecutivo del Legislativo. 

Sin embargo, nadie antes que el ilustrado autor 
del Espírdu de las Leyes habló con tanta precisión del 
constitucionalismo y de la dívíaíón de los poderes. El 
concepto que Montesquieu se formó del Estado era el 
de una organización completa para la vida del dei echo. 
La distinción esencial de los tres poderes y las funciones 
de cada uno de ellos nadie las expuso de mejor manera. 
«En cada Estado ­decía­ hay tres suertes de potestad: 
la potestad legislativa; la potestad ejecutiva de las cosas 
que dependen del der echo de gentes; y la potestad 
ejecutiva de las que dependen del derecho civil. 

Por la primera, el pr íncipe o magistrado hace leyes, 
por algún tiempo o para siempre, y enmienda o abroga 
las hechas. Por la segunda, hace la paz o la guerra, 
envía y recibe embajadores, establece la seguridad, 
precave las invasiones. Por la tercera, castiga los delitos 
o juzga los litigios de los particulares. Llamaremos a 
esta última potestad judicial y a la otra simplemente 
potestad ejecu trva». 

No se conformó Montesquieu solamente con de"' 
termrnar estas tres potestades, sino que expuso con 
brillantez la necesidad de que raclrqtren en poderes 
independientes. Cuando el legislador es el encargado 
de ejecutar las leyes, no enconhaba garantida la libertad, 
porque hay el peligro de que las formule a su capricho. 
En efecto, si qmen ejecuta las leyes tiene la potestad 
de hacerlas, cl ai o es que no legislará sino lo que sea 
de su agrado ejecutar. «Tampoco hay libertad ­decía­ 
si la potestad de juzgar no está separada de la legisla hva 
y de la ejecuhva. Si estuviere anexa a la potestad 
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legislativa, sería arbitraria la facultad de disponer de 
la vida y libertad de los ciudadanos, puesto que el juez 
sería legislador Si estuviere unida a la potestad eje• 
cutiva, podría el juez tener la fuerza de un opresor» 

La obra de Montesquieu tiene mateada trascenden­ 
cía en el terreno de la política, porque, en gran parte, 
se formaron bajo su influencia los dos grandes &fados 
democráticos del Siglo XVIII: el norteamericano y el 
francés Es verdad que Montesquieu no dejó de 
inspirarse en la. b:adici6n inglesa y probablemente en 
algunas prácticas de Suiza, pero es también universal .. 
mente reconocida la originalidad científica de su célebre 
doctrina Fué ésto sin duda lo que le valió para ser 
reconocido como autoridad en la materia y para ejercer 
poderosa influencia en los más notables acontecímíentos 
políticos de la época Cuando los constituyentes nor­ 
teamericanos en 1787, reunidos en Filadelna, decretaron 
la Constitución de los Estados Unidos, no dejaron de 
seguir las ideas de Montesquíeu, expuestas con claridad 
y precisíón indiscutibles «El escríto polftíco más 
importante de la época ­dice el doctor Stevens, en su 
obra sobre la Constitución de los Estados Unidos­ 
el Espíriíu de las Leyes, de Montesquieu, era, literalmente 
hablando, una fuente de influencia completamente 
favorable a los modelos ingleses Aunque de fecha 
reciente, esta obra había alcanzado la posición de una 
autoridad reconocida en las dos costas del Atlántico, y 
fué aceptada por los Jefes de la Convención como un 
guía para sus deliberaciones sobre muchos puntos» 

Después de Montesquíeu, que se renrió sobre fo .. 
do a la organización del gobierno, aparece Juan Jaco• 
bo Rousseau con la doctrina del Confrafo Social, a bor­ 
dando ya de un modo más directo el problema del 
Estado Creía el ilustre ülósofo suizo que «como los 
hombres no pueden engendrar nuevas fuerzas, sino 
solamente unir y dirigir las que ya existen, no tíe" 
nen otro medio para conservarse, que formar por agre .. 
gación una suma de fuerzas que pueda sobrepujar a 
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la resistencia, ponerlas en juego por un solo móvil y 
hacerlas obrar de concierto». Este párrafo del Con= 
trato Social, citado por don Adolfo Posada en uno de 
sus libros, encierra, a juicio del profesor español, el 
germen de las dos doctrinas (individualista y social) 
que aun hoy día están en boga en esta clase de astan­ 
tos. Reconoce la voluntad individual en cuanto los 
contratos no son sino el resultado de la voluntad de 
las partes, y declara la existencia de la voluntad del 
Estado cuando aconseja que las fuerzas de éste, i ns­ 
piradas en un solo móvil, deben formar por agregación 
una suma que sobrepuje a la resistencia. «Aunque Rous= 
seau haya sido el inspirador de la construcción ate= 
mística del Estado ­ sigue el señor Posada ­ del ré­ 
gimen de las mayorías numéricas, y quepa inferir de 
su idea de la 1gualdad humana y del estado de natu­ 
raleza, una concepción del Estado sin personalidad, 
sin cohesión íntima, obra artífícíal del concurso rectí­ 
:B.cable de las voluntades individuales, por otra parte, 
el Contrato Social, entraña la afirmación, sugestiva en 
grado sumo, de una existencia incorporada del Esta" 
do, mediante la formación de la voluntad general». 
Efectivamente, es el Confrafo Social una obra cuya 
originalidad e importancia son notorias en lo que 
se refiere al concepto del Estado. Se compone de 
cuatro libros: el primero trata del origen hístórt­ 
co y :6losónco del Estado; el segundo de la so" 
beranía y de la legislación; el tercero del gobíer­ 
no; y el cuarto de algunas importantes funciones 
políticas ( sufragio, ti íbunado, etc.] En el Capítu" 
lo VI del libro primero, del cual el señor Posada 
toma el párrafo trascrito, Rousseau expone el problema 
que soluciona con el Confrafo Social, del modo siguiente: 
«Hallar una forma de asociación que defienda y pro= 
teja la persona y los bienes de cada asociado con todas 
las fuerzas de la comunidad, y por la cual cada uno, 
uniéndose a todos, no obedezca sino a sí mismo y 
quede por lo tanto en la misma libertad de antes». 
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En cuanto a la influencia de la obra de Rousseau, 
no obstante de que Fellinek aflrma que no tuvo nin­ 
guna en la declaraci6n de los derechos del hombre y 
que, antes bien, los contradice, Monsieur Boutmy de .. 
clara que no hay tal contradicción y que muchos de 
los artículos del 12 de agosto de 1789 proceden de los 
principios que se desprenden del Confrafo, tales como 
la igualdad ante la ley y la participación de todos en 
la formulación de ésta 

Aunque es verdad que en Inglaterra y en Suiza 
se habían establecido algunas prá.cHcas de régímen 
constitucional, no fué sino hasta en 1787, con la Cons .. 
Htución de los Estados Unidos de Norte América, que 
apareció la primera cristalizací6n de las ideas expues­ 
tas por aquellos íU6sofos 

La división de los poderes públicos proclamada por 
Montesquieu y los principios de soberanía popular y de 
imperio de la ley sostenidos por Rousseau, tienen 
interpretación en las siguientes disposiciones de la 
Constitución de los Estados Unidos de América: 

«Todas las facultades legislativas que esta Cons ... 
Htuci6n concede se depositan en un Congreso de los 
Estados Unidos, que se compondrá de un Senado y una 
Cámara de Representantes 

La Cámara de Repre~entantes se compondrá de 
miembros elegidos cada dos años por el pueblo de los 
diversos Estados, y los electores en cada uno de ellos 
deberán tener las mismas calidades que se requieren de 
los llamados a. constituir l:)Or sus sufr.a~ios la cámara 
más numerosa de la legislatura del Estado 

El Senado de los Estados Unidos se compone de 
dos senadores por cada Estado, elegidos por sus res= 
pedivas legisla turas, por seis años, y cada senador 
tendrá un voto 

Se deposita el Poder Ejecutivo en un Presidente 
de los Estados Unidos de América Desempeñará su 
cargo por el término de cuatro años, y su elección, asf 
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como la del Vice=Presidente, nombrado por el mismo 
término, se verificará de la manera sigui en fe: 

Cada Estado nombrará del modo que su legislatura 
determine un número de electores igual al número total 
de senadores y representantes que dicho Estado tenga 
derecho a mandar al Congreso, no pudiendo ser nom­ 
brado elector ningún Senador o Representante ni persona 
que desempeñe un empleo de confíanza o remunerado 
de los Estados Unidos. 

Los electores se reunirán en sus respectivos 
Estados y, por escrutinio secreto, elegirán dos personas, 
de las cuales una, por lo menos, no será habitante del 
mismo Estado que ellos. Formarán una lista de todas 
las personas por quienes han votado. con expresión del 
número de votos que obtuvo cada una, la firmarán y 
certificarán, remitiéndola sellada al asiento del Gobierno 
de los Estados Unidos, dirigida al Presidente del Senado. 
Este, en presencia del Senado y de la Cámara de 
Representantes, abnrá todos los pliegos certificados y 
procederá a contar los votos. 

Se deposita el Poder Judicial de los Estados 
Unidos en una Corte Suprema y en los tribunales 
rnferrores que en lo sucesivo cree y establezca el 
Congreso. Los magistrados, tanto de la Corte Suprema 
como de los tribunales mferiores, desempeñarán sus 
cargos mientras obsei ven buena conducta, y en épocas 
fijas recibirán por sus servicios una remuneración que 
no podrá ser disminuida mientras desempeñen sus 
cargos. 

Esta Constitución, las leyes de los Estados Unidos 
que en virtud de ella se dictaren y todos los tratados 
celebrados o que se celebraren bajo la a utor idnd de los 
Estados Unidos serán la ley suprema del pa ís. Los jueces 
de cada Estado estarán sujetos a lo que ella disponga, 
sín que obsten la Constitución o leyes de cada Estado». 

Después de 1787 el constitucionalismo dejó de ser 
una doctrina para convertirse en una completa realidad; 
a partir de esa fecha la vida constitucional, puede decirse, 
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Art 4º ­La nación está obligada a conservar y 
proteger por leyes sabias y justas la libertad civil, la 
propiedad, y los demás derechos legítimos de todos 
los individuos que la componen 

aparece en toda su plenitud y que, como una co nse= 
cuenda, el Derecho Político deviene definitivamente 
Derecho Constitucional 

Reafírmando la vida constitucional tienen efecto la 
Declaración de los Derechos del Hombre y la promul­ 
gación de la Constitución francesa en 1791 En la 
Declaración de Derechos (1789) se proclamó la igualdad 
política y social de todos los hombres, el respeto a la 
propiedad, la soberanía de la nación, el derecho de todos 
al empleo público, la obediencia a la ley como expresión 
de la voluntad soberana, el respeto a las opiniones 
políticas y religiosas; la libertad de palabra y de prensa, 
la distribución equitativa de los impuestos decretados 
por los representantes del pueblo, etc 

DERECHO CONSTITUCIONAL CENTROAME· 
RICANO Y SALVADOREÑO EN PARTICULAR -La 
vida constí tucional de Centro América empieza, corno 
parte de la Monarquía española, con la vigencia de la 
Constitución de 1812, proclamada por los constituyen= 
tes de Cádiz en abierto desafío a los cañones de Na= 
poleón I Comprueban esto los siguientes artículos 
de la expresada Constitución: 

Art l° - La nación española es la reunión de 
todos los españoles de ambos hemisferios 

Art 2º ­ La nación española es libre e índepen­ 
diente, y no es ni puede ser patrimonio de ninguna 
f amilía ni persona 

Art 3º ­ La soberanía reside esencialmente en la 
nación, y por lo mismo pertenece a ésta exclusiva .. 
mente el derecho de establecer sus leyes fundamen= 
tales 
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Ad:. 5º. ­Son españoles: 
Primero.­Todos los hombres libres nacidos y ave .. 

dndados en los dominios de las Espaiias, y los hijos 
de éstos. 

Segundo.­Los extranjeros que hayan obtenido <le 
las Cortes carta de naturaleza. 

T ercero.­Los que sin ella llevan diez años de 
vecindad, ganada según la ley en cualquier pueblo de 
lá monarquía. 

Cuarto.­Los libertos desde que adquieran la b,, 
bei tad en las Españas. 

Art. 15.­La potestad de hacer las leyes rcs kle 
en las Cortes con el Rey. 

Art. 16.­La potestad de hacer ejecutar las leyes 
reside en el Rey. 

Art. 17. ­ La potestad de aplicar las leyes en las 
causas civiles y criminales r'esrde en los T rrbunales 
establecidos por la ley. 

Aré. 27.­Las Cortes son la reunión de lodos los 
diputados que representan la nación, nombrados por 
los ciudadanos en la forma que se du á. 

Art. 28. ­ La base par a la representación riacio­ 
nal es la misma en ambos bemrsjerios. 

Nuestra a:6rmación de que la vida constitucional 
de Centro América puncipia con la Constitución de 
1812, se coriíírma con las «Instrucciones que el Ayun= 
tami en to constitucional de San Salvador díó al dipu­ 
tado a Cortes, doctor José María Alvarez», redacta= 
das por don Mariano Francisco Gómez y recierrtemen­ 
te publicadas en La Escuela Salvadoreña. En ese his­ 
tórico documento se ve que los pueblos de Centro A .. 
méi ica hacían vida constitucional antes de la I ndependen .. 
cía y que varones esclarecidos de este rincón de América 
dieron su concurso en aquella augusta Asamblea. 

Pioclamada la Independencia en 1821, sí guió 1 Í= 
gíéndose por la Constitución de 1812, vigente a la sa= 
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BIBUOTECA CENTRAL l 
UNl\ll::l't.tOAO DE 1!:L SAL.VAOO,t . 

Que entre tanto, no haciéndose novedad en las 
autoridades establecidas sigan éstas ejerciendo sus 
atribuciones respectivas con arreglo a la Consfifución, 
decretos y leyes, hasta que el Congreso indicado de= 
termine lo que sea más justo y benéfico» 

Reunido el Congreso Nacional Constituyente en 
1823, las sesiones se prolongaron durante diecinueve 
meses habiéndose emitido la Constítuci6n Federal en 
noviembre de 1824, y con ella principia el Derecho 
Consfifucional Cenfroamericano En virtud de esa Cons .. 
tituci6n el Gobierno de Centro América fué popular, 
representativo .. federal (Art 8) y cada uno de los Es= 
tados libre e independiente en su gobierno y admí­ 
nístracíón interior, quedándoles todo el poder que por 
la ConsW:uci6n no estuviere conferido a la autoridad 
federal (Art 10) 

Roto el lazo federal en 1839, surge de nuevo, a 
Gnes del siglo pasado, un orden constitucional cen­ 
troamerícano que imperó en la República Mayor de 
Centro América, formada por los Estados de El Sal= 
vador, Honduras y Nicaragua Desgraciadamente ese 
ensayo de reconstrucción nacional, que ya se había 
traducido en una Constitución y en el establecímíen­ 
to de las autoridades federales, fué roto por el golpe 

z6n en España por uno de aquellos cambios dramá= 
tices y acomodaticios del voluble Fernando VII, y así 
lo dice el Ada de la Independencia del 15 de Sep= 
tíembre: 

«Que desde luego se circulen ofícíos a las pro= 
víncias, por correos extraordmaríos, para que sin de .. 
mora alguna, se sirvan proceder a elegir Diputados o 
Representantes suyos, y éstos concurran a esta capi= 
tal a formar el Cong1eso que debe decidir el punto 
de Independencia general y absoluta y n.jar, en caso 
de acordarla, la forma de Gobierno y Ley Fundamen= 
tal que deba regir» 
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que en San Salvador acaudilló el general Tomás Re" 
galado (13 de noviembre de 1898). 

Pasan los años y, con ocasión del Centenario de 
la Independencia, el régimen federal hace un nuevo 
resurgimiento con la Constitución Federal de 1921. 
Con el objeto de sentar las bases del nuevo Gobie1 = 

no Federal se celebró, el 19 de enero de 1921, el Pa<> 
to de Unión de San José de Costa Rica y, en cum­ 
plímiento de ese Pacto, la Conshtución Federal fué 
promulgada el 9 de septiembre de 1921, habiendo en­ 
frado en vigencia el primero de octubre de ese año 
en los Estados de Guatemala, Honduras y El Salva= 
dor. Pero también entonces fué corta la vida de la 
Federación: el golpe militar del cinco de díciembi e 
acaecido en Guatemala y la obstinación del Consejo 
Ejecutivo Provisional de no aceptar los elementos del 
nuevo orden imperante en Guatemala, hicieron que la 
góndola federal plegara sus velas sucumbiendo al gol= 
pe de los intereses personaltstas, Sin embargo, el es= 
píritu de la F ederación palpita en las cinco co nsfifu­ 
ctones y no es iluso pensar, dado el acercamiento que 
se nota entre los pueblos del Istmo, que surja de nue­ 
vo la República de Cenfro América. 

Considerado El Salvador como Estado autónomo, 
ha tenido las siguientes constituciones: 

1824.­Pnmera Constitución del Estado, promul­ 
gada bajo el régimen federal en la Administración del 
primer Jefe de Estado, don Juan Manuel Rodríguez. 

1841.­Roto el lazo federal, fué esta Constitución 
la primera de El Salvador como Estado independiente, 
proclamada en la administración de don Juan Lindo. 

En los años 1843, 53 y 55 se operaron también 
movimientos reformistas, habiéndose hecho en el último 
de los mencionados años la recopilación de leyes del 
Estado, obra que fué encomendada al doctor Isidro 
Menéndez; pero, según parece, sin derogar el régimen 
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(1) Estas consideraciones son relativas a la Constitucl6n del 86: pero 
la ConsUtuc16n actual mantiene también estos principios agregando que los 
ministros do cultos deberán abstenerse de poner su autoridad esplribul al 
,ervicio de Intereses polltlcos 

constitucional del 41, porque la Constitución de ese 
año no fué derogada sino hasta 1864 

1864 ­ Promulgada en la segunda administración 
doctor Dueñas; en ella apareció por primera vez el 
ai tículo 8 

1871 ­Promulgada durante la administración del 
Mariscal Santiago González 

1872 ­Promulgada en la misma administración del 
Mariscal González 

1880 ­Promulgada en la administración del doctor 
Rafal Zaldívar 

1883 ­Promulgada en la misma administración del 
doctor Zaldív ar 

1886 ­Promulgada en la administración del General 
Francisco Menéndez 

En los momentos en que escribimos este trabajo 
(1938) se encuentra reunida una Asamblea Nacional 
Constituyente Está bien que se incorpore en la nueva 
ConsW:uci6n los postulados del Derecho Social, pero 
manteniendo los avanzados principios de Derecho Po. 
lítico que contiene la Constitución actual: representación 
popular, responsabilidad de los funcionarios públicos, 
independencia de los poderes, garantías individuales, 
alternabílídad en el poder, imperio de la democracia, etc 

En materia religiosa la Constitución vigente ga" 
rantiza la Iíberfad de cultos sin más límites que los 
trazados por la moral y el orden público; agrega que 
la enseñanza que se dé en los establecimientos costea" 
dos por el Estado será laica y que ningún ministro de 
culto puede obtener cargo de elección popular (1) 
Todo esto B.gura en nuestra Constitución para mantener 
en la forma debida la separación entre Ia Iglesia y el 
Estado No podría practicarse de otra manera una 
verdadera democracia; la Iglesia unida al Estado o, mejor 
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dicho, el Estado apoyando una relrgión, ser ía poner en 
peligro las ínetítucíones civiles creadas en virtud de 1a 
soberanía popular como homenaje de respeto a 1a libertad 
de conciencia. La Iglesia tiene sus dogmas, profesa el 
derecho divrno que proclamaban los reyes antes de la 
Revolución francesa y no permite que se discutan sus 
postulados, so pena de caer en herejía y excomunión. 
La religión y la política son cosas muy diferentes y debe 
hacerse entre ellas el debido deslinde; por eso es un avari­ 
zado precepto constitucional la separación de esos elemen­ 
tos. La Iglesia imperante ha suprimido instituciones como 
el matrimonio civil; en cambio, bajo el régimen de líber= 
tad de cultos, se permiten los matrrmoníos religiosos 
con la úníca condición de hacerlos con posterioridad 
al civil: es un régimen de garantíaspara todos. 

Se establece que la enseñanza impartida en los 
establecimientos costeados por el Estado es laica, por 
las razones siguientes: 1ª. Porque los niños no están 
preparados, en esas edad, para discernir sobre cuestiones 
religiosas; 2ª. Porque la religión, con ser cosa del fuero 
interno, no debe tener carácter Imposí tívo: 3º. Para 
que los niños crezcan libres de inclinaciones secturras, 
que después, llegadas a la í ntransrgencia, ocasionan luchas 
civiles de funestas consecuencias. Se persigue con todo 
esto que los niños crezcan en un ambiente de libertad 
espiritual, de tolerancia, para que más tarde sean a su 
vez respetuosos con las creencias ajenas. La intolerancia 
religiosa ha sido causa de guerras sangrientas y 
prolongadas. Allí están la matanza de San Bartolomé 
y las persecuciones religiosas de Enrique VIII y de su 
hija Isabel; allí están la persecución de Galí1eo y ]a 
muerte de Servet. 

Contra esa fuente de luchas sangrientas que 
ocasiona la diversidad de creencias religiosas, el Derecho 
Constitucional moderno opone los si~uientes posbula­ 
dos: 1ª. Separación de la Iglesia y del Estado; 2º. 
Libertad de cultos; 3ª. Vigilancia de] Esfodo sobre la 
enaeñanza privada. 
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Conquistados los derechos políticos del hombre 
con los postulados de la Revolución Francesa (libertad 
de sufragio, libertad de expresión, igualdad ante la ley, 
etc) no tardaron en aparecer otros problemas que ya 
no eran d.e Derecho Político exclusivamente y que ni 
siquiera pertenecían sólo al Derecho Constitucional 
histórico; surgieron problemas que ya no consideraban 
al hombre como sér político, según el pensar de 
Aristóteles, sino como sér humano, es decir, con nece= 
sídades 6.siológicas, intelectuales y espirituales Sucedió 
que muchos hombres carecían de alimentación apropiada 
para el trabajo que ejercían, que otros no tenían vivienda 
apropiada para albergarse, que miles de personas fallecían 
por falta de auxilios médicos, que otras paseaban por 
las calles sus harapos como única indumenta y llevaban 
sus pies desnudos, que al poblado lejano no llegaba la 
escuela ni la diversión honesta, que los niños no eran 
atendidos debidamente en sus flagelos, que el hombre se= 
guía siendo esclavo del medio atrasado en que vivía Y 
surgió entonces el problema social Y a no se trata sola= 
mente de derechos políticos, sino tam bién de derechos so" 
ciales; el hombre no es solamente miembro del Estado que 
le da derechos y le impone obligaciones, sino también 
miembro de la Sociedad y. como tal, no debe ser 
abandonado al infortunio y a la intemperie Una nueva 
faz científica aparece a los cultores del Derecho: el 
Derecho Social, 
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En primer lugar el hombre necesita una al imenta­ 
ción adecuada y esto hace plantear en toda forma, desde 
el punto de vista sanitario y eugenésico, el problema 
de la alimentación popular. En el Uruguay se ha creado 
el lnsHtuto de Alimentación Científica del Pueblo y 
se han establecido comedores populares en locales de 
amplitud suficiente y en los que «el trabajador encuentra 
denb o de sus modestas posibilidades económicas, una 
alimentación esencialmente higiénica y suficientemente 
i rca en cualidades nutrrtivas por su preparación correcta 
como para reponer energías»; también se han establecido 
en ese país comedores para la alimentación de la niñez 
pr e­ escojar y escolar. Entre nosotros el problema de 
la alimentación popular fué tratado en la {esís doctoral 
del joven José Antonío Fernández y postei.rormente fué 
abordado también en el Congreso Médico Cenfroamerh 
cano celebrado en Guatemala; pero todavía no se han 
dictado medidas que Hendan a la realización de tan 
elevados propósitos. 

Con relación al problema de la vivienda sí se han 
dado los primeros pasos mediante la construcción de 
casas baratas y casas para empleados; pero todavía queda 
mucho por hacer, porque aún existe el mesón con todo 
su cortejo de incomodidades y de peligros. En algunos 
países, como en Francia, aparecen en el presupuesto 
dotaciones para la construcción de casas par a obreros, 
y en otros, como en Noruega, existen pintorescas colonias 
de trabajadores en las que cada familia tiene su casita 
adornada de plantas y con los apartamentos índis .. 
pensables. 

El mantenimiento de la salud es otro problema 
social de gran importancia; omitimos hacer referencias 
a ese respecto, porque hemos de abordarlo con alguna 
extensrón al tratar de la función integral del Estado. 
Lo mismo podemos decir sobre el problema educativo. 

Materia muy importante en la legislación social 
es la reglamentación del trabajo, y en algunos países 
existe ya sobre esa materia un Código especia], El 
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trabajo ya no se considera como una mercancía; ha 
sido puesto fuera de la ley de la oferta y la deman­ 
da y en todos los países son una preocupación las le= 
giones de sin empleo, en los que muchas veces los Es= 
tados gastan cantidades que se cuentan por millones 
En España el trabajo es materia constitucional; en Ru= 
sía el trabajo es obligatorio; en Alemania el servicio 
del trabajo se ha creado para robustecer ideas pojí- 
ticas, pero con todo y eso sólo en el año de 1936 se 
protegieron 56,000 hectáreas contra las inundaciones 
por medio de diques y de trabajos de canalización; 
en otras 140,000 hectáreas se ha vei iíicado el drena= 
je completo previo al cultivo intensivo de la superíi­ 
cie mejorada, se han trazado los caminos necesarios 
para la explotación de 70,000 hectáreas de terreno cul= 
tivable y se ha contribuido a la construcción de 6,000 
viviendas de colonias internas; en Chile se han esta= 
blecido los Tribunales del Trabajo y, últimamente, en 
Venezuela; en otras legislaciones de A.méiíca también 
se ha dado al trabajo la trascendencia que merece 
A este respecto debe citarse también a Costa Rica; 
existe en ese país la Secretada del Trabajo y Pre= 
vísi6n Social, creada hace unos diez años y cuyo plan 
de labores entre otras cosas, comprende: 

1º ­Código del trabajo con las siguientes mate .. 
ferias: 

a) Contrato del trabajo Reglamentación de las 
horas de trabajo y de descanso Reglamentací6n del 
salario ldem de los talleres Proi:ecci6n del trabajo 
Accidentes de] trabajo Jurisdicci6n 

b) Previsión y seguro Ahorro Seguros socia ... 
les Pensi6n a la vejez Cajas de previsión Socie" 
dades mutualistas Seguros contra el paro 

e) Organización de la Secretaría del Trabajo 
d) .Asociaci6n Libertad de asociación Socie= 

dades cooperativas Uniones profesionales 
e) Habitación para obreros y trabajadores. 
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f) Procedimíenf:os de conciliación y arbitraje. 
2º.­La organización de los Depadamentos de 

inspección de Minas e Industrias, del Trabajo en ge= 
rvera], de la Enseñanza Industrial y Profesional y del 
Seguro y Previsión Sodal. 

3º.­La Suprema inspección y revisión de todas 
fas leyes relativas al trabajo y previsrón social. 

4º.­La fundación y organización de un centro de 
Estudios Sodales. 

Es también de suma rmpor tancia la clecidida pro= 
Lección que las legislaciones modernas dan al niño, a 
la mujer y al anciano. Con l elación a1 pt trnero se han 
reconocido plenamente sus derechos. La Declaración 
de Gmebra (1924), entre otras cosas, dice: «El niño 
hambriento debe ser alimentado; el niño enfermo debe 
ser asistido; el retrasado debe ser estimulado; el huér,, 
{ ano y el abandonado deben ser recogidos y socoi ri­ 
dos». La Primera Convención de Maestros Amerícanos 
(1928) declaró que « todo niño tíene derecho al aíre 
libre para hacer sus trabajos y practicar sus Juegos, 
ejercicios naturales (ma1char, correr, saltar, trepar, [an­ 
zar pesos, culrivar la tierra, nadar, etc.] y movimientos 
respiratorios, que constituyen la mejor educación física, 
a la que jamás pocli á reemplazar la gimnasia metodí­ 
zada». Los derechos de la mujer también han sido 
reconocidos; los avances al f eminismo y la a tendón 
que en todas partes se presta a la ma ternrdad lo prue .. 
ban de modo hrefutable. En cuanto a los ancianos, 
se va también por el mismo camino. El Presidente 
Roosevelt propuso en su New Deal pensiones para 
todas las personas que pasaran de sesenta años y que 
no tuvieren medios de vida. En Copenhague existe 
en el cenho de la ciudad, «un conjunto de magníficos 
ediGcíos erigidos en el centro de un hermoso parque»; 
es la ciudad de los ancianos, servida por 450 empleados 
incluyendo médicos y enfermeros, con un p1esupuesto 
anual como de medio millón de dólares y donde se 
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albergan 1.500 ancianos de ambos sexos; todos los 
servicios los reciben enteramente gratuitos y hasta se 
les da algún dinero para sus pequeños gastos parfícu= 
lares Todo esto indica que pronto se hará la Decla­ 
ración de los Derechos del Anciano y que después 
vendrá, como consecuencia lógica, una ley de Protec­ 
ción a la Ancianidad 

Las instituciones de seguros contribuyen también 
de modo muy eficaz al bienestar social; en varios países 
se han establecido para garantizar al trabajador en 
caso de accidente, de enfermedad, de falta de trabajo 
y de vejez En Dinamarca «más de la tercera parte 
de la población total está protegida por esos seguros 
y la participación del Estado asciende a más de las 
tres cuartas partes de las primas pagadas por los 
asegurados» 

Todas estas leyes e instituciones de acción so= 
cial ­ legislación sobre el trabajo y la vivienda, pen= 
siones y jubilaciones, seguros obligatorios, parcelación 
de la tierra, fomento del cooperativismo, reconocímíen= 
to de los derechos del niño, etc ­ tienen por objeto 
hacer efectiva, en lo que sea posible, la igualdad so= 
cial Todos los hombres son iguales ante la ley, pero 
no todos son iguales ante las necesidades de la vida: 
unos faenen de sobra y otros carecen de lo necesario 
La acción social del Estado tiende a destruir esa des= 
igualdad Se ha tergiversado el concepto de igualdad 
social cuando se ha dicho que con ella se pretende 
que todos los hombres tengan la misma capacidad, la 
misma clase de conocimientos, la misma producción, 
etc; esa es una pretensión que en realidad no figura 
en el programa ele ningún partido político; no hay en 
la naturaleza dos seres esencialmente iguales El sen= 
Hdo de la igualdad social es otro Todos los boro= 
bres, como miembros de 1a sociedad y como seres que 
tienen las mismas necesidades f:ísiológícas y culturales, 
deben contar con los medios necesarios para satísfa« 
cerios; a eso tiende la igualdad social, a que la vida 
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LEGISLACION SOCIAL SALVADOREÑA ­ La 
necesidad de reglamentar el trabajo y de proteger a 
los trabajadores se hizo sentir en el país desde hace 
mucho tiempo y debido a esa circunstancia se dieron, 
11ace, ya más de veinticinco años, las primeras leyes 
sobre esa materia; es verdad que esas leyes, tanto s us» 
tantivas como procesales, no son todo lo que deben 
ser, pero, al menos, se ha entrado ya en la senda del 
mejoramiento social. No se ha vrsto con indiferen­ 
da la suerte de los trabajadores; se va has la solución 
del problema social con la promulgación de leyes se:; 
cundarias y, en esa forma, mucho se ha conseguido: 
los obreros pueden reclamar por accidentes de traba­ 
jo; los empleados tienen vacaciones anuales con goce 

no sea carga para nadie, a que todos cuenten con los 
medíos necesarios de bienestar y de perfeccionamiento. 

Y esta reglamentación del Derecho Social no ha 
sido solamente una necesidad sentida por la clase la­ 
borante, no sólo ha gestado en la mente de autoriza= 
dos tratadíatas, sino que, al corrtrai io, ha llegado, fe,, 
Iizmente, a crlstalízai se en las normas del derecho po­ 
srtívo, 

Contenido de leyes secundarias unas veces y otras 
con el rasgo de mandatos constitucionales, el Derecho 
Social es ya, como hemos visto anteriormente, mate" 
na incorporada en la legislación de los países más 
avanzados. El s ufi ir de los desheredados, de los que 
sólo cuentan por único capital con el esfuerzo de su 
brazo, ha llegado a los supremos poderes del Estado 
y se ha traducido en leyes que los protegen y que, 
en parte, los garantizan contra inícuas explotaciones. 

Como sería projíjo y hasta fuera del tema hacer 
un estudio completo del Derecho Social positivo, nos 
limitaremos a hacer un ligero comentario de la Iegrs­ 
ladón social salvadoreña, dejando como tema del si"' 
guíente capítulo la mcoi poracíón del De1echo Social 
al Dered10 Consfituci.ona 1. 

LA UNIVERSIDAD 78 



de sueldo; 1a condición de aprendiz está sujeta a una 
ley especial; se ha establecido la jornada de trabajo 
de ocho horas para los hombres y de siete para las 
mujeres: se ha abordado ya, aunque de modo prelt­ 
minar, el problema de la vivienda; el problema de la 
alimentación popular ha sido tema de congresos cíen= 
tíflcos; existe una junta de Mejoramiento Social; se 
pro tege el fomento del cooperativismo, etc 

En El Salvador la legislación social hace su apa= 
i ecímiento con la Ley de Accidentes del Trabajo, de= 
crefado el 11 de Marzo de 1911 y convertida en Ley 
del Estado el 13 del mismo mes Antes de esa ley 
lo único que tenía la Iegís ladón salvadoreña sobre la 
reglamentación del trabajo eran las díspostcíones con= 
tenidas en el Código de Comerdo relativas a factores 
y dependientes En dídias disposiciones se establece 
que «no habiéndose acordado plazo alguno en el con= 
trato celebrado enhe el principal y el dependiente, 
cualquiera de los dos contratantes podrá darlo por 
vencido poniéndolo en conocimiento de la otra parte 
con un mes de anticipación El dependiente tendrá 
derecho al sueldo que corresponde a dicho mes, que" 
dando el principal relevado de conservarlo en su es= 
tablecímiento o en el ejercido de sus funciones» Si 
hubiere contrato de trabajo ­ dice el Código ­ la par" 
te que lo viole está obligada a resarcir a la otra por 
daños y perj uicios, a menos que haya ofensas graves, 
entendiéndose por éstas, con respecto al principal, 
«cualquier fraude o abuso de confianza en la gestión 
encargada al dependiente, asi como toda negociación 
de comercio hecha por cuenta propia o ajena sin co­ 
nocimien to y permiso del principal»; y con res pedo a 
los dependientes «la falta de pago puntual de su res= 
ped:ivo salario o estipendio, o el no cumplimiento de 
cualquiera de las cláusulas del contrato estipulado en 
favor de dicha remuneración, así como los malos tra­ 
tamientos» Sobre los accidentes imprevistos que ím .. 
piden el ejercicio de su cargo, se establece en esas 
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(1) Co,~fo1encia ~td JocloL Custro Ramhez, hijo, sobre el Derecho del 
Trabajo 

Ley de Accidentes del T rebajo 

El primer estudio sobre este particular fué prescn­ 
fado por el doctor Edmundo Avalas como tema de su 
tesis doctoral (1908) pero no fué sino hasta 1911 que 
formó parte de nuestro derecho positivo. 

Comprende esta ley como accidentes del trabajo 
«toda Iesrón corporal que el operario sufra con ocasión 
o por coneecuencra del trabajo que ejecute por cuenta 

disposiciones «que no privarán a los dependientes del 
salado correspondiente salvo pacto en contrario y s iem­ 
pre que la imposibilidad no exceda de fa­es meses 
consecutivos». 

También existían disposiciones en el Código Cí= 
vil relatrvas a los sirvientes domésticos, en el título 
que trata del arrendamiento de servicios, pero dictadas 
muy someramente y a veces «con prescripciones de= 
nigrantes para el trabajador, como la establecida en 
el Ad:. 1783 que crea una presunción legal a favor 
del patrono en orden a la cuantía del salario, con 
olvido manifiesto de las condiciones económicas ca u­ 
santes de la desigualdad». ( 1) 

Entre las publicaciones del Ministerio del Traba= 
JO hay una recopilación de leyes que contiene toda la 
acción legislabva que se ha realizado en esa materia: 
Ley de Accidentes del Trabajo, Ley de P1oteccíón a 
los Empleados de Comercio, Ley de Juntas de Con= 
cilración, Ley de Horas de Trabajo, Registro de A= 
grupacíones Obreras y G1emiales, Ley de Aprendices 
de Oncios y Arfes Mecánicas e Industriales. T am- 
bíén en otras Leyes Especiales, como la Ley Agrada 
y la Ley de Policía, aparecen débiles referencias so= 
bre asistencia y regulación del trabajo, pero la ver= 
dadera míciación sable esta materia se realiza en la 
legislación salvadoreña con la 
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Esta ley fué promulgada en 1914 y vino a llenar, 
en gran parte, los vacíos existentes en la reglamenta .. 
ción del trabajo de menores El maestro y el apren .. 
diz quedan en libertad de estipular las bases del res= 
pecHvo contrato y cuando no se estipule remunera= 
cíón para ninguna de las partes, se entenderá pacta= 
do únicamente en el cambio de servicios que la. ley 
en referencia establece La duración del contrato no 
podrá exceder de cuatro años, renovables después por 
períodos de dos años a voluntad de las parles; para 
hacer este cómputo se toman en cuenta todos los 
contratos celebrados entre los mismos maestros y ope= 
rarlos El tiempo de prueba, que también se abona= 
rá al plazo del contrato, no podrá pasar de dos me= 
ses Los contratos deben inscribirse en la respecti .. 

Ley de Aprendices de Oficios y Artes 
Mecánicas e Industriales 

ajena; sea que este trabajo se ejecute mediante un 
salario convenido o a destajo»; también comprende 
«toda lesión que el obrero sufra a consecuencia del 
manejo directo o inmediato de substancias tóxicas» 
La Ley índica las industrias que dan lugar a la 
responsabilidad del patrono, omitiendo mencionar las 
faenas agrícolas, a menos ­dice­ que se haga « uso 
de algún motor que accione por medio de alguna 
fuerza distinta de la del hombre»; gran número de 
trabajadores del campo quedan, por tal motivo, sin la 
debida protección La responsabilidad varía según la 
naturaleza del accidente: si produce incapacidad tempo= 
ral, medio sueldo hasta que pueda trabajar de nuevo; 
si produce incapacidad permanente, dos años de salario 
incluyendo los días feriados; si ocasíonare la muerte, los 
gastos de sepelio Y~ si dejare viuda. e hijos o nietos que 
estuvieren bajo"' su cuidado, dos años de trabajo Para 
los efectos de la Ley de Accidentes de Trabajo se esta= 
blece el salario mínimo de cincuenta centavos diarios 
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Ley de Protección a los Empleados de Comercio 

La promulgación de esta ley se debió, sin duda, 
a los esfuerzos de la Sociedad de Empleados de Co .. 
mercío de El Salvador, institución que desarrolló con 
ese motivo un importante movimiento gremial. Com~ 
prendiendo dicha msbitución la necesidad de una ley 
que protegiera los intereses de los empleados de co= 
mercío, acordó dar a dos abogados la comisión de re= 
dadar un proyecto de ley para someterlo a la Asam= 
blea Nacional. Presentado el proyecto por la comí= 
srón nombrada, el punto relativo al ahorro oblígate= 
río fué motivo de una vrolerita discusión hasta el gra"' 
do de formar dentro del gremio dos grupos bien de= 
Bnídos: uno que apoyaba el ahorro obligatorio este» 
blecído en la Ley y otro que se oponía a dicho aho­ 
rro. Sín embargo el proyecto fué presentado a la 
Asamblea y convertido en ley del Estado (19:26). La 
oposición del grupo disidente se mantuvo hasta el gra= 
do de producir una escisión en el gremio y, desean= 
6.ando de la Caja Unica que establecía la ley, la Iuter­ 
prefó en el sentido de que cada mslítucíón o casa co= 
mercia] tuviera su propia caja, y así fué como surgie= 
ron cajas de ahorro en los bancos, en la Compañía 
de Luz Eléctrica y en otras instituciones comerciales. 
Cuando estas cajas liquidaron después de corto ttem­ 
po de vida, hubo ahorrante que tenía más de mil co­ 
Iones. ¡Hasta dónde se hubiera llegado con el esta" 
blecrmiento de la Caja Uníca! La oposición que se hr­ 

va Alcaldía Municipal, y la Mu1:1ícipalídad puede, con 
conocimiento de causa, retirar a los maestros la fa., 
cultad de tener aprendices. Cuando el aprendiz no 
sepa leer o escribir, el maestro está obligado a darle 
dos horas diarias para que asista a la escuela, y sí 
ya tiene esos conocimientos el maestro está obligado 
a hacer que el aprendiz concurra a la Escuela Técnh 
ca del respectivo ofícío o índustrfa. 
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(1) El haba30 se, re6ere a la Constitución anterior; pero la vigente 
ti,mbi~n tiene esa di,sposición en la fracc:i6n 9ª del Art 106 

Junias de Conciliación 

En el mismo año de 1927 fueron creadas las Jun .. 
tas de Conciliación, de las que hay catorce, una en 

Creación de la Secretarla del Trabajo 
Según la fracción 12 del Art 91 de la Constítu­ 

cíón vigente, el Poder Ejecutivo tiene facultad de de= 
cretar su reglamento interior ( 1) y, en virtud de esa 
facultad y con fecha 2 de marzo de 1927, se creó 
la Secretaría del Trabajo Desde entonces existe 
una Secretaría c'u y a es la competencia para ha= 
tar todo lo que se refi~re a las materias siguientes: 
relací6n y derechos entre el patrono y el empleado, 
trabajo de las mujeres y del niño, accidentes del tra .. 
bajo, enfermedades del trabajador, horas de trabajo, 
días de descanso obligatorio, organizaciones patronales, 
organizaciones obreras y gremiales, paros, huelgas, coo­ 
perativas obreras o de trabajadores, seguros contra 
accidentes y enfermedades del trabajador 

zo al ahorro obligatorio se tradujo en la suspensi6n 
de éste de la ley, según la reforma hecha en el 
año siguiente Con todo, la Ley realizó en gran par .. 
te las aspiraciones del gremio: jornada de trabajo día .. 
río de ocho horas para el hombre y de siete para la 
mujer, establecimiento del descanso dominical, vaca= 
clones anuales de quince días con goce de sueldo, so= 
bresalarío por recargo de trabajo en turnos y otras cir» 
cunstancias análogas; en caso de enfermedad el em­ 
pleado puede faltar un mes con goce de sueldo, el si,. 
guíente mes con medio sueldo, y el tercer mes singo" 
ce de sueldo pero con derecho al empleo Se esta­ 
hlece también que los derechos conferídos por dícha 
Ley son irrenunciables y que, por consiguiente, es nu­ 
lo todo contrate en caso de contravención 
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Registro de Agrupaciones Obreras y Gremiales 

El registro de estas agrupaciones se estableció 
de conformidad con el decreto de 28 de octubre de 
1927 y está a cargo, en cada departamento, de la res"' 
pectiva Junta de Conciliación. 

Para ser registrada cualquiera agrupación obrera 
o gremial debe solicitarlo por escrito o verbalmente a 
la Junta de Conciliación haciendo constar en la solí= 
cítud: 

a)- El nombre de la agrupací6n. 
b)­El domicilio. 
c)-La fecha en que fueron aprobados sus esta .. 

tufos por el Poder Ejecutivo y la fecha en que fue= 
ron publicados en el Diario Oncial. 

.ch)-EI número de socios con que cuenta la agrus 
pacrón, con distinción del número de salvadoreños y 
el número de cualquier otra nacionalidad. 

cada cabecera departamental; estas Juntas son de 
nombramiento del Ejecutivo a propuesta del Gober= 
nador quien oirá, previamente, a la Cámara o Cáma= 
ras de Comercio, a la Sociedad de Empleados de Co= 
mercio y a la Sociedad o Sociedades de Artesanos y 
Trabajadores del Departamento, le~almente consbitut­ 
das. Para que la participación de dicha Cámara y 
Sociedades fuese más efectiva, tal vez convendría que 
cada una de ellas presentara su planilla de candída­ 
tos para que entre ellos el Gobernador propusiera al 
Ejecutivo. La potestad de estas Juntas es muy limi" 
tada y en cuanto a su función conciliadora se limita 
a «procurar en cada caso de los que contemplan las 
leyes del trabajo, que las partes concilien sus Intere­ 
ses, para lo cual la Junta o el miembro de ella que 
designe, hará de hombre bueno», tal como reza el C6" 
digo de Procedimientos Civiles en los juicios concí­ 
lía torios. 
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Ley de las Ocho Horas 

Esta Ley fué promulgada en 1928 y comprende 
para la jornada máxima de ocho horas diarias a los 
obreros de talleres, fábricas, empresas en los puertos, 
costas y ríos, dependientes, mozos, meritorios, emplea= 
dos de las empresas de transportes y en general a to= 
das las personas que realicen trabajos análogos a los 
citados Queda a cargo del Poder Ejecutivo la re= 
glamentación de los «descansos obligatorios diarios 
que correspondan a cada gremio dentro del horario 
de trabajo que impone esta ley»; pero hasta la fecha 
no se ha publicado, al menos que nosotros sepamos, 
el reglamento respectivo Para el caso de contraven= 
ción se establecen multas de cinco a doscientos colo= 
nes Sobre este particular de la jornada diaria, debe 
hacerse constar que ya la Municipalidad de San Sal= 
vador, de ese mismo año, la había establecido de ocho 
horas diarias para todos los empleados y obreros de 
sus dependencias 

Entre las leyes mencionadas hay algunas que ado .. 
lecen de notorias deficiencias, pero entendemos que al 
establecerse el Instituto del Trabajo se hará la debí= 
da revisíén de todas ellas para ponerlas a fono con 
las necesidades de la época y se promulgarán las que 
hagan falta para completar el conjunto de nuestra le .. 
gislación social 

Las agrupaciones obreras o gremiales que no es• 
tén registradas no pueden ejercer los derechos que las 
leyes y reglamentos les conceden 
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Es tan grande la importancia que la legislación 
social ha adquirido en los últimos años, que no sólo 
la vemos f01mar cuerpos de leyes secundadas sino 
que sus postulados han adquirido el rango de man= 
datos constitucionales. A estas horas son muchas las 
consfituciones que han incorporado a su texto nor­ 
mas que buscan la solución del problema social; al= 
gunas le consagran capítulo especial y lo desarrollan 
extensamente. Impera hoy día la legislación social de 
tal modo en la estructura política de las naciones, que 
en unos países puede decirse que el Derecho Consfi= 
tucíonal ha devenido Derecho Social; en tanto que en 
otros, como Italia, el Derecho Constitucional ha <leve= 
mdo Derecho Corporativo. 

Como sería prolijo y hasta fuera de tema hacer 
un estudio completo del Derecho Social incorporado 
a las constituciones modernas, nos conformaremos con 
hacer ligeros comentarios sobre algunas de ellas, trans­ 
cribiendo, para mayor claridad y precisión, el ar tícu­ 
lado pertinente. 

CONSTITUCION DE MEXICO.­El régimen de 
fuerza impuesto por el general Porfirio Díaz en más 
de treinta años de gobierno, disimulado en gran par= 
te con la fastuosidad de un progreso material que la 
época y una vecindad civilizada estimulaban, hizo que 
las instituciones republicanas sufrieran mengua y que 
la nación, democrática por sus leyes y aspiraciones, 

INCORPORACION DEL DERECHO SOCIAL 
AL DERECHO CONSTITUCIONAL 



Del Trabajo y de la Previsión Social 

Art 123 ­ El Congreso de la Unión y las Legis .. 
Iaturas de los Estados deberán expedir leyes sobre el 
trabajo, fundadas en las necesidades de cada región, 
sin contravenir a las bases siguientes, las cuales :te= 
girán el trabajo de los obreros, jornaleros, empleados, 
domésticos y artesanos, y de una manera general, to .. 
do contrato de trabajo: 

I - La duración de la jornada máxima será de 
ocho horas 

II -La jornada máxima de trabajo nocturno se .. 
rá de siete horas Quedan prohibidas las labores in= 
salubres o peligrosas para las mujeres en general y 
para los jóvenes menores de dieciséis años Queda 
también prohibido a unos y a otros el trabajo noc .. 

fuera sumergiéndose en una autocracia irresistible que 
cercenó, una por una, todas las libertades públicas 
Contra ese caudillo entronizado, arrogante y todopo­ 
deroso, levantó bandera de principios don Francisco I 
Madero, y después de corta y sangrienta lucha la die= 
tadura cay6 estrepitosamente y un régimen de leyes 
hizo nacer perspectivas halagadoras El golpe de Es= 
tado de Huerta y el sacrificio de Madero y Pino Suá= 
rez detienen por algún tiempo el avance renovador, y 
es en ese momento que surge la figura de VenusHa= 
no Carranza en lucha abierta de reivíndicaci6n popu­ 
lar Las masas desheredadas y oprimidas durante la 
dictadura porfírista respiraban a pulmón pleno aires 
de libertad y acuerparon la lucha con anhelos de re= 
novación social En 1917 se reunió la Asamblea Na= 
cional Constituyente en la ciudad de Querétaro y 
para que los derechos sociales de los trabajadores tu= 
vieran más sólida garantía, fueron incorporados en la 
Constitución Política en el siguiente título, denomi= 
nado: 
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turno industrial; y en los establecimientos comerciales 
no podrán trabajar después de las diez de la noche. 

III. ­ Los jóvenes mayores de doce años y me= 
nores de dieciséis, tendrán como jornada máxima la de 
seis horas. El trabajo de los niños menores de do .. 
ce años no podrá ser objeto de contrato. 

IV.­Por cada seis días de trabajo deberá disfru­ 
far el operario de un día de descanso, cuando menos. 

V.­Las mujeres, durante los tres meses anterío­ 
res al parto, no desempeñarán trabajos físicos que exí­ 
jan esfuerzo material considerable. En el mes stguien­ 
te al parto disfrutarán forzosamente de descanso, de .. 
hiendo percibir su salario íntegro y conservar su em- 
pleo y los derechos que hubieren adquirido por su 
contrato. En el período de la lactancia tendrán dos 
descansos extraordinarios por día, de medía hora ca­ 
da uno, para amamantar a sus hijos. 

VI.­El salario mínimo que deberá disfrutar el 
trabajador, será el que se considere suficiente, aten= 
diendo las condiciones de cada región, para satisfacer 
las necesidades normales de la vida del obrero, su 
educación y sus placeres honestos, considerándolo co­ 
mo jefe de familia. En toda empresa agrícola, comer= 
cíal, fabril o minera, los trabajadores tendrán derecho 
a una participación en las utilidades, que será regu= 
lada como indica la fracción IX. 

VII.­Para trabajo igual debe corresponder sala= 
río igual, sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad. 

VIII.­ El salario mínimo quedará exceptuado de 
embargo, compensación o descuento. 

IX.­ La Íljación clel tipo de salario mínimo y de 
la participación en las utilidades a que se refiere la 
fracción VI, se hará por comisiones especiales que se 
formarán en cada Municipio, subordinadas a la Jun= 
ta Central de Conciliación, que se establecerá en ca .. 
da Estado, 
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X.­El salado deberá pagarse precisamente en 
moneda de cwcso leial, no siendo permitido hacerlo 
efectivo con mercancías, ni con vales, flchas o cual­ 
quier otro signo representativo con que se pretenda 
substituir la moneda 

XI ­Cuando por circunstancias extraordinarias 
deban aumentarse las horas de jornada, se abonará 
como salario por el tiempo excedente, un ciento por 
ciento más de lo Íljado para las horas normales En 
ningún caso el trabajo extraordinario podrá exceder 
de tres horas diarias, ni de tres veces consecutivas 
Los hombres menores de dieciséis años y las mujeres 
de cualquier edad, no serán admitidos en esta clase 
de trabajos 

XII -En toda negociación a%rícola. índusfrial, Oli= 
nera o cualquiera otra clase de trabajo, los patronos 
estarán obligados a proporcionar a los trabajadores 
habitaciones cómodas e higiénicas, por las que podrán 
cobrar rentas que no excederán del medio por ciento 
mensual del valor catastral de las B.ncas Igualmente 
deberán establecerse escuelas, enfermerías y demás 
servicios necesarios a la comunidad Si las negocia= 
ciones estuvieren situadas dentro de las poblaciones, 
y ocuparen un número de trabajadores mayor de cien, 
tendrán la primera de las obligaciones mencionadas 

XIII ­Además, en estos mismos centros de faa= 
bajo, cuando su población exceda de doscientos babi= 
cantes, deberá reservarse un espacio de terreno que 
no será menor de cinco mil metros cuadrados, para el 
establecimiento de mercados públicos, instalación de 
edificios destinados a los servidos municipales y cen .. 
tros recreativos Queda prohibido en todo centro de 
trabajo el establecimiento de expendios de bebidas 
embriagantes y de casas de juego de azar 

XIV,­Los empresarios serán responsables de los 
accidentes del trabajo y de las enfermedades profe= 
sionales de los trabajadores, sufridas con motivo o en 
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ejercicio de la profesión o trabajo que ejecuten; por 
lo tanto, los patronos deberán pagar la indemnización 
cori espondíente, según que haya traído como conse­ 
cuenda la muerte o simplemente incapacidad tempo .. 
Tal o permanente para trabajar, de acuerdo con lo que 
las leyes determinen. Esta responsabilidad subsísbrá 
aún en el caso de que el patrono contrate el trabajo 
por un intermediario. 

XV.­El patrono estará obligado a observar en 
la instalación de sus establecimientos, los preceptos 
legales sobre higiene y salubudad, y adoptar las me= 
elidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso 
de las máquinas, instrumentos y materiales de traba= 
jo, así como a organizar de tal manera éste, que re= 
sulte para la salud y la vida de los habajadores la 
mayor garantía compatible con la naturaleza de la ne= 
gociadón, bajo las penas que al efedo establezcan las 
leyes. 

XVI.­Tanto los obreros como los empresarios 
tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus res" 
pedivos intereses, formando sindicatos, asociaciones 
profesionales, etc. 

XVII. ­ Las leyes reconocerán como un derecho 
de los obreros y de los patronos, las huelgas y los 
paros. 

XVIII.­Las huelgas serán lícitas cuando tengan 
por objeto conseguir el equilibrio entre los diversos 
factores de la producción, armonizandc los derechos del 
trabajo con los del capital. En los servicios públicos 
será obligatorio para los trabajadores dar aviso, con 
diez días de anticipación, a la Junta de Conciliación 
y Arbitraje, de la fecha señalada para la suspensión 
del trabajo. Las huelgas ssrán consideradas como ilí .. 
citas únicamente cuando la mayoría de los huelguís­ 
tas ejerciere actos violentos contra las personas o las 
propiedades, o en caso de guerra, cuando aquéllos per­ 
fenezcan a los establecimientos y servicios que depen­ 
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dan del Gobierno Los obreros de los esfablecímíen­ 
tos fabriles militares del Gobierno de 1a República, 
no estarán comprendidos en las disposiciones de esta 
fracción, por ser asimilados al ejército nacional 

XIX ­Los paros serán lícitos únícamenf:e cuando 
el exceso de producción haga necesario suspender el 
trabajo para mantener los precios en un límite esta= 
ble, prevía aprobación de la Junta de Conciliación y 
Arbitraje 

XX ­ Las diferencias o conflictos entre el capi= 
tal y el trabajo, se sujetarán a la decisión de una 
Junta de Conciliación y Arbitraje, formada p01 igual 
número de representantes de los obreros y de los pa= 
tronos, y uno del Gobierno 

XXI ­Si el patrono se negare a someter sus dí= 
ferencias al Arbitraje o a aceptar el laudo pronun= 
ciado por la Junta, se dará por terminado el contrato 
de trabajo y quedará obligado a Indemnízar al obre­ 
ro con el importe de hes meses de salario, además 
de la responsabilidad que le resulte del conflicto Si 
la negativa fuere de los trabajadores, se dará por ter­ 
minado el contrato de trabajo 

XXII­El patrono que despida a un obrero sin 
causa justificada, o por haber ingresado a una asocia= 
cíón o sindicato, o por haber tomado parte en una 
huelga lícita, estará obligado, a elección del trabaja= 
dor, a cumplir el contrato o a indemnizarlo con el Im­ 
porte de tres meses de salario Igualmente tendrá es= 
ta oblrgación cuando el obrero se retire del servrcio 
por falta de probidad de parle del patrono o por re= 
cibir de él malos tratamientos, ya sea en su persona 
o en la de su cónyuge, padres, hijos o hermanos El 
patrono no podrá eximirse de esta responsabilidad, 
cuando los malos tratamientos provengan de depen= 
dientes o familiares que obren con el consentimiento 
o tolerancia de él 
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XXIII.­Los créditos en favor de los trabajado= 
res por salario o sueldos devengados en el último afio, 
y por indemnizaciones, tendrán preferencia sobre cual= 
quiera otros en los casos de concurso o de quíebra. 

XXIV.­De las deudas contraídas por los haba .. 
iadores a favor de sus patronos, de sus asociados, fa,. 
miliares o dependientes, s6lo será responsable el mis­ 
mo trabajador, y en ningún caso y por ningún moti­ 
vo se podrá exigir a los miembros de su familia, ni 
serán exigibles didias deudas por la cantidad exce­ 
dente del sueldo del trabajador en un mes. 

XXV. ­El servicio para la colocación de los tra .. 
bajadores, será gratuito par a éstos, ya se efectúe por 
oííclnas municipales, bolsas del trabajo o por cualquie­ 
r a otra institución oficial o particular. 

XXVI.­Todo contrato de trabajo celebrado errtr e 
un mexicano y un empresario extranjero, deberá ser 
legalizado por la autoridad municipal competente y vi= 
sado por el Cónsul de la nación a donde el trabaja .. 
dor tenga que ir, en el concepto de que además de 
las cláusulas ordinarias, se especificará. claramente que 
los gastos de repafriacíón quedan a cargo del empre .. 
sarío contratante. 

XXVII. ­Serán condiciones nulas y no obligarán 
a los contrayentes, aunque se expresen en el contrato: 

a) Las que esflpulen tina jornada inhumana por 
lo notoriamente excesiva. 

b) Las que fijen un salario que no sea remune­ 
rador a juicio de las Juntas de Conciliación y Arbi .. 
traje, 

e) Las que estipulen un plazo mayor de una se­ 
mana para la percepción del jornal. 

d) Las que señalen un lugar de recreo, fonda, 
café, taberna, cantina o Henda para efectuar el pago 
del salario, cuando no se trate de empleados en esos 
establecimientos. 
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CONSTITUCIÓN DEL URUGUAY-En esa flo= 
reciente República suramericana se ha operado un fe= 
cundo movimiento de renovación social que ha Ilegado 

e) Las que entrañen obligación directa o Indi­ 
reda de adquirir los artículos de consumo en Hendas 
o lugares determinados. 

f) Las que permitan retener el salario en con= 
cepto de multa 

e) Las que constituyan renuncia hecha por el 
obrero de las indemnizaciones a que tenga derecho por 
accidente del trabajo, y enfermedades profesionales, 
perjuicios ocasionados por el incumplimiento del con= 
trato o despedírsele de la obra 

h) Todas las demás estipulaciones que impliquen 
renuncia de algún derecho consagrado a favo1 del obre" 
ro en las leyes de protección y auxilio a los traba .. 
jadores 

XXVill ­ Las leyes determinarán los bienes que 
constituyan el patrimonio de la familia, bienes que 
serán inalienables, no podrán sujetarse a gravámenes 
reales ni embargos, y serán trasmístbles a título de 
herencia con simplificación de las formalidades de los 
juicios sucesorios 

XXIX ­Se considera de utilidad social, el esta= 
blecímíento de las Cajas de Seguros Populares, de 
invalidez, de vida, de cesación involuntaria de traba= 
jo, de accidentes y otros con Roes análogos, por lo 
cual, tanto el Gobierno Federal como el de cada Es .. 
tado, deberán fomentar la organización de lnsl:ítucio .. 
nes de esta índole, para infundir e inculcar la preví= 
s ión popular 

XXX ­Asimismo serán consideradas de utilidad 
social, las sociedades cooperativas para la construc­ 
ción de casas baratas e higiénicas, destinadas a ser 
adquiridas en propiedad, por los trabajadores en pla= 
zos determinados 

93 LA UNIVERSIDAD 



a cristalizarse en avanzadas disposiciones consfituciona .. 
les. La acción de aqueila juventud que rodeó a Batle 
Ordóñez y que después por sí propia operó reformas 
trascendentales como decir el Ejecutivo colegiado, se 
manifiesta en una serie de leyes e instituciones que 
hablan muy alto de la mentalidad y de la cultura u.ru» 
guayas. En cuanto a la forma en que se ha tratado 
en ese país el problema del trabajo, puede verse en los 
siguientes artículos constitucionales: 

Art. 52.­EJ trabajo está bajo la protección dela ley. 
Art. 53. ­ La ley ha de reconocer a quien se hallare 

en una relación de trabajo o de servicio, como obrero 
o como empleado, la independencia de su conciencia 
moral y cívica, la Justa remuneración, la limitación de 
la jornada, el descanso semanal y la higiene física y 
moral. 

Art. 54. ­ La ley reglamentará la distribución Im­ 
parcial y equitativa del trabajo. 

Art. 55.­Toda empresa cuyas características de= 
terminan la permanencia del personal en el respectivo 
establecimiento, estará obligada a proporcionar alirnen­ 
faci6n y alojamientos adecuados en las condiciones que 
la ley establecerá. 

Art. 56.­La ley promoverá la organización de sin .. 
dicatos gremiales, acordándoles franquicias y dictando 
normas para reconocerles personería jurídica. 

Declárase que la huelga es un derecho gremial. 
Sobre esta base se reglamentará su ejercicio y efectos, 

Art. 58.­Las jubilaciones generales y seguros so­ 
ciales se orgamzai án en forma de garantizar a todos los 
ti.abajadores, patronos, empleados y obreros, retiros ade .. 
cuados y subsidios para los casos de accidentes, enfer­ 
medades, invalidez, desocupación forzosa, etc., y a sus 
familias, en caso de muerte, la pensión correspondiente. 

La pensión a la vejez constituye un derecho para 
el que llegue al límite de la edad productiva después 
de una larga permanencia en el país y carezca de re .. 
cursos para subvenir a sus necesidades vitales. 
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(1) La Constitución vigente en El Salvador decretada el 20 de enero 
de 1939 establecEt el Bien de Familia y la Protección a la mal:ernldacl y a 
la infancia agregando que "el trahaJo gozará de la protección del Estado por 
medio de leyes que garanHcen la equidad y la Justicia en las relaciones entre 
patronos y empleados u obreros» 

(2) Este trabajo fué escrito cuando la guerra civil estremecta el ubé· 
:rnDlo solar e9pañol 

CONSTITUCION DE ESPAÑA­Después de una 
lucha secular entre el poder absoluto y la vida cons­ 
Htucional, fué promulgada en 1931 la Constitución Po,. 
lítica que aun rige en la España republicana (2) No 
entra en nuestros propósitos refei írnos al movimiento 
actual español y nos colocamos al margen de la ha= 
gedra; venimos únicamente a estudiar lo que se rela­ 
dona con el tema de este capítulo El movimiento de 
reformas sociales en España viene de muy lejos y en 
él han cooperado valiosos exponentes de la cultura 
hispana; pero la incorporación definitiva del Derecho 
Social a la vida constifucíonal no se operó sino has= 
ta 1931, como puede verse en los siguientes ai tículos 
de la Constitución promulgada ese año 

CONSTITUCION DE HONDURAS ­También en 
Centro Amédca el De1echo Social va incorporándose 
al régimen constitucional En la Constitución Política 
de Honduras promul~ada en 1936, se prohiben las la= 
bores insalubres o peligrosas y el trabajo nocturno 
industrial para las mujeres y los menores de dieciséis 
años y en los establecimientos comerciales después de 
las seis de la tarde; el trabajo de los menores de doce 
años no podrá ser objeto de contrato y el de los ma= 
yores de esa edad y menores de dieciséis años tendrá 
como jornada máxima la de seis horas por día, el sa= 
Íario deberá ser pagado exclusivamente en moneda efec,. 
tíva de curso legal en la Repúbhca: los grandes em­ 
pleados industriales están obligados a establecer hos= 
pícales en el lugar de sus actividades para atender a 
los accidentes o enfermedades de sus operarios (1) 
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Art. 43.­(Inciso ­6nal). El Estado prestará asis­ 
tencia a los enfermos y ancianos y protección a la 
maternidad y a la infanda, haciendo suya la Decla­ 
ración de Ginebra, o tabla de los derechos del niño. 

Ari:. 46.­El trabajo, en sus diversas formas, es 
una obligación social, y gozará de la protección de las 
leyes. 

La República asegurará a lodo trabajador las 
condiciones necesarias de una existencia digna. Su 
legislación social regulará: los casos de seguro de en= 
fermedad, accidente, paro forzoso, vejez, invalidez y 
muerte; el trabajo de las mujeres y de los j6venes, y 
especialmente la protección a la maternidad; la [orna­ 
da de trabajo y el salario mínimo y familiar; las va= 
caciones anuales remuneradas; las condiciones del obre= 
ro español en el extranjero; las instituciones de coo= 
peracíón; la relación económica jurídica de los factores 
que integran la producción; la participación de los 
obreros en la dirección, administración y beneficios 
de las empresas, y todo cuanto afecte a la defensa de 
los trabajadores. 

Art. 47.­La República protegerá al campesino, 
y a este :fin legrslará, entre otras materias, sobre el 
patrimonio familiar inembargable y exento de toda 
clase de impuestos, crédito agrícola, indemnización por 
pérdidas de cosechas, cooperativas de producción y 
consumo, Cajas de previsión, Escuelas prácticas de 
agricultura y Granjas de experimenfací6n agropecua= 
nas, obras para riego y vías rurales de comunicación. 

La República protegerá en términos equivalentes 
a los pescadores. 

Art. 48.­El servicio de la cultura es atzíbucíón 
esencial del Estado, y lo prestará mediante matitu­ 
ciones educativas enlazadas por el sistema de escuela 
un in cada. 

La enseñanza primaria será gratuita y oblígatoría, 
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(') Posteriormente a la presenfacíón de este traba10 y debJdo a la gen. 
Hleza del Representante de Colombre en esta don Alfonso Mej\11. Robledo 
lleg6 a ml.s roanos un interesante estud\o del dodor José Irseceo Mozo pr~. 
sentado como tesis en su recibimiento de abogado y que considera con am• 
plUud los «deberes sociales del Eshdo» a que se refiere el Art 9 de la 
Conslil:uc16n colombiana En el trabajo aludído se determina el concepbo 
de D11recho Social y se hacen coostderaclones sobre la tendencia a la 1gua. 
laci6n económica y eclucaHva de las diversas clases sociales Sobre esl:e 
punto nos complace manifestar que ese aspecto ele la igualdad social fué 
desarrollado en la cátedra Educacl6D Clvlc:a que servimos en el Colegio 
.. Garda flamenco,. 

Los maestros, profesores y catedráticos de la en= 
señanza ofícial son funcionarios públicos La hbe1"' 
tad de cátedra queda reconocida y garantizada 

La Repúblíca legislará en el sentido de facilitar 
a los españoles económica.mente necesitados el acceso 
a todos los grados de enseñanza, a fin de que no se 
halle condicionado más que por la aptitud y la vocación 

La enseñanza será laica, hará del trabajo el eje 
de su actividad metodológica y se inspirará en idea= 
les de solidaridad humana » 

fuera de los países citados, hay otros que tam .. 
bién han llevado el Derecho Social al contenido de 
su propia vida constitucional, como Colombia, nación 
poseedora de alfas mentalidades en las ciencias y en 
las artes y que ha sabido encontrar, al impulso de 
capacitados estadistas, senderos de verdadera cíválíza­ 
ción (1) 
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El concepto del Estado, como lo hemos dicho al 
principio de este trabajo, ha tenido y tiene las más 
diversas in terpretacíones. 

La inteligencia griega, que tuvo fulguraciones que 
llegan a nuestros días, determinó con bastante clari­ 
dad el concepto del Estado. Consideraba Aristóteles 
que para determinar el concepto del Estado había que 
abandonar lo abstracto y concretarse a lo positivo, ca= 
non político que hoy día se sigue con marcado rígo= 
rrsmo: la razón de ser del Estado la encontraba en la 
necesidad que tiene el hombre de una armónica vida 
colectiva, razón que no es muy dístrnta de la que al 
presente se le da; y, además, consideraba que el fín 
último del Estado consiste en promover el bienestar 
y el mayor desarrollo de la vida que se originan en 
la realización natural de las actividades humanas, es 
decir, creía que con una colectividad jurídica (y en 
esto tampoco ha dejado de ser nuevo) se obtiene un 
medio más provechoso para el desarrollo de las acti­ 
vidades humanas. 

Efectuada la conquista de Grecia por las legío= 
nes romanas, la mayor parte de la ciencia helénica 
pasó a Roma, en donde los filósofos se inspiraron en 
las ideas aristotélicas. Así vemos que en lo referen­ 
te a la política, Cicerón sigue fielmente a Aristóteles; 
aunque el Estado romano inició una brillante legisla= 
ción civil y díó los primeros pasos en el Derecho de 
Gentes, la concepción dodrínaría que de él hicieron 
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aquellos pensadores no tiene sino muy débiles dife .. 
t.encias de la que formuló el ilustre sabio de Estagí= 
ra Una de estas diferencias consiste en que el Es= 
fado griego, además del fin general que tienen todos 
los Estados de su propia conservación, tenía corno nn 
especial la cultura del pueblo y el desarrollo de la vi= 
da democrática, mientras que el Estado romano con= 
sideraba que la conquista er a la base de su grandeza 
Como se ve, la diferencia anotada se refiere a los me= 
dios de obtener su propio engrandecimiento; pero no 
implica discrepancias fundamentales en la concepción 
del Estado Sin embargo, el concepto griego se acer= 
có más a la ­realidad jurídica y social del Estado 
Grecia cultivó las artes y las ciencias y su obra toda= 
vía resplandece en los hoi ízorrtes de la cultura Ro= 
ma llevó sus águilas triunfantes por más extensos te= 
rrttoríos: pero sus conquistas no representan en el cam= 
po del Derecho, lo que fueron su organización políti= 
ca y su legislación civil 

Habiendo arrasado con la cultura greco=romana 
la invasión de los bárbaros, Inicióse en el Viejo Mun­ 
do una nueva época, la Edad Media, cuyas leyes V 
costumbres interrumpieron, en par te, la marcha de la 
cívilizaci6n 

Los señores de la Edad Media, que tenían so= 
bre su territorio ejército, jurisdicción y leyes propias, 
ejercían un gobierno despótico sobre todos sus vasa= 
llos y el Estado venía a confundirse con el patrimo= 
nio feudal La rigidez de aquellos castillos constcui .. 
dos en alturas encrespadas se manifestaba también en 
las costumbres y las leyes Comp1endíendo que la 
autoridad por éllos ejercida radicaba en la fuerza Y 
que cualquiera de sus vecinos, en un momento dado, 
llevaría la guerra, los señores feudales vivían en un 
eterno aislamiento y aplicaban en su territorio única= 
mente sus propias leyes Esta oposición a todo ele= 
mento extranjero hizo que la legislación de aquellos 
señoríos se desarrollara en la forma de costumbres 
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particulares, dió origen al princípro llamado terrttor ia­ 
lidad de las leyes y confirmó la existencia del Esta" 
do=gobernante. 

Sin embargo, aquella rigidez fué suavizándose. 
Maquiavelo consideraba al Estado como una institu .. 
cí6n diferente de la religí6n y de la Economía que 
bien podía ser objeto de una ciencia nueva. No in= 
sís timos sobre este particular por haber expuesto ya 
con ~lguna extensión las ideas contenidas en El Prín= 
cipe sobre la organización y fines del Estado. 

Hemos visto que con posterioridad a Maquíavelo 
aparecen Locke, Montesquíeu y Rousseau; no vamos 
a repetir consideraciones sobre el concepto que aque­ 
llos :fnósofos se formaron del Estado; pero sí, antes 
de estudiar las últimas tendencias sobre el concepto 
del Estado, hemos de consignar algunas frases sobre 
las ideas expuestas en el Confrafo Social por el re= 
nombrado y discutido filósofo gínebrino. 

El profesor DuguH ha dicho que el Conírafo So" 
cial de Rousseau, fuera del esplendor de su eshlo, 
no es sino un tejído de sofismas. Siento diferir en es= 
te punto con el ilustre catedrático bordolés: puede su= 
ceder que algunos postulados de Rousseau hayan su= 
fiido a estas horas modificaciones substanciales o, si 
se quiere, que hayan sido reemplazados por otros de 
más recia contextura; pero de éso a que su libro sea 
un tejido de soílsmas, hay mucha diferencia. Cuan= 
do Rousseau habla de la suma de fuerzas humanas, 
no debe interpretarse esa palabra en el sentido arit­ 
mético, sino más bien en el sentido geométrico, es de= 
cir, en el sentido de que la agregación de varios ele .. 
mentas dan origen a un organismo nuevo, hasta de 
naturaleza distinta de los componentes. Por ejemplo, 
si tres líneas redas iguales se ponen a continuación una 
después de otra en la misma direcci6n, se habrá he= 
cho una suma en el sentido aritmético, obteniéndose 
una línea tres veces más grande; pero si las mismas 
líneas se agrupan tocando los extremos forman una 
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ngura ­ el triángulo equilátero­ que tiene naturaleza 
diferente de la línea; un triángulo no es una suma 
de líneas sino una figura geométrica formada por tres 
líneas Rousseau manifiesta: «el orden social es un 
derecho sagrado y sirve de base a todos los demás>> 
Esto quiere decir que aceptó el factor social distinto 
del individual; y como si éso no fuera poco agregó: 
«este derecho no viene de la Natui:aleza; por consi­ 
guiente, está, pues, fundado sobre convenciones», con= 
cepto que no es muy alejado de] derecho objetivo de 
que habla el profesor Duguit Con relación al Con"' 
frafo Social no se refiere a convenio escrito en def:er .. 
minado tiempo ni lugar, sino al vínculo social que 
aparece en toda agrupación humana para la mejor 
convivencia de sus miembros; al menos, eso creemos 
que se deduce del siguiente párrafo del Contrato S º"' 
ciali «Las cláusulas de este contrato se hallan deter= 
minadas hasta tal punto por la naturaleza del acto, 
que la menor modificación las haría vanas y de efec= 
to nulo; de suerte que, aun cuando jamás hubiesen po= 
dtdo ser formalmente enunciadas, son en todas parles las 
mismas y doquiera están tácifamenfe admitidas y rece­ 
nocidas, hasta que, una vez violado el pacto social, 
cada cual vuelve a la posesión de sus primitivos de .. 
rechos y a recobrar su libertad natural, perdiendo la 
convencional, por la cual renunció a aquélla», 

Llevadas a la práctica las ideas políticas de los 
.6lósofos del Siglo XVill mediante el aparecimiento de 
las repúblicas norteamericana y francesa, el Estado, 
no ya feudal sino democrático, reconociendo la líber .. 
tad política y proclamando la igualdad del hombre 
ante la ley, fué también ejerciendo una acción absor­ 
bente sobre las actividades individuales Esta ten .. 
dencia fué creciendo cada vez más, y quizá por eso 
fué que Herhert Spencer publicó su libro El lndivi= 
duo Contra el Estado Consideraba el ilustre sabio in= 
glés que «los cambios realizados, los que están en vis= 
peras de operarse y los que se proponen, nos lleva .. 
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rán, no sólo al Estado propietario de las Herras, edi­ 
f1cíos y vías de comunicación, sino a la absorción de 
todas las industrias por el Estado». Sin mostrarse 
partidario del socialismo, alzaba su palabra en contra 
de la organización actual proponieudo más meditación 
y conocimiento de la naturaleza humana en la fo:rmu= 
ladón de las leyes y, sobre todo, señalando el cami­ 
no de la justicia, no sólo para desarrollarla entre los 
miembros del Estado, sino en las relaciones de éste, 
La filosofía spenceríana condena todo lo aparatoso 
que tienen los .Estados modernos y propone para és= 
tos una organización más sólida y estable, 

Los ataques contra el Estado actual, multiplica= 
dos en gran escala, llegaron a la mayor violencia con 
el radicalismo de Proudhon, quien considera odioso, 
terrible y vacilante el poder de la autoridad pública. 
P:roudhon ve fragilidad en los Estados a través de 
la historia; los considera alterados por mil resolucío­ 
nes y crisis económicas, y declara que en todo Go­ 
bierno es lo principal el espíritu que le anima, la idea. 
«En efecto ­ dice ­ los gobiernos viven o mueren 
según sus ideas . Sean éstas ciertas, 'f,T el Estado, 
por muy vituperable que se nos antoje en su origen 
y por muy defectuosa que parezca su organización, 
rectificándose a sí mismo, de acuerdo con su pensa­ 
miento secreto, estará al abi igo de cualquier atenta= 
do exterior como de toda corrupción interna. El Irra» 
drará en torno suyo el pensamiento que le informa, 
progresando de modo incesante, en extensión, en pro= 
fundidad y en energías. Sean por el contrario, fal= 
sas las ideas, y entonces no habrá en el Estado le= 
giHmidad, popularidad, organización ni potencia mili= 
tar». Después de hacer esta afirmación, estudia a los 
hombres més versados en la materia. A Platón y a 
Aristóteles les llama apóstoles convencidos de la ra­ 
zón de Estado y censura el gobierno aristocrático del 
último, diciendo que no hay diferencia entre la aiis= 
tocracía y el despotismo y que no importa que el dés­ 
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pota sea uno o varios A Maquiavelo le comenta el 
principio político de la oposición de los intereses, le ch 
ta sus perfidias y dice que no se preocupó de 1a Cons" 
tifución, porque «era demasiado genial y franco para 
descender a tamaña vulgaridad» Del Confrafo Social 
de Rousseau dice que es plagio de las lnsfifuciones de 
Calvino En fln, la obra de Proudhon es harto derno» 
ledora y aspira, según él, «a un gobierno igualitario, 
fundado sobre leyes absolutas, inmanentes, como las 
que la ciencia adquiere a diario en el Universo» 

Cita1emos ahora la opinión de don Adolfo Posa= 
da, expuesta en su libro Teorías Polííicas, y un tanto 
evolucionada de la que expuso en su Tratado de De= 
recbo Polífico de 1893 « El problema de la suscantí­ 
vidad del Estado ­ dice ­ tiene sus antecedentes en 
la biología, en la psicología y en la sociología P.res= 
cindiendo de los antecedentes biológicos y de los psi" 
colégícos, en cuanto estos últimos pueden ser propor­ 
donados por la psicología propiamente dicha ­ind1= 
vidual­ la solución del problema apuntada hállase 
íntimamente relacionada con la del problema capital 
de la sociología, o sea el relativo a la naturaleza de 
la sociedad» Estudiando las relaciones entre la so" 
ciedad y el Estado, el señor Posada se ocupa detalla .. 
darnerrte de la doctrina orgánica (comentando a Gíer­ 
ke, Giddíngs, Üuguit y otros) y llega a la conclusión 
de que la «ciencia política, siguiendo en este punto 
las corrientes dominantes en la íilosofía social y en 
la sociología, sentido estricto, propende a afirmar la 
sustantividad y personalidad del Estado, como cense­ 
cuenda de reconocer las colectividades humanas, y de 
considerar al Estado no como el mero conjunto de 
los funcionarios o como un puro aparato represivo, 
sino como la sociedad política organizada, como la co= 
Iecfivídad autónoma» Para él, que encuentra un mar= 
cado paralelismo entre la Sociología y la Poifüca y 
entre los métodos y orientaciones de estas ciencias, el 
Estado no podrá desempeñar su alta misión si no se 
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basa en los pi incipios fundamentales de la Biología 
y de la Sociología. 

Para terminar este capítulo haremos un breve co .. 
mentarlo sobre la opinión del profesor Duguit. «La 
teoría del Estado .. persona, ­ dice ­ adolece de un vi­ 
cio irremisible. Reposa esta teoría sobre un concep­ 
to metafísico a priori, es una construcctón jurídica ba .. 
sada sobre los viejos conceptos escolásticos, sin valor, 
de substancia y atributo. Por lo mismo es una teo"' 
ría extracientíñca, No cabe duda de que es preciso 
hacer la construcción jurídica del Estado, pero es pre= 
ciso también desembarazarla del fárrago metafísico que 
la abruma. Una construcción jurídica no tiene otro 
valor que el que le prestan los hechos reales de que 
viene a ser la síntesis; o, sí se quiere mejor, una fór= 
mula jurídica no tiene valor sino en tanto que expre­ 
se en lenguaje abstracto una realidad social, funda,. 
mento de una regla de conducta o de una institución 
política. La construcción jurídica del Estado no ten .. 
drá, por lo tanto, valor sino en cuanto sea la expre­ 
sión en fórmulas abstractas de realidades concretas». 
Esta tesis tiene, desde luego, gran valor doctrinario 
y la desauolla en lenguaje florido y demoledor. Lue== 
go afirma que el Estado es, primordialmente, la dife= 
renciación entre gobernantes y gohernados. No obs .. 
tante de que da a esta expresión un carácter hisfóri­ 
co y variado, es decir, aunque toma el hecho tal co= 
mo se ha producido en diversidad de tiempo y lugar, 
siempre considera como factor esencial del Estado el 
poder de los que mandan, de los que detentan el po .. 
der en cualquiera forma que sea. Sobre este punto 
la opinión del profesor Duguit cabe ser discutida y, 
con relación a ella, don Adolfo Posada, en un traba= 
jo de publicación reciente (1934), dice: 

«Duguit, que anunciaba algo así como la dísolu­ 
ción del concepto de soberanía, resucita con su doc­ 
trina la arrtrncrnia, insoluble bajo el antiguo régimen, 
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del soberano y el súbdito ­antinomia que se resuelve, 
a mi juicio, en la temía jurídica del Estado El fas= 
cismo y a un el bolcheviquismo podrían muy bien sos= 
tener como suya la fórmula realista del Estado de 
DuguH:; para el fascismo el Estado es un sistema de 
fueizas, un poder que impone un régimen de subordina= 
ción a normas; eso es históricamente el Estado fascis .. 
ta, y esa es su filosofía Nada se opone en el realis­ 
mo jurídico de Duguit a esta afirmación de Mussolini: 
«El Estado fascista es una voluntad de potencia y de 
dominación», o como dice T reitschke antes que Mus" 
solini: «El Estado es la fuerza» 

Aunque 1a opinión d.e1 profesor DuguH: pueda 
ser, en este punto, objeto de discusión, nadie podrá 
nega1 las nuevas corrientes que él ha hecho surgir en 
el terreno de las ciencias políticas y jurídicas 
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A través de las opiniones expuestas en el capí­ 
tulo ani.er íor se descubre que casi todos los autores 
se muestran de acuerdo en conceptuar el Estado co­ 
roo una inshtucíón jurídica que busca la armonía so" 
cial, es decir, como una institución que tiene vida de 
derecho. Pero, ¿qué es el derecho? ¿ Qué concepto, 
al menos, debe tenerse de él para determinar los al= 
canees del Estado cuando se le considera como ins= 
Htuci6n que desarrolla v:ida jurídica? Primitívamen= 
te el derecho no era sino la fuerza de la cos tumbre; 
bajo ese aspecto el derecho ha sido relativo, porque 
hechos que la costumbre ha sancionado en un país, 
en otros han sido considerados como actos ilícitos. 
También ha sucedido y sucede que en un mismo país 
el derecho consuetudinario se modií1que: lo que ayer 
f ué acto lícito hoy es acción penada, y al con trm io, 
Pero fuera de ese derecho creado por la cosfumbre 
hay otro derecho que unos autores consideran como 
atributo inherente a la personalidad humana y que 
ohos lo juzgan como la regla. de interdependencia so .. 
eral que existe entre miembros de un mismo grupo. 

En verdad que es tarea difícil determinar el con .. 
cepto del Derecho, porque éste, sin perder su unidad 
primordial, se manífíesta bajo formas diferentes, cada 
una de las cuales Hene, a su. vez, distintas mtei.pre­ 
tacíones y definiciones. Sin llegar, desde luego, a lo 
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abstracto de las especulaciones jurídicas, cuerpos fí= 
sicos hay que dejan ver ese fen6meno El a~ua, por 
ejemplo, sin alterar su naturaleza orgánica, se nos pre= 
serrta bajo las formas más diversas: ya la vemos en 
1 a gota de rocío refrescando la suavidad de las flores, 
ya en el ríachuelo que corre murmurante sobre lím­ 
pidas arenas; ya se nos presenta en la forma de rnori- 
tañas de nieve, ya bajo el aspecto de nubes tempes­ 
tuosas; ya en fin, sirve como elemento de progreso 
salvando las distancias en los ferrocarriles y vapores, 
ya nos azota con furia inclemente en las inundado= 
nes y desbordes Pe10, no obstante de revestir esos 
aspectos tan clive:tS.O'$, en el f~nüo, '3U nalu"ta\e2a e$ la 
misma; el hidr6geno y el oxígeno siguen siendo sus 
componentes y la Química la encuenha siempre, con 
pi.ecísíón matemática, bajo la forma H 'lO 

Pues bien, lo que pasa con el agua de un modo 
tan ostensible, sucede con el Derecho en un terreno 
más elevado El Derecho puede considerarse en su 
esencia (filosofía del Derecho); puede considerarse co­ 
mo el orden que debe reinar enhe las naciones (De= 
recho Internacional); como guía para la organización 
interna de los pueblos (De1echo Político); como orde­ 
namíento del comercio (Derecho Comercial); como la 
reglamentación de la penalidad (Derecho Penal); co­ 
mo la reglamentación de la capacidad individual y del 
haber privado (Derecho Civíl}; como el afianzamiento 
de las garantías individuales (Derechos del hombre); 
como \a. 1nte­xvend6n üe la meü\dna. en h ju1:i~pru,,. 
dencia {Medicina Legal); como la fijación de reglas 
para la i;ramitací6n judicial (Derecho Procesal); como 
fuente disciplinaria en las relaciones de orden ecle­ 
siástico (Derecho Canónigo); etc 

Pero, en cualquiera de estas fases en que el De= 
recho se considere, siempre lo vemos como fuente de 
orden cuyo fundamento precisa determinar para for= 
mar concepto de lo que él representa en la sociedad 
humana 
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El Derecho, según Hobbes, es un medio externo 
para implantar la armonía entre los hombres. Para 
Spinoza el Derecho es la fuerza por la que cada cosa 
existe y persevera. Stuart Mill considera el Derecho 
como un fin utilitarista. Spencer hace consideracío­ 
nes biológicas y en éllas funda gran parte de su doc­ 
bina. Kant se pierde en hondas abstracciones y ha= 
ce una plataforma de su imperativo caiegárico, Schel= 
lmg lo funda en la razón universal. 

Podría alargarse la lista de las definiciones del 
Derecho; pero las trascritas bastan para mostrar la dh 
versídad de interpretaciones. «El Derecho ­ dice Mí= 
raglta ­ es un principio ético, que tiene su forma in= 
trínseca y su materia. La razón es la forma, puesta 
en relieve por Platón, por Arist6te1es, por los es toí­ 
cos, por los filósofos y por los jurisconsultos romanos, 
por Santo Tomás, por Dante, por Bruno, por Grocio, 
por Vico, por Hegel, por Rosmini y por Trendelen­ 
burg. La materia es la necesidad de la vida, la exí- 
gencia de la especie, la utilidad: elementos puestos en 
claro por los materialistas y por los positivistas mo­ 
dernos, por Epicuro, por Bentham y Stuart Mill. El 
derecho presupone la vida común con el lenguaje, con 
el hábito y con la herencia, como lo han demostrado 
especialmente Aristóteles, Mill, los darwínístas y Spen= 
cer. Al aduar se hace valer por la fuerza, de que 
habla T rasímaco, y con la coacción física y pstcoló­ 
gica, de Hobbes, y se convierte en la fuerza unida de 
todos, o la potencia avoladora por el acuerdo, como 
piensa Spinoza. El Derecho se marriílesta concreta= 
mente mediante la voluntad del mayor número, de 
Rousseau, y produce limitación de la libertad, sobre 
la cual fundan sus teorías Kant y Fíchte, y la armo" 
nía, de Herbart, después de aquella lucha de la cual 
se ocupan Vico e lhering. Por último, nótese que el 
Derecho, siendo también un principio ético superior, 
ofrece y ga1 antiza las condiciones necesartas pata la 
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«EsHmo que la nocí6n de derecho subjefo>o, es Je ... 
cir, la noción de un poder que pertenece a una per= 
sona para imponer a otra su propia personalidad, es 
una noción del orden metafísico, que no debe tener 
luga1 en la organización positiva de las sociedades mo= 
dernas Ese concepto del derecho subjetivo, que al= 
gunos nos presentan como una verdad absoluta, no ha 
sido más que un momento en 1a historia eternamente 
mudable de las instituciones y de las ideas; un rno= 
mento, sin duda, importante, lo admito, pero nada más 
Supongamos que, habiendo surgido a su hora, ha des= 
empeñado un papel importante y pt estado inmensos 
servicios Pero hoy, su reino ha terminado Estimo 
que aquellos que aún pretenden fundar un sistema 
político y civil sobre esta concepción caduca, prepa= 
ran una legislación sin valor práctico y edifican fue= 
ra de los hedloS una técnica jurídica que no es má$ 
que una escolástica vacía En una palabra, pienso 
que está en camino de elaborarse una sociedad nue­ 
va, de la cual han de rechazarse tanto la noción de 
un derecho perteneciente a la colectividad para man= 
dar en el individuo, como la noción de un derecho 
del individuo para imponer su personalidad a la co" 
ledividad y a los demás individuos Y si, atendíen­ 
do a las necesidades de la exposición, personífícamos 
la colectividad en el Eséado, niego lo mismo el dere­ 

vida del hombre y para su perfeccionamiento, como 
enseñan Krause y Ahrens» 

De mucha importancia es traer aquí la opinión 
del profesor Duguit, distanciada fundamentalmente de 
los prtncipíos proclamados por la Revolución France= 
sa y basada en la interdependencia social que existe 
entre los miembros de la colectividad Iconoclasta con 
los principios de soberanía popular y de derecho sub= 
[efívo, valiente en su exposición sobre la naturaleza 
del derecho, el sabio profesor bordolés se expresa de 
esta manera: 
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«Si queréis aceptar estas expresiones de derecho 
subjetivo y de derecho objetivo, diría en dos palabras 
que hoy, a mí juicio, está en vías de constituirse una 
sociedad de la cual se excluye la concepción mefafí­ 
síca de derecho subjetivo, para dar lugar a la noción 
del derecho objetivo, que implica para cada cual la ohli= 
gación social de cumplir una cierta misión y el poder 
de realizar los actos que exige el cumplimiento de 
esta misión». 

Es tas ideas del profesor Duguít, como él mismo 
lo reconoce, tuvieron un precursor eminente en el B.= 
lósofo Augusto Comte, quien al aíírmar que en el es= 
tado positivo la idea de derecho desaparece, dijo: «na= 
die posee otros derechos q ue el de cumplir siempre 
con su deber». 

Las opiniones transcritas ­ aun la muy radical de 
Comte que habla del derecho que se tiene de cumplir 
con el deber ­ da~~quél un concepto de orden, de 
prestaciones mutuas, de función social del individuo. 
Comte f ué más radical que Dug~ít, porque pidió que 
la palabra derecho fuese «desterrad­a del verdadero 
lenguaje político», pero Duguit ­ con sus negativas 
rotundas sobre el derecho individual, inherente a la 

. . . ' " ' ' ' ' ' ' . 

«Por último, la doctrina tradicional del derecho 
natural descansa sobre el reconocimiento a todo rndi­ 
viduo humano de dedos derechos que naturalmente 
le pertenecen, a causa de su calidad de hombre, o se= 
gún la expresión del malogrado Henry Michel, a cau­ 
sa de la eminente dignidad de la persona humana. 
Esos derechos los rechazo enérgícamen te, porque son 
conceptos metafísicos a pr1011 que no pueden servir 
de fundamento a un sistema político posf tivo» . 

. . . . . . . . . . . . . . . ' ' . 
cho subjetivo del Estado como el derecho subjetivo 
del individuo». 
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personalidad humana, derecho subjetivo ­ que es al 
que se refiere Comte, forja, sin embargo, una nueva 
estructura jurídica del Estado y la fundamenta en el 
derecho objetivo; en otras palabras, Duguit llevó los 
postulados de Comte a la filosofía del Derecho y 
presentó un nuevo concepto de éste 

La idea del derecho, no ya como concepción teo= 
crábica (de1echo divino) ni como concepto metafísico 
de orden escolástico sino como iealidad viviente, se 
va encarnando cada vez con más fuerza en el cora­ 
z6n de la humanidad y tendrá que guiar los pasos 
que ésta dé en el porvenir El hombre se ha con= 
vencido, con la espantosa realidad de catástrofes in= 
descriptibles, que cuando se aparta de la vía del de=­ 
recho llueven sobre él misexia, desolación ­y ruina 

El Eséado, en cuanto es una organización voli ti­ 
va, realiza vida de derecho por las prestaciones recí= 
pi ocas y de respetuo mutuo que cada cual hace en 
beneficio del orden general: esta es la función más 
importante del Estado, la que conserva la unída.d y 
armonía del todo social, la que sit ve de base a todas 
las demás Po1 eso se ha dicho que el Estado es una 
institución para la vida de derecho 

Ahora bien, para que esta vida de derecho no 
se desarrolle al azar sino conforme a reglas, surge la 
legislación (derecho objetivo) y de modo primordial la 
Ley Magna, la que estructura la organización política 
Je los pueblos Organizado un pueblo bajo el Impe= 
i io de su Consfífuci6n Polífic11, vienen después la ley 
secundaria, los reglamentos, los acuerdos El concep= 
to de ley se ha modificad.o! el que se proclamó en la 
Declaración de Derechos ­ dec~raci6n de la vol un= 
tad sobei ana que manifestada en la forma prescrita 
por la Constitución manda, prohibe y permite ­ es el 
que priva en nuestro €6digo Civil y ha sufrido roo= 
díncaciones de concepto sobre todo bajo la influencia 
de Duguit «Desde el punto de vista formal ­ dice és­ 
te ­ es ley toda decisión emanada del órgano que, 
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según la Constitución del país a que se reííera, tiene 
el carácter de órgano legislativo»; y desde el punto de 
vista material «la ley es el acto por el cual el Esta" 
do formula una regla de derecho objetivo o establece 
reglas, u organiza instituciones destinadas a asegurar 
el cumplimiento de una regla de derecho objetivo». 

Desde luego debe tenerse presente que los po= 
deres públicos no son omnímodos en el ejercicio de la 
función legislativa; creado un orden constitucional, es= 
tán sometidos a ese orden para la promulgación de 
nuevas leyes y para la r eforma o abrogación de las 
existentes; cualquiera extralímítacíón a ese respecto 
los sujeta a la debida responsabilidad. En la Cons= 
tH:ución de El Salvador, por ejemplo, hay un capítulo 
cuyo contenido es la responsabiltdad de los funciona"' 
ríos públicos. 

Ahora bien, contra esa sujeción de los poderes 
públicos a la ley se invoca lo que se ha llamado Ra== 
zón de Estado, facultad que se da a los poderes pú= 
blrcos, en casos extremos, de apartarse de la ley en 
bien de la colectividad. El abuso de la Razón de Es= 
tado ha engendrado, frecuentemente, despotismos y, 
por tal motivo, sería lo más racronal que la ley pre­ 
viera y definiera, hasta donde fuese posible, las cir­ 
cunstancías extremas en que se pueda hacer uso de 
la Razón de Estado y que Indrcara también, para ta­ 
les casos, las atribuciones y procedimientos de los po­ 
deres públicos; no sería entonces Raz&n de Estado en 
sí, sino facultad reglamentada de dictar en ciertos ca" 
sos leyes de emergencia. 

Considerado el Estado como la representación de 
las grandes fuerzas sociales, los tratadistas modernos 
no limitan su acción únicamente a hacer efectiva la 
vida de derecho, sino que, por el contrarío, exigen de 
él, funciones no sólo políticas, sino de conservación 
y de perfeccionamrento sociales. La concepción del 
Estado como entidad abstracta y de fuerza, como per= 
sona dueña de vidas y haciendas, que durante largos 
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años informó los regímenes políticos, ha sido reern­ 
plazada por otra más racional, más humana, que le 
considera como la representación de la voluntad ge• 
neral, como entidad concreta de vida real y como 
fuente de bienestar y de progreso Norman Argell, 
profundo pensador contemporáneo, célebre autor de 
La Grande Ilusión, libro del que Pérez Triana ha dí= 
cho que «pertenece a la categoría de aquellas semi= 
llas de pensamiento que caen en el surco de la histo­ 
ria y germinan y fructi6can con el andar de los si­ 
glos», ha estudiado este problema con detenimiento y 
redo criterio, haciendo ver, con la claridad de los he" 
chos históricos y la elocuencia de los números, que 
la teoría de la fuerza y del engaño que hasta hoy ha 
servido de base, en gran parte, a la política y a las 
relaciones internacionales, ­ teoi ía pér6.da, anticuada 
y ruinosa ­ debe ser reemplazada por otra de razón, 
de justicia y de leali:ad Norman Argell estudia el 
problema de los grandes armamentos y sostiene que 
éstos contradicen la razón humana; a6rma que la lu" 
cha no debe ser del hombre coritr a el hombre, sirio 
de éste contra el medio; y declara enfáticamente que 
el Estado no puede compararse a una persona, con­ 
cepto aristotélico que él juzga anacrónico por el catn .. 
bio que ha sufrido la humanidad en el tiempo trans .. 
currido de Aristóteles a nuestros días «Conviene, ante 
todo ­ observa ­ que en ésta como en las otras fa,. 
ses del problema de las relaciones entre los Estados, 
el mundo ha cambiado y los métodos han terndo que 
modificarse» 

De acuerdo están todos los ti atadiatas en que el 
Estado, al tenor de las nuevas orientaciones, tiene 
una importantísima función de ingerencia socíal No 
se trata ya de un Derecho Polfüco rígido, mecaniza,. 
do, sino de un Derecho Político orgánico, socializado, 
que aHenda a las necesidades del trabajador, de la mu .. 
[er, del niño y del anciano y que, en un ambiente de 
libertad, de la mayor eficiencia a los servicios ­públicos 
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El Estado que hoy día anhelan los pueblos no 
es un Estado de opresión, sino de Cooperación; no se 
trata de imponer sino de conducir y de mejorar. Es= 
to no quiere decir que el individuo prive sobre la so= 
ciedad ni que el Estado ­concentración de las fuer= 
zas sociales­ vea con indiferencia la actitud individual 
que se perjudique a sí misma y que perjudique a la. 
sociedad; al contrario, el individuo debe considerarse, 
principalmente, como miembro de aquélla; se busca 
tan solo la forma en que la sociedad, vigorizando sus 
propias fuerzas en bien de todos, mantenga en el in= 
dividuo la dignidad de sí mismo y la alegría de vivir. 
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Hemos visto que el Estado, como institución pa= 
ra hacer efectiva la vida de derecho, aun entendién­ 
dose poi derecho «la regla social fundada en la in .. 
terclepenclencia que une a. los hombres», como dice Du= 
guí t, tiene, además de su función puramente jurídica, 
una funci6n jurfdico­administa atíva referente a los ser= 
vicios que presta, y una funci6n social que ya he· 
mos procurado delimitar; pero sobre todas estas fun~ 
dones tiene otra que es como si dijéramos la síntesis 
de todas ellas y que no debe perderse de vista cuan. 
do se trata de un problema de Derecho Político o de 
Derecho Constitucional, y menos aun sí se trata de 
un problema de Derecho Social: me refiero a la fun .. 
cíón integral del Estado 

Como el Estado se manifiesta en todas partes y 
a cada momento, su acción resulta variada y roúlH. 
ple, constante y decisiva Ese modo diverso de ac= 
tuar hace que con frecuencia las funciones del Esta .. 
do, sin dirección única ni ptograma de conjunto, fo,,, 
men direcciones contradictorias y lo que, ­por un la,. 
do se persigue como dañino, por otro se vigoriza co= 
mo necesario y provechoso Surge entonces una an­ 
Hnomia en la "Q'Ída del Estado, antinomia que nulin= 
ca esfuerzos y que aminora condiciones éticas 

Pues bien, para evitar esa contradicción, esa an­ 
tinomía, los fines del Estado deben considerarse en 
aspecto global y hacer que los medios de que dispo­ 
ne para realizarlos no se destruyan unos a otros sino 
que, antes bien, de su cooperación metodizada, resul­ 
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te la potencia máxima del mejoramiento de la vida 
humana. Esa acción coordinada y metodizada, acción 
de apoyo mutuo y de concentración de fuerzas, es Jo 
que, a nuestro juicio, constituye la función integral del 
Esf:ado. Sin ella, la obra del Estado no será unifor .. 
me ni fecunda y presentará, en cambio, el aspecto de 
un mosaico sin simetría de conjunto incapaz de orlen­ 
lar las fuerzas sociales por senderos de orden y de 
prosperidad. 

Para que la obra del Estado resulte provechosa 
y completa debe ser correlativa, sin contradicciones de 
ningún género, armónica en todas sus manifestado" 
nes, consecuente con los fínes de seguridad, de bien= 
esfar y de prosperidad que aquél persigue. 

Es deber del Estado, por ejemplo, combatir la 
delincuencia en todas sus manifestaciones, y a ese res" 
pedo los penalistas nos dicen que una de las causas 
más frecuentes de la delincuencia es el alcoholismo, 
sobre todo en los delitos contra las personas, en los 
cuales más del 60% se cometen bajo la influencia del 
alcohol; por tal motivo, para reducir la delincuencia, 
el Estado debe desarrollar una intensa campaña con= 
ha el alcoholismo. Al hacerse en las escuelas el es= 
fudio de la temperancia, facultad indispensable para 
que las personas lleven vida ordenada y productiva, 
se debe forzosamente señalar el alcohohsmo como ene­ 
migo de aque1la virtud y hacerse en su contra fuer= 
te campaña mediante cuadros murales, sistemas de con­ 
ferencias, cartillas antialcohólicas, etc. La ley misma 
­15 de mayo de 1895 ­ declara que el ebrio con .. 
suebudtnario es inhábil para el ejercicio de todo ero .. 
pleo o cargo público, ya sea de elección o de nom­ 
bramíenfo de cualquiera autoridad constituida, y rece­ 
noce como tal: 1 º. El que se embriaga con frecuen"' 
cia, aunque dilate pocas horas en estado de embrra­ 
guez; 2º. Aquel cuya embriaguez dure varios días, 
aunque esto suceda con intervalos de semanas o me"' 
ses; 3º. El que por consecuencia de bebidas alcohó­ 
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(1) Considerado el alcohólico como un enfermo en 1930 le legJSló 
creando el Sanatorio AoHalcohólico y en el decrel:o respectivo .e dijo que 
«es obhgac\6n del Estado velar por la salud de &\ls babU:antes y comba"r 
por todos los medios posibles la propa_IJación del alcoholismo que esti cau­ 
sando numerosas victimas en el país Posterlorm11nte las rentas destinadas 
al Sanatorio Antialcohólico fueron asignadas al Sanatorio Naclonal: por tal 
motivo la creacíén del Sanatorio Antialcohólico no dejó de ser un simple 
proyecto 

Iicas, aunque sea a largos intervalos, esté sujeto a esa 
especie de enajenación mental llamada delirium tremens 
El mismo decreto impone la multa de cincuenta a 
doscientos colones a las autoridades que nombren per• 
son as inhábiles según las declaraciones anteriores ( 1) 

Esta labor antialcohólica del Estado es reforza­ 
da por los técnicos de la medicina, quienes sostienen 
que el alcoholismo es causa predísponente de muchas 
enfermedades, porque debilita las defensas orgánicas 
y hace que los gérmenes patógenos se posesionen del 
individuo sin encontrar mayor resistencia A princi­ 
pios de este año, el Dr Luis V V elasco, que goza 
entre nosotros de fama como médico acertado, hizo 
declaraciones muy interesantes sobre el problema del 
alcoholismo «Soy partidario ­ dijo ­ de la supresión 
total del alcohol Hay que tomar en cuenta que com­ 
batir el alcoholismo en nuestro país, significa dísmí­ 
nuir el número de criminales que yacen en las cárce­ 
les, de enfermos recluidos en los hospitales, de locos 
encerrados en los manicomios, vigorizando, por ende, 
a la clase obrera, que libre de ese vicio degradante, 
podría rendir más trabajo y de mejor calidad, en los 
campos y en las fábricas» 

«La fase más interesante de la campaña antia] .. 
cohólíca ­ sigue el Dr V elasco ­ hay que realizada 
en la escuela, para que el niño, sabedor ya de los es" 
tragos que produce el aguardiente en el organismo 
humano, huya de la bebida, que no solamente abaja 
y envilece al borracho, sino que lo persigue en su 
descendencia, haciendo que lance al mundo seres dé .. 
hiles y degenerados Por eso es que juzgo que el al= 
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(1) Esta cuo+n de obligac16n es mudable y generalmente se aumenta, 

coholismo es el problema básico de los salvadoreños», 
El Estado, pues, por medio de sus profesores, por me= 
dio de sus penalistas, por medio de sus médicos, se 
pronuncia de modo firme contra el alcoholismo. 

Ahora bien, contra esa labor anHalcoh6lica que 
el Estado realiza en busca de sal'ud, de cultura, de 
tranquilidad social, se levanta como espectro destruc .. 
to r y amenazante otra tendencia del Estado mismo 
encaminada a mantener y aumentar, como fuente de 
ingresos fiscales, el consumo del aguardiente, vale de= 
cír, del funesto veneno nacional. La Ley de la Ren= 
ta de Licores establece como deber de los Adminis .. 
tradores de Rentas (Ad. 297) «procurar que en las 
poblaciones de su demarcación haya el mayor número 
de ventas de aguardiente al por menor que fuere po= 
stble». Hay otra disposición que impone a los vende .. 
dores de aguardiente la obligación de vender al mes 
un mínimo de litros de aguardiente, para que se les 
venda licor a un precio más barato. Los vende .. 
dores que poseen expendios en la capital tienen en= 
tre todos ellos la obligación de vender al mes la su= 
ma mínima de ocho mil ciento sesenta litros; San SaJ .. 
vador, en virtud de esa disposición, tiene que con" 
sumir diariamente como o blígación impuesta a los ven= 
dedores para que éstos obtengan licor a bajo precio, 
la cantidad de doscientos setenta y dos litros de aguar= 
diente; el exceso puede en muchos casos ser una can .. 
Hdad mayor. ( 1) Y lo que se dice de San Salvador, se 
dice de las demás poblaciones del Estado; cada una, 
según su importancia, tiene la obligación de consumir 
un mínimo de lí tros de aguardiente, como puede ver .. 
se en el siguiente 

CUADRO que contiene la obligación para cada 
cabecera departamental y para cada población del De .. 
par tamento de San Salvador: 
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¿ No es esta obligación que se impone a los ven­ 

San Salvador 8,160 litros 
Santa Tecla 1,260 « 
Sonso na te 1,065 « 
Ahuachapán 915 « 
Santa Ana 3,960 (( 

Ch alatenango 360 « 
Cojutepeque 950 (( 

Zacatecoluca 780 (( 

San Vicente 780 (( 

Ilobasco 440 (( 

Usulután 630 « 
San Miguel 1.375 « 
Gotera 375 « 
La Unión 500 « 

Poblaciones del De_parfamenío de San Salvador 
T onacatepeque 150 litros 
A popa 160 « 

Guazapa 100 « 
Mejicanos 720 « 
Villa Delgado 400 « 

Nejapa 180 « 
Santo Tomás 195 (( 

Soyapango 255 (( 

Panchimalco 170 ,¡: 

San Martín 160 « 
Santiago T exacuangos 80 (( 

Paleca 70 (( 

Cuscatancíngo 90 (( 

San Marcos 110 « 
Ilopango 70 (( 

Aguilares 180 (( 

El Paísnal 25 « 
Ayutux:éepeque 40 (( 

Los Encuentros 175 « 
Rosario de Mora 30 (( 
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dedores un hecho que hiere fundamentalmente la ba .. 
se ética del Estado, temendo éste el deber de com­ 
bati1 el alcoholismo para proteger la salud pública v 
garantizar la tranquilidad social? 

Consíderadas esas dos tendencias del Estado, la 
una sanitaria y cultural que tiende a combatir el al .. 
coholísmo y la otra fiscal que tiende a aumentarlo, 
fácilmente se descubre una situación contradictoria, 
contraproducente e ilógica. 

Haciendo campaña de cultura, el Estado recono­ 
ce que el alcoholismo es un flagelo de la sociedad; 
que los hombres que se entregan a la bebida pierden 
salud, riqueza y tranquilidad; que el alcoholismo de= 
hílH:a el organismo predisponiendo a muchas enfer­ 
medades; se ponen enfrente de los niños cuadros mu= 
rales que representan las escenas degradantes que pro .. 
duce la embriaguez y se les dice que deben huir del 
alcohol pai a conservar la salud y mantener el decoro 
per.soria]; a los trabajadores se les dice, en las escue­ 
las nocturnas, que el alcohol devora sus pequeños re­ 
cursos y que lo justo y a acioria] es que éstos se in" 
ví.erfan en las necesidades del hogar. El Estado, por 
una parte, en la escuela y en los centros sanitarios, 
se pronuncia contra el alcoholismo, y por otra, des .. 
fruyendo esa obra educativa, explota ese vicio en pro­ 
vecho de sus intereses Rscales; establece la cantidad 
mínima que debe consumirse en las diferentes pobla­ 
dones del país; otorga patentes para que vendedores 
de aguardiente puedan establecerse en poblaciones le= 
[anas y aun en centros de población rural; permite el 
establecimiento ilimitado de tabernas y cantinas hasta 
el grado de que en nueshss poblaciones ­ casi en to .. 
das ­ las ventas de licores son más numerosas que 
los centros de enseñanza; se puede beber todo el día 
y toda la noche y estacionarse en una cantina por 
largas horas de tertulia. El niño, por tal motivo, ere .. 
ce en un tenebroso medio de alcoholismo. ¿ No es es"' 
to una conhadiccíón manifiesta que hace nugatoria la 
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función integral del Estado? ¿ De qué sirven la pré"' 
dica del maestro, el dato de la Estadística, la voz 
autorizada del criminólogo, \a sana prevención del hi" 
gíenista, sí el Estado, por otra parle, estimula el con .. 
sumo del alcohol, reglamenta y pi otege su uso y pre ... 
viene a sus administradores de rentas establecer el 
mayor número de expendios posible? La prédica del 
maestro la destruye el espectáculo de la cantina; la 
obra del higienista la destruye la obligación que se 
impone a los patentados; la obra del economista que 
reclama brazos fuertes e Inteligencias creadoras, la 
destruyen las grandes fábricas de alcohol que dan al 
pueblo miseria y embrutecimiento El Estado, bajo 
este aspecto, asume una actitud perjudicial que dista 
mucho de ser la que le impone su misi6n tutelar de 
los intereses nacionales 

No sin razón don Albed:o Masferrer, doctor ho= 
noris causa de la Universidad, en una de sus magís .. 
hales obras, se duele de esta conhadicci6n en un ca­ 
pítulo titulado El Estado corruptor Con aquella su 
dicción tan delicada, que no por ser exquisita deja de 
ser 6rme y concluyente, aborda el problema de esta 
manera: 

«Frente al vicio y al ci ime n, el Estado no debe 
tener más que una actitud, y es la guerra El v1c10 
y el crimen son los enemrgos naturales, irreconciliables 
del Estado; son, por excelencia, los enemigos; los hay 
que combatir siempre, sin ti egua ni relaxo para ex .. 
terminarlos si fue1e posible; pata detenerlos, para 
forzarlos a reducirse y atenuarse, cuando no se pue= 
den extirpar» Y luego se hace e:'$ta pregunta.: «¿qué 
pensar de estos pueblos que cuentan, para cubrir sus 
gastos y mantener y ensanchar su culbui a, sobre la 
esperanza de que se ha de beber mucho, de que ha 
de haber mucho ebrio y por consiguiente mucha va" 
gancia, muchas lesiones, muchos homicidios, muchos 
huérfanos, muchas enfermedades y muchos hogares 
arruinados?» 
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Y en esto de la renta de licores hay una contra= 
dicción, un espejismo, aun en el aspecto puramente 
económico, que es lo que sirve de pretexto para man= 
tenerla. 

Reconociendo los graves males que el alcohol pro" 
duce, se ha dicho que esa renta constituye uno de 
los ingresos más fuertes del tesoro público y que su 
mantenimiento es necesario para sufragar los gastos 
del Est~do. Eso del aporte económroo y lo de que 
el conhabando surgiría con bebidas quizá más perjudr­ 
erales, son los dos argumentos básicos, los únicos pue­ 
lle decirse, de quienes se pronuncian en favor de la 
mencionada renta. Dejando a un lado el aspecto éti .. 
co en vrrtud del cual el Estado no tiene derecho de 
explotar el vicio y la miseria de sus miembros, y es= 
Ludiando el problema en su aspecto puramente eco" 
nómico, la renta no resulta tan saneada como a pr r- 
mera vista parece y, si se ahonda un poco en dicho 
estudio, fácilmente se comprende que no sólo es pet= 
judicial bajo el aspecto sanílario y cultural sino, en 
último examen, es también perjudicial a la economía 
del país. Prescindiendo de los gastos que el Estado 
tiene en la fabricación del aguardiente y en el pago 
de los innúmeros empleados que atienden ese ramo 
(contadores, bodegueros, guarníciones, etc.,) el alcohol 
ocasiona al Estado grandísimos gastos que, en fin de 
cuentas, resultan mayores de lo que produce ]a renta. 
Cuando por el alcohol quedan niños sin padre y el 
Estado los recoge, viste, alimenta y educa, gasta en 
éllos fuertes cantidades que sin el alcoholismo como 
vicio nacional se reducirían a una mínima expresión; 
cuando por el alcohol las cárceles se llenan y vienen 
para los presidiarios alimentos; vestuarios y medící­ 
nas, y policía que los custodia y [ueoes que los juz= 
gan, el Estado sigue gastando sus rentas; en los pa .. 
dentes hospitalizados que adquirieron enfermedades 
porque el alcohol los predispuso, el Estado sigue gas .. 
tando sus rentas. Y fuera de esto, cada hombre que 
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cae bajo las garras del alcoholismo es un elemento 
de trabajo que se pierde y, por consiguiente, una fuer .. 
za de riqueza que se extingue Podría hacerse la es= 
tadísttca de los gastos que el alcohol ocasiona y el 
cómputo final probaría que la renta en cuestión es 
arrtíeconómíca Con relación al aumento del contra= 
bando que ocasionaría la supresión de la renta de li= 
cores, el hecho no puede constatarse como cierto si se 
tiene la debida vigilancia, porque con las drogas he= 
loicas, cuyo uso está prohibido a los particulares, no 
obstante de que el Estado no es productor de éllas. 
su consumo está reducido, relativamente, a pequeñas 
proporciones ¿Qué sería de nuestro pueblo si en ca­ 
da población del país se establecieran ventas de co= 
caína, de morfina v de otros productos que aumenta= 
ran el número de narcórnanos? La respuesta llega 
por su propio peso Nadie puede negar los beneficios 
que en ese orden da el control de las drogas heroí .. 
cas ejercido por la Junta de Química y Farmacia 

La renta de licores puede y debe ser sustituida 
Sobre este particular cabe citar la tesis doctoral del 
aventajado académico Francisco Tomás Mirón, titula= 
da: Ensayo de sustitucion de nuestra renta de alcohol 
Propuso el doctor Mirón la supresión g1.adual de los 
estancos en un plan de quince años y llegó a las con= 
clusíones siguientes: 

l° - La renta que se elimina es constante, más o 
menos abundantosa 

2º ­Con su carácter 6.scal propende a la desirrte= 
gración del Estado 

3º ­Su conserva.dón no corresponde a las ideas 
actuales 

4º ­ Los ingresos que la sustituyan deben ser cons­ 
tantes, fijos y suficientes 

5º ­ Deben éstos estar inspirados en la justicia 
tributaria; por lo mismo debe procurarse la nivelación 
del sistema actual de imposiciones; y 

123 LA UNIVERSIDAD 



<<Para sacar recursos con qué sostener nuestras 
admínísfracrones desordenadas ­ diio ­ enseñamos a 
beber a nuesho pueblo, y lo prostituimos, y así Ie 
quitamos los hábitos del trabaio y despei díciamos sus 
energías económicas. 

Lo que voy a decirles no es cienHflco, pero sí es 
lógico. 

Sí no se ptrdre ra de otra manera, ­ como por 
ejemplo el impuesto complementario sobre el patrí ... 
momo, ­ pongamos impuestos sobre la sal, sobre la 
carne, sobre el azúcar, sobre los granos, sobre todo lo 
que consumimos si se quiere, pei o quitemos desde 
luego, el impuesto sobre el consumo del aguardiente, 
porque este impuesto de consumo de aguardiente pro" 
duce el mismo efecto que los impuestos sobre la sal, 
la carne, sobre el azúcar y los granos y todo lo que 
consumimos, con peores consecuencias, 

6º.­Quedan, por consiguiente, descartados, para 
e] fln propuesto, otros ingresos que los impuestos. 

Las conclusiones anteriores son de suyo írnpor­ 
tarites, pero entre ellas merecen mencionarse éstas: 
Con su carácter fiscal la renta de licores, propende a la 
desinteeración del Estado. Su conservación no correspon» 
de a las ideas actuales, Estas conclusiones son tan pre= 
cisas y elocuentes que no cabe hacer de e11as ningún 
comentario. 

También puede citarse otra opinión valiosa sobre 
sustitución de la renta de alcohol. En 1919, cuando 
en una serie de conferencías se tra fó en la Univer= 
sídad Nacional la Cuesfrón Económica, le tocó al doc­ 
ter Belarmmo Suárez dictar la primera de éllas, co­ 
metido que desempeñó con acierto técnico y galanu., 
ra de estilo. Dividió su trabajo en cinco partes y en 
el último ­ Interpretaciones Económicas­ después de 
hacer algunas referencias sobre el cambio y la balan= 
za comercial, atacó bizarramente el problema que ofae .. 
ce el alcoholísmo. 
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Lo que el obrero gasta en aguardiente escatima 
el consumo de las substancias alimenticias de la fa,. 
mília en mayores proporciones que pudiera hacerlo un 
impuesto 

Y creo, sin temor de equivocarme, que no habi ía 
salvadoreño que no hiciera cualqwier sacrificio, con tal 
de que se extirpe, pei o de raíz, sin componendas y 
mediante enérgicas medidas de policía el flagelo más 
grande contra nuesha ag1icuH:ura, conha nuestra in= 
dusrría, contra nuestra vida intelectual, contra la mo .. 
ralidad de nueshas cosburnbj es y de nuestra vida 
económica: ¡el alcoholismo!» 

Como puede verse por las opiniones transcritas, 
han sido robustos valores mentales los que se han 
pronunciado conha la renta de licores; ellos han com= 
prendido que el imperio de esa renta es una inconse .. 
cuenda en la vida del Estado Si por una parte el 
Estado se pronuncia contra el alcoholismo y por otra 
lo fomenta, su vida resulta una verdadera paradoja 
en la forma y en el fondo Aparecen en él dos ac= 
tH:udes diametralmente opuestas: una que Hende a. 
mantener la salud, otra que la destruye; una es fuen= 
te de riqueza y de tranquilidad social. oha lleva a la 
miseria y al desorden; una mantiene la dignidad del 
hombre, otra la rebaja Y eso no debe seguir así 

Planteada la inconsecuencia en las funciones del 
Estado que, por una parte, combate el alcoholismo y 
por otra lo mantiene y estimula, surge, para el des= 
arrollo de su función máxima ­ funci6n integral ­ la 
necesidad de destruir uno de dichos extremos, y co­ 
mo la lucha contra el vicio no puede suprimirse, no 
queda otro camino sino el ele suprimir la ­renta de 
licores Sustituir esa renta por otra que no sea de­ 
generativa, es el punto básico para establecer, en este 
punto, la armonía entre las funciones del Estado 
Mientras esa renta subsista el Estado no tendrá base 
moral para combatir el alcoholísmo y, al contrario, des= 
buirá de modo flagrante la obra del maestro, del hi" 
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gienisfa, del penalista y, aunque parezca paradójico, 
del economista. 

Sobre la supresión de la renta de licores, el Es= 
fado mismo ha pensado en efectuarla. Cuando se 
planteó, en 1915, el problema del impuesto sobre la 
renta, se dijo que tal impuesto se establecería para 
sustituir con él la renta de licores. En la exposición 
de motivos que el Ministro de Hacienda de aquel en= 
tonces, doctor Tomás G. Palomo, que a sus cualtda­ 
des de estadista unía las de médico eminente, se en= 
cu entran estos párrafos: 

«Fuera del profundo espíritu de justicia que res= 
pira todo el proyecto, que sólo se contrae a hacer de= 
claraciones de principios cardinales que han de des" 
envolverse debidamente en una ley procesal posterior 
y en los reglamentos, el fin del mismo contiene una 
disposición de índole ética, de grandes proyecciones 
para el mejoramiento de la moralidad pública y para 
la conservación de la vitalidad de la raza. 

«Bien notorio es para el país, que el 1vicío del al .. 
coholísmo corroe el sentido moral de los pueblos y 
causa la degeneración de las masas, que con ese fla .. 
gelo pierden grandes coeficientes de energía. 

«El Gobierno, preocupado hondamente ante ese es .. 
cabroso problema planteado por la opinión, que en .. 
traña la extinción del consumo de aguardiente, señala 
en el proyecto una orien tacíón segura y decisiva que 
de seguro será tomada en cuenta por la Honorable 
Asamblea Nacional. 

«La extinción del alcoholismo es cuestión de vida 
o muerte en nuestro estado social, y a ella deben pro= 
pender todos los Poderes Públicos, aun cuando para 
alcanzar este noble propósito, se impongan cuantiosos 
sacrificios a la sociedad, ya que la energía para el 
trabajo constituye el nervio de la prosperidad de, los 
Estados. 

«Be ahí en síntesis las ideas y propósitos del E,. 
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jecuhvo al proponeros el adjunto proyecto de ley so= 
bre el impuesto de la renta» 

Si estos laudables propósitos de sustituir la renta 
de licores se realizan, se haln á suprimido una de las 
más grandes inconsecuencias que ofrece la vida del 
Estado Entonces la función económica no andaría 
por rumbo distinto de las funciones culturales, se res= 
tablecería la debida conelaci6n enhe las actividades 
del Estado y éste cumpliría sus fines económicos sin 
detrimento de la salud pública y se formarían gene" 
raciones sanas, robustas, capaces de 1leva1 por sende= 
ros gloriosos el destino de nuestro pueblo 

Contemplemos oho flagelo que el Estado clebe 
combatir: la delincuencia Muy a menudo los pei ió­ 
clic.os se pronundan contra lo que llaman la ola. del 
crimen, y las autoridades resuelven tomar medidas 
drásticas, y en la Asamblea se proponen, para dete­ 
ner ese avance maléfico, reformas y más 1eformas al 
Código Penal Todos esos son tratamientos sintomá­ 
tícos: la raíz del mal queda íntocada, y poi más que 
los periódicos hablen y que las chculares se mul'tí> 
plíquen, mientras no se estudie la etiología del delí= 
to y se le ataque en sus propias fuentes, la ola del 
crimen conttnuará su avance El delito es flor enfer= 
roa que se produce cuando el terreno es insalubre; pe" 
ro cuando el campo se abona para generaciones sa .. 
nas, las flores enfermas no se producen o se domina 
fácilmente la enfermedad Las medidas represivas 
constituyen, como acabamos de decirlo, u.n ha.bm1ento 
sintomático, no deíinifivo Encerrar los criminales o 
llevarlos al paHbulo no es detener la delincuencia V íc .. 
tor Hugo dijo sabiamente que suprimir los criminales 
sin combatir la delincuencia era como suprimir zan= 
cudos sin desecar el pantano Hemos dicho que la 
delincuencia tiene en el alcohol un poderoso foco de 
abastecimiento y, por tal motivo, todo lo que se haga 
contra el alcoholismo, será medida tomada contra la 
delincuencia 
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En los delitos contra la propiedad, la miseria es 
causa de las más importantes. Cuando los hombres 
se encuentran sin trabajo y sin los medios suficientes 
para satisfacer sus necesidades y las de su familia, se 
cruzan en su pensamiento, muy a menudo, los espec­ 
tros del delito; cuando la necesidad aumenta y los 
medios lícitos se alejan, llegan en su lugar los me= 
dios ilícitos: aparecen entonces el contrabando, la es= 
tafa, la falsificación, el hui to, el robo. Es tan cleter­ 
mínante la causal pobreza en los delitos contra la pro= 
piedad que ya se ha llegado a decir, por altos pena= 
listas, que robar por hambre no es delito. El bien= 
estar económico de las clases medias y de las clases 
laborantes viene a ser, por tal motivo, problema que 
debe ahondarse para combatir la delincuencia. La fun= 
ción integral del Estado debe manifestarse, en este 
punto, en desterrar la miseria de las clases trabaja= 
doras; si el Estado abandona este punto y no presta 
ningún auxilio a los desheredados de la fortuna, no 
cumple su función integral en la lucha contra la de= 
lincuencia. 

Un plan de redención económico comprende: a) 
elevar lo más posible el nivel de la cultura popular, 
porque los pueblos descuidados en su instrucción son 
generalmente pueblos pobres; b) facilitar y proteger 
todo trabajo, porque éste es y será siempre fuente de 
i íqueza que, como se consignó en el tratado de Ver= 
salles, no debe considerarse como mercancía y, por tal 
motivo, no debe sujetarse a la ley de la oferta y la 
demanda; e) atender con esmero la salud y alimen= 
tación del pueblo, porque salud y robustez son ele .. 
men tos indispensables de Lodo progreso; ch) mantener 
debidamente atendidas las vías de comunicación que 
son las ar terías por donde circula la riqueza nado= 
nal; d) atender el problema de la vivienda, porque és" 
ta desempeña un papel importante en el ánimo y en 
la conducta de las personas; e) ampliar el radío del 
comercio nacional con tratados o con nivelaciones adua .. 
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ne ras que sean campo propicio para la gran industria; f) 
proteger y controlar la exporlací6n para mantener en 
estado favorable la balanza internacional, etc Cada 
uno de estos pctnfos necesita, desde luego, su debido 
desarrollo Debe mencionarse aquí también la caro= 
paña anttalcohóltca y contra los juegos de azar, inclu­ 
so las loterías, porque el hábito de la bebida y la 
inclinación al juego consumen dineros que faltan en 
el hogar, destruyen la prosperidad de las negocios, 
desordenan la actividad productora del hombre y mu .. 
chas veces lo reducen a parásito consumidor cuya 
vida y cuyos vicios se mantienen a expensas de la 
sociedad 

Predisponen también a la crimínalidad ciertas en= 
fermedades que, como el paludismo, la sífilís y la tu• 
berculosís, se encuentran por desgracia muy generali .. 
zadas entre nosotros; de tal suerte que hacer campa= 
ña contra esas dolencias es hace1 la contra la crimina= 
lidad Omitimos extendernos sobre la forma en que 
puede hacerse una eficiente labor sanitaria, porque más 
adelante, al tratar del mantenimiento de la salud co= 
mo fuente de alegría y prosperidad, haremos sobre es= 
te particular consideraciones más extensas 

Causa de que muchos hombres se muestren co­ 
mo desorientados en su propio medio es la educación 
rutinaria, libresca y pasiva que de níños y de jóvenes 
recibieron La escuela, el colegio, la universidad, son 
1as fraguas que deben forjar el espíritu para librar 
las batallas contra el mal Cuando el homhre no se 
acostumbra desde niño a sentir como propio el dolor 
ajeno, cuando no tiene conciencia de sí mismo para 
ocupar su puesto en la lucha contra los males que 
aquejan a la sociedad, cuando no tienen confianza en 
sus propias fuerzas para mejorar el medio, cuando se 
siente débil, incapaz y tímido, no podrá ser nunca fac• 
tor de progreso, porque las grandes corrientes socia­ 
les y las necesidades insatisfechas, lo convertirán en 
sér desesperado o en débil juguete de los vaivenes 
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que agitan la vida. El hogar y la escuela dan las 
primeras inclinaciones y éstas deben ser en el sentí= 
do de la lucha fecunda para que tengan proyecciones 
laudables en el resto de la vida; la escuela debe es= 
Hmular la fraternidad, despertar la confianza en sí 
mismo e inclinar a la niñez por senderos de trabajo 
y de alegría. Y o estoy de acuerdo con el profesor 
d'Auria y me adhiero en todas sus partes a estos her= 
mosos conceptos suyos: 

« Una escuela mala es una escuela en derrota. 
Y una escuela en derrota es un cementerio de 

vivos. 
«El maestro, mientras sea maestro, debe adoptar 

por guía esta leyenda encontrada en un reloj de sol: 
«Sólo señalo las horas de luz». 

«No es una escuela buena aquella que enseña más. 
Lo es, aquella que reparte mayor cantidad 'de bien, y 
la que economiza mayor cantidad de mal. 

«Se enseña a manejar el bisturí, el microscopio, la 
Rlosofía, las matemáticas, pero jamás se enseña el des .. 
interés, la abnegación, el deber cívico. 

«Los programas son cada día más extensos, son 
cada día más pulidos los cerebros; del pobre corazón 
nadie se acuerda». 

Y lo que se dice de la escuela, se dice del cole= 
gio, porque éste continúa la obra de aquélla. Si la 
escuela da las primeras inclinaciones, el colegio da los 
primeros toques a la personalidad; por eso el colegio 
debe dar la comprensión de ] a vida y poner en el es= 
píri tu de sus educandos la chispa que, convertida en 
luz, ilumme el sendero del adulto. Enseñanza que 
no cultiva la voluntad es enseñanza defíciente, y la 
enseñanza deficiente es incapaz de forjar el destino de 
ningún pueblo; la enseñanza de11ciente deja que las 
fuerzas antisociales avancen produciendo sus fatales 
consecuencias; se coloca al margen de la vida y sólo 
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se preocupa de formar eruditos a medias que no tienen 
la comprensión del medio o, si la faenen, no sienten 
el menor deseo de ponerse al servicio de su mejora= 
miento, porque les falta iniciativa y su votuntad no 
tiene la robustez necesaria para convertirlos en hom­ 
bres de actividad fecunda; acostumbrados a repetir lo 
del texto sin ningún aporte personal, ven pasar la vida 
como en una cinta cinematográfica De ahí que la 
enseñanza activa sea fuente de bienestar social, ense= 
ñanza que pone el cuerpo en movimiento y que da 
inquietudes al espíritu; de ahí que la educación inte .. 
gral tome la vanguardia en las reformas pedagógicas, 
educación que cultiva todos las facultades del hombre 
y que desarrolla íntegramente su personalidad La 
enseñanza en el sentido moderno es vida, es mejora" 
miento del medio, es fraternidad universal 

Otro factor de morbosidad psíquica es la noticia 
espectacular sobre actos delíctuosos, es decir, la ex= 
plotacién del crimen como fuente de publicidad pedo= 
dística Sobre este particular se han producido rnuy 
acaloradas discusiones; los periódicos, generalmente, 
han defendido la crónica roja, pero los penalistas, con 
muy escasas excepciones, se han pronunciado en con= 
tra de ella En la Convención Nacional de Lucha 
contra la Delincuencia celebrada en México, se pre= 
sentó una ponencia relativa a considerar como acto 
delíctuoso la publicación de crímenes y delitos; aun 
elementos que en aquella ocasión defendían la publi= 
cidad del delito, se pronunciaron en su contra cuan­ 
do llega a extralimitaciones innecesarias El licencia= 
do José Angel Cenicero piensa que la nota roja pro= 
duce efectos perjudiciales y que la morbosidad publi= 
citarla en esta clase de asuntos es causa príncípalísí= 
ma del auge que toma la criminalidad; no cree el li= 
cenciado Cenicero que deba restringirse en ese sentí= 
do la libertad de la prensa y deja a los periódicos y 
periodistas la resolución del problema 

Indudablemente, la nota sensacional sobre el crl .. 
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roen, el abultamiento de los hechos y las narraciones 
espectaculares, son causa de morbosidad psíquica y 
más aún entre las gentes predispuestas que tienen en 
esas crónicas un estímulo de curfosidad o un material 
de conversación diaria. Se forma, digamos, un am­ 
biente de publicidad que familiariza las mentes con 
los hechos delíctuosos, del mismo modo que una per .. 
sona se familiariza con el vocablo soez cuando vive 
entre gentes que lo emplean en su léxico familiar. 
Tal vez podría llegarse a la crónica policiaca imperso­ 
nal, sobre detentaciones realizadas para hacer ver que 
hay una institución vigilante de la conducta de las 
personas y que las faltas y delitos no se quedan im .. 
punes. En cuanto al auxilio que esta información 
pueda dar a la justicia es muy limitado; generalmen= 
te las crónicas se basan en lo que aparece en autos 
y en muchos casos las autoridades megan estas in= 
formaciones para no entorpecer la buena marcha de 
las investigaciones. Hubo aquí un colegio en el cual 
la palabra robar atribuida a los educandos no se pro= 
nunciaba, y en cierta ocasión que un alumno nuevo 
dijo que le habían robado su lápiz, todos protestaron 
diciendo: «aquí no hay ladrones»; efectivamente, el lá­ 
píz estaba en el patio; se le había caído al dueño en 
las horas de recreo. La crónica roja no presta nin= 
guna utilidad; además, hay mucho de qué informar a 
los lectores; la prensa debe ocuparse de cosas que 
presenten al hombre en sus acciones elevadas para 
estimular a los demás, para señalar senderos de ele= 
vacrón espiritual. 

Como no se trata en esta ocasión de hacer un 
estudio completo sobre la etiología del delito sino de 
formar concepto sobre la función integral del Estado, 
dejaremos sin tratar muchos otros aspectos que corres= 
panden al penalista; pero sí mencionaremos dos ptrn­ 
tos que nos parecen de suma importancia en la lucha 
contra la delincuencia: el procedimiento de instrucción 
criminal y los sistemas penitenciarios. 
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La administración de justicia en el ramo criminal 
es básica para combatir la delincuencia; no digamos 
ya en que debe hacerse pronta y cumplidamente, se= 
gún el texto clásico que contienen códigos y cartas 
fundamentales, sino en la determinación de su propia 
naturaleza según los principios fHos66cos y sociales 
que la informan ¿Se trata de castigar, de hacer su= 
frir a un hombre? ¿o de corregir a un desviado, de 
curar a un enfermo? Los postulados de la ciencia 
moderna se indinan por lo segundo y, por tal motivo, 
la investigación de la delincuencia, como el diagnós= 
tíco de las enfermedades, debe ser materia de técni= 
cos; pero no técnicos para aplicar un artículo sola= 
mente, sino de técnicos para determinar 1as perturba= 
dones mentales de un individuo y recluirlo como me­ 
d.io de defensa social; el médico le%ista o el juiista. 
psiquiatra, han de constatar el estado peligroso del 
indiciado 

Hecha esa determinación, entran en actividad los 
centros correccionales, organizados según la edad y el 
delito, en reforma torios de niños, de adolescentes y 
de adultos Ya no serán penitenciarías, es decir, lu= 
gares de hacer penitencia, sino centros de cultura. o 
de beneficencia sí se quiere, cuya misión será readap= 
tar los delincuentes a la vida social Las colonias pe= 
nales no serán simples hacinamientos de inaptados; no 
presentarán cuadros de miseria y de crueldad como 
los que hoy día las convierten en lugares dantescos, 
sino serán verdaderos sanatorios espirituales que ha= 
gan renacer en las conciencias desviadas los sen ti= 
mienfos del bien y el deseo de servir a la colectiví­ 
dad Un extenso campo de trabajo que %OCe de huen 
clima y que permita obtener un medio amplio para 
libertar al espíritu de inclinaciones malsanas, con asís= 
tencía médica y educación integral apropiada a los d:i= 
versos grupos de delíncuen tes, en donde el trabajo 
sistematizado sea la actividad principal, sería un me= 
dio e6caz de regeneración moral que, dirigido por es= 
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pecialrstas en la materia, devolvería a la sociedad séres 
readaptados. Si el medio y la vagancia fueron causas 
principales de la acción deliduosa, el medio y el ha= 
bajo serán también causas principales en la regenera­ 
ción del delincuente, quien, a su vez, quedará bajo la 
protección moral de los centros reformatorios; y así 
como los centros educativos no se desligan por com­ 
pleto de sus egresados, así el centro penal, mediante 
oficinas de trabajo y agrupaciones culturales, debe 
mantener relaciones con sus egresados para vigorizar, 
si fuere posible, su readaptación social. Estudiando 
el problema de la delincuencia bajo todos sus aspectos, 
el Estado debe combatirlo en todos el1os para no per .. 
der la correlativídad en sus funciones y para que su 
función integral no resulte nugatorra, ya que ésta es 
concentración de fuerzas para obtener el bienestar del 
individuo como miembro de la sociedad. 

Hay entre las funciones del Estado una cuya rm .. 
portan cía nadie discute y que, por el contrarío, cuen­ 
ta con la simpatía general. Es ahora lugar común de= 
cir que gobernar es educar, porque, efectivamente, des"' 
arrollar la educación de los pueblos es la forma me= 
tor de darles vida sana, alegre y próspera. Y esa 
función trascendental ­ la función educativa­ está, 
prmcrpalmente, a cargo del maestro. ¡El Maestro! jhe 
ahí el luchador que forma la vanguardia en esta cru­ 
zada por la libertad y la cultura! ¿Qué son los maes­ 
tros en e 1 advenimiento de vida nueva que busca la 
humanidad? Son los pioneros que van abriendo el 
camino a través de la montaña espesa; son la van= 
guardia civilizada que va fertilizando el desierto; son, 
en una palabra, los hombres que deben arrancar la 
niñez de las fauces del egoísmo y llevarla por el sen= 
dero de la justicia y la fraternidad. Los nuevos maes­ 
tros, debidamente preparados para arrojar en el surco 
de la vida simiente de renovación, tienen en sus ma­ 
nos el alto cometido de dar hombres nuevos y hacer 
que las nuevas generaciones dejen los procedimientos 
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estrechos y los conceptos errados de las generado= 
nes anteriores A.hora bien, si la función educa ti­ 
va es de tal importancia y su desarrollo tan esencial 
para el bienestar y prosperidad de la nación, es ló= 
gico que se atienda con esmero y que los encargados 
de élla tengan la preparación debida y cuenten con la 
protección del Estado en la ejecución de su augusto 
ministerio Todo aquel que se dedique a la ense­ 
ñanza debe tener asegurada su vida, su perfecciona= 
miento intelectual, sus descansos, sus recreaciones es .. 
pirituales Desde el maestro de instrucción primaria 
hasta los profesores de la Universidad deben gozar 
del aprecio y protección de los poderes públicos y de 
condiciones económicas que les permitan dedicarse con 
Ía plenitud de sus capacidades a su labor educativa; 
desafortunadamente surge una inconsecuencia tremen= 
da cuando los maestros ­ como sucede con frecuen .. 
cía ­ se ven sin apoyo de ninguna clase, sufriendo 
grandes privaciones y obligados, por necesidades de 
orden económico o por intrigas de corrillo, a dejar el 
magisterio y buscar la vida en otras actividades En 
esta forma la educación pública no puede hacer rápi­ 
dos avances y los esfuerzos del Estado en la prepa­ 
ración del maestro se ven dehaudados por la fuerza 
misma de las circunstancias ¡Cuántos maestros ca= 
pacH:ados, muy a pesar suyo, abandonan las 61as del 
magisterio en busca de mejor ambiente! No es justo 
que se haga el elogio del maestro y que, al mismo tíem­ 
po, se le vuelvan las espaldas, se le abandone y se le 
tenga como elemento de inferior calidad en la [erar­ 
quía de los fundonarlos El maestro, en una ciudad 
civilizada, tiene rango principal y eso debe lograrse si 
se desea que no sufra mengua la función educativa 
del Estado 

Entre todas las profesiones honorables, ¿ hay al= 
guna tan mal rentada como la del profesor], se pregunta 
el ülósofo hindú Jinarajadasa y, como cosa más grave 
todavía, anota que la situación del profesor sea en la 
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sociedad occidental tan instgniíicante comparada con 
la del gran banquero, el dired:or de una gran compa­ 
ñía o la del gran aviador. 

«No es el político, ni el banquero, ni el rico co­ 
merciante ­ dice ­ los que crean el Estado; es el 
maestro». 

«Es el maestro el que forma al patriota o al trai­ 
dor; es el maestro el que forma al gran estadista o 
al político venal». 

«Yo afirmo enfáticamente ­ prosigue ­ porque 
tengo la más profunda convicción, que así como el 
maestro, así es el niño y el Estado». 

Todo esto nos índica que el maestro debe ser 
atendido, apoyado y estimulado. Las consideraciones 
que se deben al maestro no han de ser únicamente 
materia de ora torta sino realidad que se traduzca en 
el mejoramiento de sus condiciones. La función in" 
tegral del Estado ­ función de armonía y de comple­ 
mentación, función global de bienestar y de prospe­ 
ridad­ exige que al maestro se le atienda debida­ 
mente y que se ponga en condiciones de actuar con 
efkacta en el desempeño de su noble misión; de lo 
contrarío, la función educativa no pasará de ser es­ 
fuerzo de muy escasos rendimientos. 

Considerada la escuela como centro de acción so~ 
cial, el maestro debe ser tenido como funciona110 de 
puesto preferente, sobre todo en el campo de la cul­ 
tura que es la más importante dirección en la vida 
de los pueblos. En Centro América, Costa Rica He" 
ne el más alto mvel de cultura cívica, porque la es= 
cuela y el maestro son una preocupación del Estado 
y de la sociedad; los hermosos edificios escolares, el 
aprecio que se tiene por el maestro y el esmero con 
que el Estado atiende a la educación, revelan índices 
inequívocos de que en esa bella sección de Centro A= 
mérica se va con paso firme a la verdadera democra­ 
cía y a la tranquilidad social. En la Constitución de 
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la República Española promulgada en 1931, según he= 
mos visto en un capítulo anterior, se declara que «los 
maestros, profesores y catedi áticos de la enseñanza 
oficial son funcionarios públicos» Todo esto indica 
que existe la tendencia de dar al maestro el puesto 
que en realidad le corresponde Labor educativa sin 
maestros preparados y bien atendidos, es cosa tan pa= 
radójica como la conquista del aíre sin buenos pilotos 

Hemos dicho que uno de los 6.nes del Estado es 
mantener el bienestar y la prosperidad colectivos, y 
como ni el uno ni la otra se consiguen sí las enfe1= 
medades agotan al pueblo y lo mantienen débil, a.pá« 
Hco y pesimista, es natural que el Estado dedique a 
la función sanitaria atención muy preferente Nunca 
será poco lo que se haga y se gaste por la salubi í- 

dacl pública Pueblos sanos son pueblos alegres, pue" 
b los fuertes, pueblos que 1lenan la Historia con he= 
chos trascendentales Pot eso decían los romanos: 
mens sana tn corpore sano La función saní tar ia es 
o debe ser esencial entre las funciones del Estado 
Inglaterra invierte en ese ramo millones de libras ester= 
Iínas, y a eso se deben, quizá, el poderío y la i iqueza 
que han hecho de ese pueblo uno de los factores 
más importantes en el desarrollo de la política mundial 

La funci6n sanitaria abarca dos grandes campos: 
el preventivo y el represivo El primero comprende 
dos direcciones: la prevención por la cultura de las 
personas, es decir, por la dívulgacíón sanitaria, y la 
prevención por el mejoramiento del medio En cada 
una de estas dos direcciones puede actuarse con me= 
dios diversos: la que se desarrolla por la cultura de 
las personas puede est­imula.1:se medfante ca.1:Hllas, con­.. 
ferencias, cuadros murales, exposiciones de cine, mu= 
seos sanitarios, radiodifusión, campañ.a de prensa, etc ; 
la que va tras la conquista del medio comprende: de= 
secacíón de pantanos, higienización de las ciudades, 
inspecciones sanífarías en fábricas y talleres, cons= 
truccíén higiénica de la vivienda, introducción del agua 
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potable a todas las poblaciones, creación de campos 
deportivos, inspección de alimentos, fomento de los 
baños públicos incluso los de mar, etc. El as pedo re= 
presivo de la acción sanitaria comprende también dos 
direcciones: profilaxis y tratamiento de las enfermeda­ 
des de parte del Estado, y auxilio o f acrlídades pro .. 
porcionados a los particulares para que éllos mismos 
ataquen sus dolencias en los casos que, por razones 
de contagio, no corresponda al Estado hacer la debí= 
da reclusión del enfermo. La acción represiva oficial 
comprende el establecimiento de hospitales, sanatorios, 
clínicas, bancos de sangre, colonias de mar, institutos 
de carácter especial contra determinadas enfermeda .. 
des, envío de jóvenes al exterior a hacer estudios es= 
pedales, etc. El auxilio a los particulares comprende: 
sumínrsfro de medicinas baratas y aun gratis para las 
gentes necesitadas, protección a las casas de salud pa­ 
ra que sus precios estén al alcance de todos, delega= 
ciones sanitarias ambulantes con equipo de medicinas 
de urgencia en poblaciones lejanas y en los campos, 
protección a instituciones de car ácter privado que, co= 
mo la Cruz Blanca, se dedican a combatir enferme= 
dades, etc. Este plan general de acción sanitaria pue­ 
de sintetizarse en el cuadro srnóptico que figura en la 
página siguiente y los vacíos de que adolezca serán 
subsanados, desde luego, por especialistas en la ma­ 
tería. 

En cuanto a la organización administrativa de las 
autoridades sanítar ías y para que éstas actúen al mar .. 
gen de la política, deben ser constituidas, a nuestro 
juicio, por votación del cuerpo médico y de los Inge­ 
nieros sanitarios; de esa manera la sanidad será Inde­ 
pendiente de la acción política y adquirirá el rango 
administrativo que en justicia le corresponde. Electos 
en esa forma los miembros del Consejo Superior de 
Sanidad y dividido éste en secciones que comprendan 
las dolencias regionales que más daños causan (pa]u .. 
dismo, tuberculosis, enfermedades venéreas, parásitos 
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intestinales, enfermedades ínfectovcontagtosas, etc.], 
los jefes de sección han de ser especialistas en la ma­ 
teda y gozarán de emolumentos que les permitan de= 
drcaa se al estudio de sus respectivos ramos. El pre= 
supuesto de sanidad ha de ser lo suficientemente aten= 
dído par a esfablecei en diferentes lugares del país los 
centros sanitarios de mayor urgencia en la región: Ins­ 
tituto de vacuna, laboratorios de análisis biológicos, 
campos de experimentaciones santtai ias, gabinete rn .. 
díológico, oficinas de estadística, cultivo de plantas 
medicinales, ere, 

Debe advertirse que la obra sani+ai ia no corres= 
ponde únicamente al Consejo Superior de Salubridad 
(o Dirección General, como quiera 1lamársele) sino a 
todas las personas e instituciones públicas y puvadas 
que estén en capacidad de ejej cez Ía, y en este campo 
le corresponde un papel muy importan te a la escue­ 
la, centro que ve desi:ruída su obra por el medio en 
que el mño vive fuera de él la, Para que la obra de 
la escuela no la destruya la calle, el mesón, el merca= 
do, el hller, e tc., la escuela debe conquistar todos 
esos lugares en acción conjunta con las autoridades 
sanitarias y las gubernamentales de la localidad; a es= 
ta lucha deben sumarse las sociedades cienbíficas y 
culturales de toda clase, los centros sociales, las em .. 
pi esas indusfr iales y agrícolas, la banca, los gremios 
orgamzados y los particulares. La campaña por la sa= 
lud del pueblo debe ser emprendida por todo aquel 
que tenga capacidades de entrar en ella; pero la es= 
cuela, con ser un centro de cultui a, debe aduar de 
modo Hrme e incesante. La escuela ha de ser en sí 
misma un ejemplo de limpieza y en los niños el aseo 
debe ser un hábito; se darán plátrcas sobre higiene y 
se procurará que los alumnos se compenetren de esas 
ideas y que, en reunión de profesores, tornen a su 
cargo la misi6n de lleyar salud y aleg1ía a las regio­ 
n.es apartadas de la ciudad. ¿De qué manera puede 
la extensión escolar llegar a la calle, al mesón, al ta­ 
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Corresponsal» 

Esta informadón nos dice que no estábamos desorientados al indicar 
que la escuela puede y debe cooperar en la obra de hlglenlzaclón local 

T amhlén en los Programas de Pnmana Urbana de El Salvador vigentes 
en 1940 que abarcan la vida con amplitud y realismo 6guran estos pro­ 
pósitos relativos a la Comunidad, tomada como Centro de Observación: 

b) Tómese parUclpaclón en la liiglene y Beneficencia de la Comunidad 
(Háganse v:lsUas a los enfermos) Llévese cont:rol de los enfermos visitados 

(1) Un ano después de haberse escrito este fraba10, El Dtario de Hoy 
publicó la siguiente mformaci6n de UsuluUn, 

"En la Escuela de Varones Quedó Fundado un Club de Higiene Local 
«Usulután agosto 28 ­BaJo la acertada Dirección del disHngutdo profesor 

de la Escuela de Varones don Simón Herrera se ha fundado un club pro• 
higiene local con el objeto de ayudar a la ";anidad en lo que sea posible 
Nos informa. el profesor Herrera que prtncípraran por limpiar las pilas pú• 
blkas y ohos lugares muy suc1os 

«Felicitamos al señor Herrera y a sus alumnos que hatan de formarse 
bábltos de aseo y foqac16n ciudadana 

«Usulután, !25 de agosto de 1939 

ller? Primeramente estableciendo relaciones entre la 
escuela y el hogar; pero relaciones de utilidad prác­ 
tica que hagan de los padres colaboradores de 1a es­= 
cuela Un inspector escolar de la Municipalidad de 
Santa Ana, el profesor Víctor Guirola, estableció en 
sus escuelas el día de la vida; una vez a la semana 
los niños se dedicaban a su propia persona: era el 
día del jabón y del peine, de la aguja y de los boto= 
nes; ese día los niños regresaban a sus casas limpios 
de cuerpo y con su ropa debidamente aneglada; los 
padres veían que la escuela auxilia ha al hogar ¿ Y sí 
la escuela tuviera algunos elementos de carpintería y 
de hojalatería para devolver sanos les muebles des" 
vencijados del hogar o darle cosas útiles para la vi .. 
da diaria? Establecidas las relaciones entre el hogar 
y la escuela, ésta las aprovecharía para dífundh co= 
nocímientos y prácticas higiénicas: preservación de los 
alimentos contra el polvo y las moscas traducida en 
indicaciones o en objetos sencillos que la escuela fa,. 
brique, excursiones al campo durante los días festí" 
vos, actos públicos escolares de propaganda higíéni= 
ca, etc (1) 
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Establézcase la ayuda mutua con los trabajos que el niño tiene que hacer 
en la localidad 

Tomando el Distrito como Centro de Observac16n, figura en dichos 
Programas este propósito; 

e) Defensa de la localidad contra el ataque de animales perjudícrales, 
enfermedades, etc 

Si se trata de centros rurales, la función sanitana de la escuela debe 
comp~ender bmb1én el culhvo de plantas alímenhcias, la divulgacJ.Ón de cómo 
esos alimentos pueden prepararse con los recursos de que se dispone en el 
campo y la utilidad y construcción de evacuatorios sencillos mediante el 
sistema de cooperación, 

Una asignatura programada tanto en la rnsbruc­ 
cíón primaría como en la secundaria y que también 
es objeto de estudios universitarios es la Cívica,· da 
esta ciencia el conocimiento de la vida ciudadana, ex= 
plica los postulados constitucionales y señala al joven 
la conducta que debe observar como miembro de la 
sociedad. La Cívica enseña que todos los hombres 
son iguales ante la ley; que los Supremos Poderes 
que integran el Gobierno son independientes entre sí; 
que el ciudadano tiene derecho a expresar suspensa .. 
mientes sin previo examen, censura ni caución; que 
los funcionarios son delegados del pueblo sm más 
atribuciones que las que expresamente la ley les con= 
cede; que la ley garantiza el ejercicio del sufragio, etc.; 
todo esto que la Cívica nos enseña son cosas de la 
vida diaria, y para que no haya contradicción entre 
lo que se enseña y lo que se practica, los poderes pÚ= 
blicos deben ser respetuosos con la ley y con el Im­ 
perio de la vida institucional para que el medio cita­ 
dino confirme lo que dice la escuela y sea a su vez 
escuela de civismo como sucedía en la antigua Gre« 
cía, y aun en Roma, durante los be11os tiempos de la 
República. El niño debe educarse en un medio apa­ 
rente, es decir, en un medio limpio, higiénico, estétí­ 
co, sin cuadros que depriman el espíritu ni los fami" 
lfarice con el vicio. El medio influye poderosamente 
en la conducta de las personas; de ahí que toda la= 
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bor de aseo urbano, de hígienizaci6n, de ornato, sea 
también labor de cultura; de ahí que toda lucha con" 
bra los vicios sea un aporte efectivo para robustecer 
la moralidad del pueblo; de ahí que todo respeto a 
las instituciones sirva para fortalecer los principios de 
justicia en la vida del ciudadano La simple conduc­ 
ci6n del ebrio y del procesado ha de ser objeto de es= 
tudio para no dar el bochornoso espectáculo de que 
atraviese la calle un hombre crapuloso, desordenado 
en el vestir, alterado mentalmente y conducido bajo 
los hierros pojícíacost o el otro espectáculo del hom­ 
bre encadenado bajo custodia militar El servicio de 
ambulancias debe extenderse a todo reo y los juzgados 
de lo criminal pueden establecerse en lugares anexos 
al presidio preventivo para mayor comodidad de los 
detenidos y para evitarles la pena de atravesar la calle 
con las roanos atadas y entre custodia mi1itar Como 
hemos dicho anteriormente, para los reos sentenciados 
deben establecerse colonias penales y entonces sería 
más fácil, en ]a ciudad, atender a los reos sumarrados: 
no debe olvidarse que éstos son personas en obser­ 
vaci6n y que también demandan alojamiento y regí= 
menes especiales En consecuencia, las casas de pre" 
vencíón, sin dejar de tener todas las seguridades para 
la custodia de los reos, deben ser centros de trabajo 
y de cultura en donde cada quien continúe, en lo 
posible, el ejercicio y mejoramiento de su propio oficio 
Sobre la extensión del servicio de ambulancias, ya en 
1929, Manuel López Pérez de Freneida, en su revista 
<~El Nuevo Día», insinuaba «que apenas se sepa de 
un ebrio se constituya allí la ambulancia y que no se 
lleve a la cárcel a nin~uno de ellos de otro modo»; 
indicaba también -y estaba en lo cierto­ que así 
se evitaríam el escándalo, el mal ejemplo, la barbarie, 
los pacientes, el descrédito y los odios 

Desarrollada la función integral del Estado. fá= 
cílmente podría llegarse a la ciudad perfecta de que 
habla Aristóteles y que tan admirablemente bien ha 
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presentado Jinarajadasa en un estudio que lleva ese 
nombre. Sin ser un militante de los estudios teoso­ 
neos ni siquiera un iniciado, acepto y admiro los pos= 
tulados pedagógicos que el gran :filósofo hindú expla­ 
na en su obra La Ciudad Perfecta. No hay en ese 
estudio inclinación sedaría; aparte de ligeros toques 
de orden metafísico, aparecen, lógicamente ordenadas, 
robustas consideraciones de orden pedagógíco esocial. 

«Cuando nace el niño, y su conciencia empieza a 
responder a los estímulos maternales ­ dice ­ cual" 
quiera cosa que vean sus ojos, o escuchen sus oídos, 
es de una importancia suprema. Las armoniosas pro .. 
porciones de la pieza, el color y el dibujo en las pa­ 
redes, la forma de los muebles, todo esto puede ayu­ 
dar o estorbar el desarrollo de la conciencia del niño. 
Cuando el niño pueda salir y especialmente cuándo 
empieza a jugar, entonces tenemos la mejor oporfuni­ 
dad para construir o malear su carácter. 

«Dadle al niño hermosos campos de juego, [ardí­ 
nes con hermosos árboles y flores, enseñadle a cantar 
y dan.zar con otros niños, en otras palabras, enseñadle 
a ser tan feliz «cuanto dure el día» y en una ge= 
neracíón o dos vosotros podríais clausurar vuestras 
prisiones. 

« Yo quiero Ilamar vuestra atención a una afirma­ 
ción que ha hecho Sigmund f reud, el psicoanalista, 
quien ha iniciado para nosotros una nueva escuela de 
psicología y psiquiatría. Freud llama la atención al 
hecho que los ~érmenes, los principios de la mayoría 
de las enfermedades nerviosas, de las cuales nosotros 
Ios cultos sufrimos en la vida, se nos inoculan en 
:nuestra naturaleza psíquica antes de completar nues­ 
i:ros cinco primeros años. Imaginad lo que esta anr= 
macíón signi6.ca». 

El estudio de la ciudad como medio de cultivar 
el espíritu del niño y de perfeccionar la vida del ciu­ 
dada.no es tema insuperable en un curso de Peda~o= 
gía Social. Las lecciones de higiene recibidas en la 

LA UNIVERSIDAD 144 



escuela y practicadas en la calle, en el hogar, en el 
paseo público, en el taller, en el mercado, etc, forman 
hábitos que mantienen la lucha contra las enfermeda .. 
des El aseo en las calles y en la vivienda, la ele= 
gancía de los ediflcíos, la amplitud de los paseos y 
de los mercados, en fln, la prestancia de la ciudad y 
la belleza de los alrededores, mantienen el espíritu en 
alegría constante y forma el sentido artístico, la cultu­ 
ra estética, la que ha de completar se con expos icio­ 
nes píctórícas y de artes plásticas, con audiciones mu= 
sicales y con la divulgación de la lectura selecéa La 
expresión stmbélíca de los monumentos nos da, en 
gran parte, el conocimiento del pasado y el recuerdo 
de tradiciones gloriosas; por tal motivo, esos monu­ 
mentos, sobre todo cuando representan valores aufén­ 
ticos en el campo de la libertad y la cultura, deben 
ser explicados a los niños y convertidos en santuarios 
de civismo El estudio de los p1.0hlemas que la ciu" 
dad ofrece ha dado origen a una disciplina científica 
que cuenta ya eruditos cultores y nutrida bibliografía: 
el Derecho Municipal Eséudiado el Municipio en las 
ciencias políticas como una instH:uci6n milenaria, $U,. 
fre hoy día transformaciones substanciales debido a 
las nuevas corrientes que determinan la organización 
del Estado Nacional Los servicios municipales ya no 
tienen la sencillez de otrora; son objetos de estudios 
técnicos que buscan la manera de adaptarlos a las nece­ 
sidades y tendencias del presente; pero de todos mo­ 
dos estos servidos deben ser desarrollados de mane= 
r a que presten cooperación encaz a la función ínte­ 
gral del Estado En este sentido, todas las Insfítu­ 
cíones públicas y privadas deben desarrollar una fun" 
ción educativa «Sucita esto ­ dice Costa en uno 
de sus magistrales trabajos ­ un nuevo aspecto de la 
escuela, que no quiero dejar pasar inadvertido He 
dicho que la escuela no es algo distinto y como apar­ 
~e de 1a sociedad; que escuela y sociedad son dos 
nombres de una misma cosa, dos aspectos complernen .. 
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farios de un mismo organismo; que la escuela, tal co= 
mo yo la concibo, es la sociedad entera, en una pa= 
labra, el mundo. Y naturalmente, a tal escuela tal 
Maestro. A una escuela que no se foca, porque está 
en todas partes y en ninguna, un Maestro que no 
se ve, Maestro anónimo, impersonal, casi diría que 
inconsciente, porque enseña sin saber que enseña. Me 
refiero al pueblo, ese gran Maestro intuitivo y realís­ 
ta, el del método pedagógico que diríamos dinámico, 
que demuestra el movimiento moviéndose, que enseña 
las cosas haciéndolas, y en quien se conciertan, hasta 
rdenfífícarse, la vida y el pensamiento, la enseñanza y 
la realidad». Y luego habla de cómo el periodista 
puede explicar la elaboración del diario; el alcalde, el 
mecanismo del gobierno municipal; el comerciante, la 
procedencia de sus mercancías y la forma de corita­ 
b:ílídad; el ingeniero, la construcción de diques baio 
el agua, etc. 

Una función que el Estado moderno desanolla 
con gran aparatosidad es la concerniente a las rela­ 
ciones exterrores. Hay todo un personal encargado de 
ejercer esta función: en el interior del país el mims­ 
tei lo respectivo con todas sus dependencias; y en el 
exterior: embajadas, legaciones y consulados. Las i e­ 
cepciories díplomátu as se hacen con gran solemnidad 
y en todas ellas se dice que aquella embajada o aque­ 
lla legación se acredita «para estrechar más ­ si cabe ­ 
las relaciones que felizmente cultivan los respectivos 
pueblos y gobiernos». En las notas diplomáticas es 
muy corriente que aparezcan conceptos como éste: «Mi 
Gobierno, en el deseo de estrechar 1as relaciones de 
amistad que de manera tan cordial viene desarrollan= 
do con el de Vuestra Excelencia, etc.» En todos los 
países se habla con insistencia de la política que in= 
forma las relaciones exteriores. Los gobiernos pro= 
claman a cada momento la necesidad de mantener la 
armonía internacional y los pueblos sienten esa nece­ 
sidad y procuran satisfacerla en la medida de sus po­ 
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sibilidades Congresos de orden cíentífíco y artístico 
por aquí, conferencias de orden comercial por allá, 
convenciones aduanales, ligas internacionales de sim» 
ple acercamiento, instituciones de cooperación interna= 
cíonal, etc , nos indican que los pueblos no pueden 
vivir dentro de sus propias frontera$ y que la vida 
racional y frucHfera es la que se basa en la fraterni= 
dad, en la cooperación y en la justicia ínte10acional 
Cuando los pueblos no pueden comprenderse y de la 
vida de recelos y desconfianzas pasan a la guerra, en= 
terrees todas aquellas frases de corfesía se tienen por 
no dichas, las notas de protocolo se tienen por no es­ 
crrtas, la situación se vuelve como si aquellos gobíer­ 
nos nunca se hubieran tratado como amigos y una 
lucha feroz, implacable, viene a demoshar, con los ho­ 
rrores que presentan las contiendas modernas, que los 
pueblos no han sido educados para la vida de Frater­ 
nidad Un ejemplo que debe hacernos meditar muy 
hondamente sobre este particular lo tuvimos en la 
guerra del Chaco Cuando todos crefamos que re .. 
suelto el problema de T acna y Arica la paz sudame­ 
r'ícana era una realidad definida y consolidada, nos 
llega la noticia del inesperado conflicto en que dos 
pueblos hermanos se aniquilaban en lucha estéril que 
pudo haberse evitado con un poco de cordura y des= 
prendimiento Los pueblos, según parece, están lis= 
tos para la ~uerra o, en términos más adecuados, la 
civilización actual los ha preparado para la guerra 
Un nacionalismo crudo ahonda las fronteras, la lu­ 
cha comercial se generaliza por todos lados y la paz, 
la deseada paz, vacila en su trono de madera careo= 
mida En el año que corre (1938) hemos estado a 
punto de una hecatombe gigantesca, conjurada por el 
momento con el conflicto d.e una joven República Los 
esfuerzos pacítístas parecen Insuficientes para obtener 
un triunfo defü,iHvo; la amenaza constante de la gue= 
rra obscurece el horizonte y contrista los espíritus 
Pero ¿será deñnitivo ese desequilibrio internacional? 
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(1) Esta afirmación la hicimos cuando no se habla desencadenado la 
guerra europea; pero aun así, en medio de este fo1hellino gigantesco que 
m ra sa con hombres, ciudades y pueblos, t~nemos la mas inhma couvtccron 
de que el fuego que hoy enrojece el horizonte de los deshnos humanos, 
seta el crisol que ha de fundir la conciencia de la vida futura: de entre las 
llamas del mcendio surgn é el esplendor del nuevo día. 

¿Será que la vida humana debe estar siempre llena 
de ferocidad y de opresión? ¿Será eterno el reinado 
del mal? Creemos que no. (1) 

Sobre esta catástrofe de sentimientos ha de sur­ 
git el espíritu del bien. No debemos perder la es pe­ 
ra.nza. La lucha enhe el Bien y el Mal está plan= 
te ad a, definitivamente, desde hace siglos; y con al .. 
tei na tívas de triunfos y de fracasos, con andar lento 
per o seguro, las :ideas de fraéeu11dad avanzan a ti a= 
vés de las sombras y proclaman que sólo la coopera= 
ción internacional y el entendimiento de todos los 
pueblos pueden traer la confianza y el bienestar. Des .. 
de luego Macbeth no se dará por vencido y costará 
mucho desterrarlo de la vida Internacional, pero como 
el Anteo de la leyenda griega, tendrá que sucumh11~ 
no exlrangulado entre los brazos de Hé1cules, sino se= 
pultado bajo los ramos de olivo que las nuevas ge .. 
nei aciones arrojarán sobre él para liquidarlo. La hu~ 
mamdad siente cada día con mayor rigor la misei ía v 
la zozobra que le dan esta vida de fuerza, de engaño 
y de odio. Los albores de ese ti iunfo de la justicia 
no se ocultan a nadie; sociedades contra la gueu a se 
han organizado en ambos hemisferios, instituciones de 
carácter uníversal buscan el conocimiento y la corn­ 
rn ensrón entre los pueblos, congiesos de índole d1= 
versa proclaman la cooperación internacional como me­ 
cho de restablecer la tranquilidad y la confianza. In .. 
d icios son estos de que la conciencia universal qule­ 
r e definirse y concretarse. A pesar de los naciona­ 
lísmos exagerados y amenazantes, a pesar de las dr .. 
ferencias de raza en que se pretende dividir y aislar 
a los hombres, a pesar de las hegemonías políticas 
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que ejercen las naciones imperialistas, la humanidad 
vuelve la vista al cielo azul y expresa, por labios de 
grandes maestros, su ardiente deseo de redimirse del 
egoísmo y del odio que le mantienen atada a los re= 
motos tiempos de Atila y de Gengís Kan 

En ton ces, si la tendencia es de unión y de Ira­ 
ternídad, natural y lógico es que se busquen los me= 
dios prácticos de llegar al 6.n que se persigue El 
adagio latino: si quieres paz prepárate para la guerra, 
debe ser reemplazado por este otro: sí quieres paz pro= 
cura que todos se eduquen para ella 

¡Educación! He ahí la clave pata encontrar los 
nuevos senderos Hasta la fecha los pueblos han sí= 
do educados para la guerra; por la paz se ha hecho 
muy poco, casi nada La enseñanza de la Historía 
ha sido una fuente de rivalidades \ugareñas~ se les 
habla a los niños de los nuestros y del enemigo y se 
fomenta en éllos las intransigencias Íocalístas, los na= 
cionalismos mal entendidos La Hisfo1ia no ha de ser 
el recuento de oarnicet ías que desdoran a la especie 
humana sino la narración de los hechos que elevan el 
espíritu del hombre, la narración de los hechos poi la 
paz, la nart ación de cómo las artes y las ciencias han 
contribuido el bienestar de la humanidad En libros 
de lectura hemos visto, como 1luséración, un soldado 
con el arma calada diciendo: «no se pasa»: en esa for= 
ma el niño se acostumbra a encasi1larse en sus fron= 
teras y a ver como enemigos a sus vecinos más ce.r= 
canos Así no se contribuye a la paz universal; así 
la educación no cumple su elevado fln de llevar la 
fratermdad a todos los hombres, de preparar una épo" 
La mejor para la humanidad Los métodos educativos 
deben cambiarse Los niños han de crecer en un arn= 
bíente de fraternidad, considerándose con obligaciones 
para la colectividad en que viven y considerando a 
ésta como factor de cooperación en la sociedad ínter­ 
nacional Los pueblos pueden, mediante la educación, 
llegar a comprenderse y hacer de la vida internado= 
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(l) Nos referimos de nuevo a los Programas de Ensef'l.an,:a Primaria 
Urbana puestos en vigencia este año y de ellos tomamos esl:os hermoso!! 
conceptos que encuadran admirablemenl:e en los propósiios de la escuele 
que hemos señalado en este haba10: 

Art 16 ­La reforma de la Enseñanza en la Escuela Primaria de El 
Salvador tiene por objebo hacer vrvrr la vida salvadoreña por la función 
local, hacer vivir la vida cenfroamencana por la función salvadoreña, la vida 
continental por la función centroamericana y la vida universal por la func16n 
conetnental, 

nal, no un semillero de odios y desconfianzas, sino 
una cooperación mutua que redundaría en felicidad 
de todos. (1) 

En cuanto a la preparación del diplomático, debe 
tomarse en cuenta que el terreno en que éste actúa 
no es el de las especulaciones doctrinarías úriicamen­ 
te, sino también el de las realidades que ofrece la 
vida diaria. Los tratados y todas las leyes y regla= 
mentes de orden internacional no son únicamente pa= 
ra enriquecer el acervo de la doctrina sino para apl i­ 
carlos a los pueblos en sus relaciones comerciales, en 
la capacidad de sus miembros para la realización de 
estos o de aquellos Iines, en la armonización de ten= 
dencias diferentes, etc. Tomando en cuenta todo es= 
to, al diplomático debe exígfrsele conocrmientos de 
Economía Política, de Economía Social, de Estadística, 
de Derecho Político, de Derecho Social y, sobre to= 
do, de Sociología, cuyas leyes aplicadas a la sociedad 
internacional deben ser garantía de paz entre todos los 
pueblos. Así dirigida la educación y así formado el 
diplomático, la función integral del Estado en este 
aspecto de la vida nacional (el de las relaciones ex" 
teríores) podrá desarrollarse libre de inconsecuencias 
que la vuelvan paradójica y que le hagan perder en 
un terreno lo que haya obtenido en otro. No es ló"' 
gíco proclamar, por un lado, que la fraternidad uní- 
versal es condición indispensable para el mantenímíen­ 
to de la paz y, por otro, fomentar nacionalismos egoís­ 
tas, cerrar las puertas del país a los hombres del ex= 
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berior y hablarles a los demás pueblos con la boca 
de los cañones La humanidad será victima de luchas 
sangrientas y egoístas mientras no se cazn bien los 
propósitos de la educación Sólo adaptando la mente 
y preparando el espíritu para la vida de fraternidad 
podrá iniciarse una época de armonía universal La 
educación que no tome a cada pueblo y a cada hombre 
como elementos de la gran familia humana, no podrá 
nunca cambiar los derroteros que tánta sangre y ruina 
cuestan a la humanidad W ells y otros pensadores 
están en lo cierto cuando exigen nuevos rumbos a la 
educación El mundo, aun tomado en sus regiones 
más lejanas, va resultando pequeño con las necesidades 
y los medios locomotívos del hombre moderno, y más 
se empequeñece si los pueblos se dividen y se aniquilan 
en luchas egoístas La nueva educación debe despeja1 
el horizonte; y puesto que el Estado es miembro de 
la comunidad internacional y para vivir en ella se 
necesitan paz, comprensión y mutua cooperación, la 
escuela debe arrojar esa simiente y preparar a la niñez 
en el ejercicio de la fraternídaJ, divorcíándola de esta 
época. d~ sangre y de engaño que hace de los hom­ 
bres simples juguetes puestos al servicio de una bar= 
baríe tecnízada 

No pretendemos haber señalado todas las mcon­ 
secuencias que la vida del Estado moderno presenta, 
pero, al menos, creemos haber abordado una materia 
que estudiada por otros puede contemplar un nuevo 
aspecto del Derecho Político 

Reasumiendo el contenido de este capítulo pode= 
mos decir que la función integral del Estado es la 
función permanente y múltiple, correlativa y armónr­ 
ca, en virtud de la cual todas las fuerzas y los re= 
cursos de aquél actúan o deben aduar apoyándose 
mutuamente para obtener una reswl tan te de fuerzas 
paralelas, fuerzas de integración, de cultura y de pros= 
peridad, que deben ser robustecidas en todos los sec­ 
tores del Estado con supresión absoluta de las actua­ 
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cienes negativas. Es deber del Estado dar a todos 
sus miembros salud, comodidad, educación, orden, ar .. 
monía, cooperación internacional, bandera de princi­ 
pios y de altos ideales para dignificar la vida, trabajo 
sano y fecundo, alegría, facilidades para moverse, etc. 
Tias esos fines el Estado debe marchar sin contra= 
dicciones de nmguna clase, en acción correlativa, apo"' 
yando en un sector los propósitos del otro, sin actúa­ 
dones que entorpezcan los objetivos finales, teleoló= 
gícos., como se dice en la terminología del Derecho Po .. 
lítico. Considerando la misión del Estado en su for­ 
ma múlfiple, la función integral resulta función ele 
conjunto y, en presencia del cuadro que aparece a la 
consrderación del estadista, deben suprimirse los to­ 
ques incorrectos, los toques que desarmonicen en la 
visión panorámica de las actividades es ta tales. 

Procurando mantener y desarrollar la función in= 
tegr al del Estado, la vida colectiva se volvería sana y 
la ingerencia social de aquél se manifestaría en {odas 
partes como acción benéfica de cooperación con el in .. 
dividuo para el desarrollo del ­fin humano, sin lagu= 
nas de acción negativa y manifestada en todas sus 
partes como acción armónica en la persecuci6n de sus 
múltiples unes. 
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Hemos visto en el Capítulo III que la estructura 
jurídica de la Sociedad de las Naciones se considera 
como la úlOma etapa en la evolución del Estado, el 
que, a través de los tiempos, se ha vuelto más corn­ 
plejo y ha abarcado bajo su jurisdicción terrttoi ios 
cada vez más extensos 

Hoy día los pueblos no pueden Eenei vida de 
aislamiento y al Estado moderno se le hace Impr'es= 
cíndíble la vida de relación Desde los tiempos más 
remotos los pueblos se han preocupado de sus veci= 
nos; ya sea par a subyugados o librarse de ellos co­ 
mo parece demostrarlo la muralla china, ya con un 
fín político estableciendo alianzas, o ya movidos úní­ 
camerite por intereses comerciales De todos modos, 
la idea de ejercer actividades en un orden que se re= 
Íacrone con el exterior, ha sido inherente a la vida 
de los Estados Muchísimo antes de la era cristiana, 
ya los romanos tenían leyes para los peregrinos; no 
los consrdei aban como enemigos ni como esclavos, si= 
no como miembros de otros Estados que también de= 
bían respetarse Esta idea de relaciones exteriores, 
considerada ya poi Platón, no obstante de haber sido 
interrump1da por el feudalismo de la Edad Media, ha 
ido sintiéndose cada vez más fuerte y se ha conver­ 
Hdo en uno de los más importantes servicios del Es= 
fado Hoy día los pueblos, dado el intercambio in= 
dusfrtal v Rnanciero, el espíritu de empresa del hombre 
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moderno y la facilidad que ofrecen los medios y vías de 
comunícaci6n, no pueden hacer vida provechosa sin 
relacionarse con los demás. Y no es la tendencia 
moderna a estrechar relaciones únicamente sino a for­ 
mar grandes grupos de pueblos que faenen intereses 
comunes, ya sea por vinculación de raza o por imperio 
de la posicí6n geográfica. Así han surgido los pan= 
ismos. En las aspiraciones de la Alemania adual la 
raza es factor prmcípalísimo, con el grave inconveniente 
de que se forna como causa de predominio y de que 
los métodos de expansi6n empleados no están acordes 
con los principios de armonía internacional. En el 
J ap6n se ha proclamado el pan­asíatísmo y un connotado 
estadista de ese país dió a conocer lo que se ha lla .. 
mado la Doctrina Monroe del Asia; se ha celebrado 
no hace mucho una conf eren cía de países pari­as iá Hcos 
y en ella se acord6 la fundación de una Universidad 
como centro de or ien tacrón para ese movimiento. El 
pan­eslavismo también se ha dejado sentir y a eso se 
debe, en gran parte, que Rusia se muestre tan ínte .. 
resada en la suerte de los países balcánicos. 

En América la cuestión no es de raza sino de 
posición geográfica y de comunes aspiraciones políticas. 
Los jóvenes pueblos de este hemisferio, que anhelan 
vida democrática y fraternal, han traducido en co n­ 
vernos continentales su fé y sus propósitos de coope­ 
ración y de asistencia mutua. Las aspiraciones u.nio­ 
nistas en América tienen prectrraor es que distan ya 
cien años de los días que corren. José Cecilia del 
Valle comprendió la importancia de la unión americana 
y soñaba con una alianza nunca vista en el decurso 
de los siglos. Bolívar quería para los pueblos del 
Nuevo Mundo « uri cuerpo de leyes comunes que re,. 
gulen sus relaciones exteriores», y convocó al Congreso 
que en Panamá decreté la Confederación perpetua. 
Alberdi pedía el reajuste comercial y político de los 
pueblos americanos y decía que «para prevenir la guerra 
podría también, como en el foro civil, establecerse una 
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judícatur a de paz internacional. a donde acudiesen en 
conciliación, antes de h a las armas, los Estados dis­ 
puestos a hosbiltzatse» Esas magnas aspiraciones, sí 
no han llegado a convertirse en realidad, principian 
a concretarse en hechos de valor positivo, según pudo 
verse en Buenos Aires, Lima y Panamá Contero= 
piando el problema bajo el aspecto mundial, sobre 
todo después de la gueira de 1914, ya no se trata 
de simples relaciones, sino de crear organismos de 
carácter internacional y con potestad, en ciertos 
casos, superior a 1a de los Estados integrnntes Uno 
de estos organismos es la Corte de La Haya, esie- 
hlecida antes de 1914, alto tribunal que en más de 
una ocasión ha solucionado contlíctos internacionales; 
y lo fué también en grado más alto la Corte de J us­ 
tícia Centroamericana, tribunal de carácter permanen­ 
te que pronunció fallos contra los gobiernos que lo 
formaron Centro América dió al mundo un ejem= 
plo estableciendo el primer tribunal de carácter 
permanente con potestad para faUar conha los mis= 
mos gobiernos Ese paso, cuya importancia en el te= 
r'reno de las instituciones internacionales nadie des= 
conoce, es algo que honra a Cenho América, porque 
demuestra que nuestros pueblos no son la horda con= 
vulsiva que quieren ver los interesados en desprestí­ 
giamoe, sino colectividades que pueden dar contríbu­ 
ción eflcaz en el desarrollo de instituciones que ga= 
rantícen la paz universal 

Terminada la gran conflagración europea, en la 
que habían tomado parte las más grandes potencias 
y que dejó como saldo trágico millones de muertos y 
de inválidos, la humanidad sinéió espanto por aque1Ia 
tragedia espeluznante y la ocasión fué propicia para 
pensar en una vida de fraternidad, de armonía y de 
mutua comprensión entre todos los pueblos de la Tie= 
rra Surgió entonces la Sociedad de las Naciones 
Venía inspirada en el deseo de la paz estable y sur= 
gía como medio de acercamiento y de control entre 
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pueblos que al parecer tenían intereses encontrados. 
Tuvo la institución sus defectos y sus fracasos, y su 
encada fué mundialmente discutida. Algunos gobier= 
nos se retiraron de ella y otros le reiteraron su ad= 
hesión; y así, discutida y combatida, la idea está en 
marcha . 

Establecida la Sociedad de las Naciones, nada 
tienen de extraño los fracasos en que ha incurrido. 
Es una institución nueva, novísima sr se compara con 
la vida milenaria de los gobiernos y con la acción cen­ 
tenar:ía de los Estados nacionales; pero el principio 
que la informa es un principio de salvación y de 
bienestar. 

Duguit afirma que la solidaridad social abarca a 
todos los miembros de la humanidad, pero piensa que 
el hombre, por ahora, no atina considerarse solidario 
más que de los otros hombres que pertenecen al mis= 
mo grupo. Más a fondo que el profesor Duguit va 
el eminente pensador Berhand Russell ­ uno de los 
más altos exponentes de la cultura anglo­csajona ac­ 
tual­ formulando estas categóricas conclusiones: 

«La instalación moderna indushial puede sumí" 
riistrar fácilmente, en muchas direcciones, mucho más 
de las necesidades totales del mundo. El r esultado 
de ésto es que, debido a la competencia, lo que de= 
heda ser riqueza es, en deíínítíva, pobreza. 

«La abolición actual de la pobreza se considera 
técnicamente posible en el actual momento; esto es, 
los métodos conocidos de producción bastarían para 
producir bienes suficientes para mantener a toda la 
población del mundo con un confort tolerable. 

«Las ventajas de una organización mundial, tanto 
para evitar el desgaste de una competencia económica 
como para evitar el peligro de la gut}rra son tan gran:: 
des, que se están transformando en una condición 
esencial para la supervivencia de las sociedades que 
poseen técnica científica». 
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Organizada la Sociedad de las Naciones según el 
tenor del Trata.do de Versalles de 28 de junio de 1919, 
gran número de países de ambos hemisferios se ad" 
hirieron a élla y la institución empezó a funcícnai con 
iegularídad y provecho; en su seno se abordaron y 
dilucidaron importantes problemas de educación, co" 
mercío, higiene, estadística, economía, sociología, etc 
y se hicieron sobre todos estos ramos publicaciones 
que son aportes valiosos en el desairollo de la cultura 
universal Ahora bien, si en un terreno pm amente 
cíentíííco [a Sociedad de las Naciones ha desarrollado 
u.na labor trascendental, desgraciadamente no ha su" 
cedido lo mismo en el orden polítíco Intereses an­ 
tagónicos formaron en el seno de la Liga grupos de 
criterios divergentes; la íneíícacia de la política sancio­ 
nista sin respaldo de fuerza militar aumentaron la 
desconfianza en la Liga, y el desbande de países signa" 
farios se pronunció de modo alarmante Sin embargo 
la Liga, abandonad.a por algunos países agresores y 
por otros que descon6.aron de ella, se mantuvo y se 
mantiene como refugio y expresión de la comunidad 
internacional Y aun en medio de aquella desconfianza 
y de aquellos repetidos ataques, varios gobiernos de 
América, Beles al principio de la organización jurídica 
de los pueblos, protestaron adhesión a la Liga A 
raíz del asunto Italo­etfope, el delegado de México, 
licenciado Narciso Bassols, se expresó de esta manera: 
«Frente al futuro de la seguridad colectiva, no podemos 
menos de expresar, llenos de dolorosa preocupaci6n, 
los temores que nos asaltan sobre el porvenir de la 
zudímentarfa máquina de la paz que trabaja en Ginebra 
No di~o esto para anunciar en forma velada y cauce­ 
losa que México piensa retirarse, como algunos países 
americanos ya lo han hecho, de la Sociedad de las 
Naciones Mi gobierno ha definido a ese respecto su 
política Claramente sabe que la paz es un problema 
indivisible y universal y ha resuelto que México per­ 
manezca ante la Sociedad de las Naciones mientras 
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( 1) Llegado el doctor Santos a la Presidencia de Colombia, en el 
MensaJe que dirigió al Congreso en las sesiones de 1939, hace acertadas 
consideraciones sobre la msbítucrón gmebrme y expresa que el Go­ 
brerno Je Colombia desanolla gestiones para que las Repúblicas amertca­ 
nas, en acción co njurrta, a la par que ofrezcan su «concurso en cualquier 
acto de cooperación universa], tendiente a asegu1ar la paz y el Derecho, 
parta también del recoooc1m1ento de mnegables realídades», y berrmna 
diciendo: •La próxima Asamblea de la L1ga de las Naciones dará a Colombta 
la mejor oportunidad para deílmr su actil:ud ante la 1nsHtución de Ginebra, 
cuyos organismos técnicos (al paso que las funciones meramente políticas 
decaen o se extinguen) van adqurrrendo un desarrollo e importancia 1nnega• 
bles y pueden sernos de grandísima utilidad en muchas ocasrones», 

sub$ístan los principios capitales que la inspiran y 
haya países que sinceramente se esfuercen por cum .. 
plír los. En otras palabras, mientras nuestra coope= 
ración internacional no se desnaturalice en su sigui= 
Iicado o en sus consecuencias finales>,, Colombia se 
pronunció también en favor de la Liga. Cuando se 
discutió el proyecto de Chile sobre la reforma del 
Estatuto, el delegado de Colombia, doctor Eduardo 
Santos, dijo que su país no aceptaría nada que hu= 
bies e de debilitar a la Liga. (1) 

Sí se considera a la Sociedad de las Naciones en 
su aspecto integral se descubre, en el terreno cierrtí­ 
Reo, un hecho de suma trascendencia: el Derecho Po .. 
lítico llega a ella como la superestructura del Estado 
nacional; el Derecho Internacional la considera como 
el convenio máximo entre las naciones, máximo por 
sus alcances y máximo por el número de signatarios; 
y la Sociología contempla en ella el más grande or= 
ganismo que tiene bajo sus dominios, la sociedad que 
fo1ma la humanidad entera. A ese nuevo organismo 
convergen las tres ciencias y proclaman que la hu= 
manidad es una, cualquiera que sea la diferencia de 
razas y de cultura: el Derecho Político extiende las 
fronteras del Estado nacional y abarca dentro de ellas 
a todos los pueblos de la Tierra; el Derecho Interna,. 
cíonal forma con todas las naciones un organismo de 
apoyo mutuo, de cultura y de comprensión; la Socio= 
Iogía considera que todos los hombres del planeta, por 
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muy distanciados que se encuentren, forman una so= 
ciedad de leyes y propósitos bien definidos que debe 
estudiarse y recibir estímulo en su desenvolvimiento 
Las tres ciencias preconizan y dan su apoyo a la nue" 
va etapa en que la humanidad forja sus destinos Es" 
te aporte conjunto demuestra que las ciencias no só= 
lo se relacionan sino que, poi caminos al p ai ecet di= 
versos, llegan al mismo 6n 

Se ha iniciado en este siglo (aunque parezca pa:; 
radójico decirlo en presencia del furo1 ai mamerrtis ta] 
un proceso de integración mundial, proceso que la 
humanidad reclama para mantener su bienestar y que 
la ciencia ratifica con el apoyo de la expedencia y 
de las más elevadas doctrinas político­socrales Debí­ 
litada la Sociedad de las Naciones, se prensa en 
darle nueva estructura y en organizar una Sociedad 
de Naciones Americanas; el proceso de mtegr ación 
no se detiene Cualesquieia que sean los aconte­ 
cimientos que agiten a la humanidad, s i e m p i e la 
Sociedad de las Naciones ­ llámese como se llame 
y tenga su asiento en este o en aquel país­ siempre 
se levantará como refugio del Derecho y de la han" 
quilidad mundial, porgue, como dice Vieia AHamírano, 
el fracaso de la Liga es el fracaso del mundo y sus 
pecados son nuestros pecados 

Es verdad que se ha entrado con paso vacrlante 
en esta que tal vez sea la etapa de6nitíva; es verdad 
que los egoísmos regionales, los intereses creados y 
la ambición de grupos imperantes lucharán fuliosa= 
mente por detener este avance, pero de todos modos 
­ tarde o temprano ­ el triunfo será de 1a Justicia y 
de la Fraternidad, y lo que hoy parece utopía porque 
se p1oclama en un medio de egoísmo y de fuerza, 
mañana, cuando las nuevas generaciones obtengan el 
fruto de una educación nueva, la utopía será realidad 
como son hoy día realidades cien conquistas de la 
ciencia que ayer no más fueron utopías 
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El Aufor 

Este haba10 no ha sido escrito con el objeto 

.le obten.el un p, e mto, s trio con el <.Ie cor i e spo n­ 

clci, al llamamwnto de vida rntolcctuul que la l.ln1• 

vms1dad hace a sus eg1 esrrdos Creemos que los 

acadcm1cos trerren la obligación de manberrer se en 
contacto con el Cenb o que los ha formado y, pa• 

i a logta1 ese fin, nmgún medio más upai cutc que 

acudk a escas lides Je la mtelígoocro. 

Pm oha pad:e, comptendemos que nuestras 

laculla,les no pue,len haceinos espevar un lnunto; 

pero eso es lo de menos: basta con acudir al lla• 

mado par a cumplir con el deber 
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EL tema de nuestra Monografía ­ El Cuerpo del 
Delito ­ es de una amplitud tal que quizá no per= 

mita encerrarlo dentro de los límites de un trabajo co= 
mo el nuestro Enlázase con la parte sustantiva del 
Derecho Penal en cuanto a la fijación del concepto 
del delito, y en lo que atañe a la disección, que pu= 
diéramos decir, de cada flgura dilectíva, y enlázase con 
la parte adjetiva de dicha rama del derecho en lo re= 
ferente a las 1eglas de la prueba; como que la teoría 
del cuerpo del delito se reííere a la manera de dar 
vida en los procesos al delito mismo Nuestro tra= 
bajo pecará forzosamente de corto, dada la amplitud 
del tema y la irnpreparacíón nuestra, propia de un es .. 
tudíante Con esto no queremos disculpar errores, 
pues hemos intentado suplir nuestros defectos con el 
obstinado empeño de hacer algo meritorio, y si no lo 
hemos logrado, no es por los obstáculos que existen, 
sino por aquello de que los hijos se asemejan a los 
padres 

Si tal en extensión, tal en importancia nuestro 
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tema. Sobre todo porque tal vez logre despertar entre 
nosotros una atención más solícita a la rama del De= 
recho Procesal Penal que anda bastan te descuidada. 

Hemos dividido nuestra Monografía en dos par= 
tes. La primera trata de desarrollar la teoría del 
cuerpo del delito doctrtnaríamente, 6los6ficamente. La 
segunda intenta hacer un estudio de nuestra Legisla= 
cíón sobre el cuerpo del delito. En el correspondien­ 
te tratado de nuestro Código de Instrucción Crimi= 
nal existen disposiciones que no tienen relación dírec­ 
ta con el cuerpo del delito, que más bien son reglas 
generales de procedimiento. Y nos hemos abstenido 
de comentarlas. Sobre la manera de comprobar el 
cuerpo de cada delito en particular sólo hemos estu­ 
diado el homicidio y el hurto, porque acerca de estos 
delitos nada más, ha legislado con amplitud nuestro 
Código. 

A menudo se verán en nuestra obra citas de au­ 
tores de fama, las cuales hemos consignado, no para 
presumir erudición, pues sería ridículo que quíeíéra­ 
mos ostentarla, sino para presentar con franqueza las 
raíces de nuestras convicciones y las fuentes de nues­ 
tros conocimientos. Pues como dijo Gracián: «hasta 
el ciego jugador consulta al arrojarse». 
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El delito se puede contemplar desde dos puntos 
de vista~ como fenómeno natura.\, humano, con carac= 
terísticas reales propias; o como fenómeno juddico 
­ creación legal únicamente En el primer caso hay 
que indagar lo que el delito es en sí, investigando su 
naturaleza íntima independientemente de las concep .. 
dones impuestas por el momento histórico o político, 
y su definición será sustancial En el segundo caso 
hay que indagar lo que el legislador ha entendido por 
delito y su definición será formal 

Procura1emos dar el concepto que tenemos del de" 
lito como fenómeno natural en este capítulo, y del de= 
lito como fenómeno jurídico hablaremos en el sí= 
guíen te 

Al dar nosotros la noción sustancial del delito 
no vamos a intentar formular una definición DeR= 
nír no es ciertamente una virtud, sino más bien un 
d.efed.o, po:r lo que de personal tienen las d.efinício"' 
nes y lo poco que se logra con ellas; por eso no lo 
vamos a hacer, aunque naturalmente, antes de expo= 
ner nuestro criterio examinaremos las definiciones que 
del delito han dado ilustres comentaristas, de quienes, 
por su condición de maestros, debemos conseguir los 
cimientos de nuestras opiniones 

EL DELITO 

CAPITULO PRIMERO 

PRIMERA PARTE 



De las principales definiciones que se han dado 
del delito, anotamos las siguientes: la de Rossi: «vio= 
ladón de un deber exigible»; la de Carrara: «infrac­ 
ción de la ley del Estado»; la de Frank: «violación de 
un derecho fundado sobre la ley moral»; la de Pessh 
na: «negación del derecho». 

De todas ellas se puede decir que nada explican 
acerca de lo específico del delito y de su naturaleza 
propia por lo vago y amplio del concepto, pues no ha" 
cen más que enumerar caracteres generales de él, que 
de ninguna manera sirven para diferenciarlo. En esas 
definiciones puede incluirse una serie de hechos que 
nada tienen de deltctuosos. Sabido es que se «viola 
un deber», «se infringe la ley Estado», o «se viola o 
niega un derecho» de diversos modos sin que el acto 
revista siempre los mismos caracteres intrínsecos. Pre" 
cisamente uno de los problemas más escabrosos en 
Derecho Penal es la diferenciación de las acciones en 
cuanto pueden ser calificadas de delitos (infracciones 
penales) o de simples acciones contrarias al derecho 
(infracciones civiles). Sefialar esta línea divisoria equí­ 
vale en la Ciencia Penal a la cuadratura del círculo 
en Geomehía. Y los tratadistas mencionados eluden 
el problema, enumerando como cualidad específica del 
delito lo que no es más que una cualidad genérica, 
y que, p01· lo mismo, se encuentra en hechos que no 
son delitos. 

Rafael Garófalo merece cita y recuerdo especia= 
lísimos por su original teoría del delito natural. 

Empezó este ilustre autor de «La Criminología» 
para llegar a dar una definición sustancial del delito 
por buscar en las distintas épocas y en las diversas 
civilizaciones los actos comúnmente castigados. Su in= 
terrto fué un fracaso. Tropezó con la múltiple varíe= 
dad de organizaciones humanas. La historia le puso 
barrera infranqueable a su investigación y el estudio 
comparativo de las sociedades antiguas y modernas le 
demostró la imposibrlidad de catalogar ciertos hechos 
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como universalmente odiosos y castigados en todo tiem .. 
po Multitud de ejemplos que ponen de relieve la 
dísconformídad que ha existido para estímar un he= 
cho como delito, podría citarse 

Ante tal obstáculo, Gar6falo abandona la búsque .. 
da de los hechos deliduosos comunes en el tiempo y 
en las civilizaciones e investiga lo que hay de común 
en la reacción ante el delito, llegando al análisis de 
los sentimientos colectivos 

Anrroa entonces que el delito es la violación de 
los sentimientos morales que puede decirse ha adquí­ 
rido la parte civilizada de la humanidad y hace la 
advertencia de que cuando dice sentimientos morales 
se 1:efiete a ellos en el grado medio en que son po­ 
seídos Garófa1o encuentra 1o común del delito y su 
esencial característica en la ofensa que hace a ciertos 
sentimientos que existen innegablemente en todo agre= 
gado social, y por eso divide el delito en natural y 
político Define el delito natural como una «ofensa 
a los sentimientos altruistas de piedad y probidad, en 
la medida media en que son poseídos por un grupo 
social determtnado> Llama delito de creación polífi­ 
ca al que no hiere tales sentimientos y que única= 
mente exís te por sei contrario a la ley 

Garófalo considera que son dos los sentimientos 
que se encuentran arraigados en la conciencia huma= 
na: los de benevolencia y los de justicia, que pue­ 
den llamarse sociales, porque resrden en todos los 
componentes de la sociedad 

El sentimiento de benevolencia o de simpatía ha= 
cía nuestros semejantes ­ dice en el desarrollo de su 
teoria ­ empieza en su formaci6n como sentimiento 
ego altruista, porque sólo implica cariño, apego a los 
nuestros: hijos, padres, hermanos; pero luego se va 
ensanchando y abarca la familia toda, luego la socie .. 
dad, y en úHímo grado de desarrollo, no sólo la hu= 
manídad entera, sino también lo animado que nos ro= 

167 LA UNIVERSIDAD 



dea, dando origen a esos sentimientos elevados que 
tanta falta hacen ahora en los pueblos. 

Este sentímienfo de benevolencia, se traduce, co= 
mo sentimiento moral medio, en el de piedad, que 
consiste en la repulsión que causa todo acto cruel eje= 
cutado en nuestros semejantes. En la piedad distin= 
gue dos clases: la piedad pasiva y la piedad activa. 
La primera comprende la natural repulsión que se pro­ 
duce por la presencia del dolor físico o moral en el 
prójimo, como cuando vemos ejecutar unas lesiones o 
nos damos cuenta de los resultados perniciosos que 
acarrea una calumnia. Piedad activa es aquella que 
no sólo se traduce en el estado de ánimo de repu]­ 
sión o malestar, sino que mueve la voluntad, haden= 
do que el hombre reaccione activamente ante la des= 
gracia ajena, procurando evitarla, atenuarla o prever" 
la. En esta piedad activa distingue todavía dos ca" 
tegorías: la que hace calmar los dolores ajenos pre= 
serrtes o sea la generosidad; y la que hace calmar los 
dolores futuros ajenos o sea la nlanfropía. 

De estas formas del sentimiento de piedad, la píe= 
dad pasiva, dice Garófalo, es la que da origen al de= 
lito, porque es la que se posee generalmente, y cons­ 
títuye así, la piedad en su grado medio. En la pie= 
dad pasiva todavía llama a la que se origina por la 
presencia del dolor físico ajeno la verdadera fuente 
de la naturaleza repulsiva del delito, pues considera 
que la que proviene de la contemplación del dolor mo- 
ral ajeno no es poseída generalmente, y sólo se hace 
común cuando al dafio moral se añade, real o proba= 
blemente, un dolor físico: es decir, que para que el 
dolor :moral ajeno despierte la reacción social, se ne= 
cesíta que vaya acompañado de un mal físico que pue­ 
de ser cierto o probable. Por eso sostiene que las 
injurias son consideradas como delitos debido a que 
a la víctrma le ocasionan un mal físico además de un 
mal moral, pues no sólo le traen mengua en la honra 
o en el crédito sino que hasta un descenso en la es .. 
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cala social que le hace más difícil los medios de vida 
El sentimiento de justicia, para Garófalo, constí­ 

tuye, en el grado medio en que es poseído en los agre• 
gados sociales, el sentimiento de probidad por el cual 
se vuelven repulsivos los hechos que signífícan un 
ataque a la propiedad, y aíírma que para que el sen= 
timiento Je probidad se vea herido, el ataque a la 
propiedad que no es directo, manifiesto, visible (deli= 
tos de robo y hurto) debe implicar un abuso de con= 
fianza (delitos de estafa, malversación, etc) o come= 
terse por medio de una mentira solemne (delitos de 
falsi6.cación, purjurío, etc ) 

Después de exponer cuáles son los sentímientos 
que un hecho debe lesionar para que pueda consíde­ 
rarse delito, Garófalo hizo un cuadro que denominó 
«de la criminalidad», y dijo: el homicidio, las lesiones 
y en general los actos contra las personas, son delí .. 
tos por cuanto hieren el sentimiento de piedad, lo mis .. 
mo que las injurias y otras infracciones de daño mo­ 
ral; y las defraudaciones, robos y en general los ata= 
ques a la propiedad lo son por cuanto chocan con el 
sentimiento de probidad 

Luego pasó a hacer un estudio del acto político 
punible, del cual afírmó que no reúne las caracterís .. 
ticas propias de un delito, y es considerado como tal 
únicamente por virtud de la Gcci6n legal pues no le .. 
siona ni el sentimiento de piedad ni el de probidad; 
por el contrario, la mayoría de las veces, provoca sím= 
patías Sostuvo que se ha establecido exclusivamen .. 
te en provecho de los regímenes constituidos, que no 
tienen naturaleza intrínseca de delito, e hizo ver cé­ 
mo un delincuente político asciende a la categoría de 
héroe popular en cuan to triunfa 

La teoría del delito natural de Rafael Garófalo, 
ha sido fuertemente combatida; pero nadie le ha ne'" 
gado a su autor el mérito de haber sido el primero, 
entre los de la escuela positiva que procuró dar una 
definición que se apartara de la creada por los de la 
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escuela clásica, que era de índole puramente formal. 
Fué él quien despertó el anhelo de desentrañar la ver .. 
dadera naturaleza del delito; fué él, quien infernán .. 
dose verdaderamente en el problema, señaló nuevos 
rumbos a la ciencia penal. 

La doctrina de Garófalo ha sido adversada con 
el argumento principal de que es tan relativa como la 
existencia de los sentimientos en que la funda, y de 
que es inútil, porque el cuadro de los delitos natura= 
les que su autor ha formulado, coincide con el ela= 
horado por el legislador en los códigos penales, y eso 
demuestra, se ha dicho, que no existen delitos natu .. 
rales, sino legales. 

Expositores como Tarde, Rossi, y aún el mismo 
Ferri, han partido del punto de vista de Galófalo pa .. 
ra llegar a una noción sustancial del delito, y han fo,, 
mado en cuenta la antigua división de delicia mala in 
se y delicia mala quia prohibifa, por lo que han sufrí= 
do la misma crítica hecha al progenitor de la teoría 
del delito natural. 

Nosotros, antes de analizar tal crítica, nos del:en .. 
dremos a examinar la opinión de Garófalo en lo to= 
cante al delito político el cual concibe como falto de 
las características reales de delito. 

En uno de sus párrafos de «La Criminología», 
escribe Garófalo: «el delito político aunque punible, 
no es un delito natural cuando no lastima el sentido 
moral de la comunidad. Adquiere el carácter de tal 
cuando una sociedad retrocede de repente a un esta= 
do en el que se encuentra amenazada la existencia 
colectiva». Para aclarar sus palabras pone como ejem= 
plo la guerra. Concibe ésta, como un estado tau anor .. 
mal y peligroso, que justifica la ímposíción de penas 
por hechos contra la patria, como la deslealtad, el es= 
pionaje, etc., actos, dice, que en una situación normal 
social no tienen nada de delictuosos. A6rma que cuan= 
do una sociedad lleva una vida pacffíca, quieta, los 
delitos políticos no lastiman los sentimientos morales 
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del pueblo, son nada más que actos contra el Go­ 
bierno Concluye con que el delito político no 
es, por sí mismo, repulsivo, y analiza el fen6meno, 
evidentemente cierto, de la simpatía que provocan los 
delincuentes políticos, quienes cosechan generalmente 
alabanzas en lugar de reproches 

No estamos de acuet do con el crrterío de Gar6= 
falo sobre el delito político, el cual, por no originar 
una reacción constante de repulsión, le niega las cua­ 
lidades de un verdadero delito No es cierto, como 
sostiene, que la sociedad debe encontrarse en un es= 
i:ado anormal de peligro para que el delito político le= 
sione los sentimientos morales, pues aún encontrán­ 
dose ésta en un estado normal, el delito político la 
pone en peligro y ataca por lo mismo los serrtimien­ 
tos de conservación nacional y patriotismo Resulta 
tan lesiva a los intereses sociales la transgresión po .. 
lítica, cuando la situación social es de desequilibrio, 
como cuando ésta se encuentra equilibrada, ya que 
dicha transgresión persigue por regla general el desor­ 
den Respecto de que el delito político provoca ge= 
neralmente alabanzas, cabe observar que estas alaban" 
zas pueden provenir: bien de que el ideal del delín­ 
cuente sea noble, bien del solo hecho de que haya 
triunfado, en cuyo caso no se le alaba sino que más 
bien se le adula, de donde que no podamos deducir 
consecuencias de un fenómeno impuesto por la con .. 
veniencia Nos queda por analizar el primer caso 
­cuando el ideal del delincuente es noble­ del cual 
sí podemos deducir que el delito político cuando está 
motivado por razones altruistas no lastima los sentí= 
mientas morales de la comunidad Pero de tal de .. 
ducci6n no podemos pasar a sostener que la trans­ 
gresi6n política no es delito, pues en cualquier el ase 
de delitos ­políticos o naturales ­ los móviles, ante .. 
cadentes, etc, pueden servir para jusH6.carlos o repro .. 
barios Asf hay robos como el de Valjean que a na .. 
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die indignan y asesina tos como el de Líncoln que fo,, 
davía duelen. 

Esto nos está diciendo que un delito, ­ ya sea 
natural o político­ aparentemente odioso, puede jus .. 
H6.carse valorando las condiciones en que se comete. 
Desde un plano puramente doctrinal no hay díf eren= 
cía intrínseca entre delito natural y delito político. 
Ambos lesionan derechos concretos, ambos dan origen 
a una reacción social al herir los sentimientos colee" 
fívos, aunque éstos sean de distinto orden, pues míen­ 
tras en el natural se lastima la piedad, la probidad, 
en el político se lastima el patriotismo, el honor, etc. 

Ciertamente del hecho de que el delito político 
no se vuelva repugnante en ciertos casos, no puede 
inferirse que en sí no sea verdadero delito. Y no se 
diga que la repugnancia del delito político depende de 
su posible conexión con el natural, porque a todos 
nos interesa el orden público por sí mismo, y nos pa­ 
rece prudente que se repriman los actos que tienden 
a deshuirlo. Los sentimientos de patriotismo están 
ar raígados hondamente en los pueblos y estos sentí .. 
míentos valen tanto como los de piedad y probidad 
para que su lesión genere verdaderos delitos, no fic,, 
dones. 

Dijimos antes que la docti ina del delito natural 
ha sido combatida porque se le ha considerado rela­ 
tiva, e inútil además porque la clasificación que en 
ella se hace de los delitos na tura les coincide con la 
olasífícación de los delitos legales. Estas objeciones 
no nos parecen aceptables porque toda noción que se 
dé acerca del delito tiene que ser relativa, y porque 
la única conclusión lógica resultante de la coinciden .. 
cía aludida, es la de que las leyes son la interpreta­ 
ción correcta del sentimiento socíal. 

Donde nosotros vemos el punto vulnerable de la 
teoría de Garóf alo es en que prescinde de la noción 
de lo legítimo y de lo ilegítimo para deíínir el delito, 
noción que como ya vimos debe tomarse en cuenta, 
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pues los sentimientos de piedad y probidad no se ven 
lesionados como opina tal autor por la presencia del 
dolor físico en nuestros semejantes y por la de los 
ataques a sus propiedades, sino que esos sentimientos 
se ven lesionados ante el ataque ilegítimo a sus per­ 
sonas o a sus bienes Además, los sentimientos de 
piedad y probidad no son los únicos como él cree, 
que dan origen a la reacción social por medio de la 
pena No puede afirmarse que el sentimiento de píe= 
dad para los delitos contra las personas sea el gene= 
rador de la naturaleza repulsiva de éstos, porque si 
este sentimiento se produce debido a la presencia del 
dolor ajeno, no cabría jusHficací6n para la. pena, que 
por más que se haya escrito para conceptuarla corno 
una medicina, como un bien pata el delincuente, es y 
seguirá siendo por mucho tiempo, un mal para el de= 
lincuente No entendemos pues, cómo siendo que lo 
que determina la reacción social es el sentimiento de 
piedad, eséa reacción se exprese por actos que nada 
tienen de piadosos Un tanto extraviado parecerá lo 
que vamos a decir, pero en nuestro concepto, el de= 
recho bien analizado, tiene como una de las tantas 
causas que le dan origen, el egoísmo humano, pues 
por su medio perseguimos la represión de las accio­ 
nes contra los seres que nos son semejantes por cuan= 
to estas acciones encarnan un mal pr op io probable 
En efecto: no creemos que el homicidio sea delrto úrii- 
cemente porque todos los hombres se hayan puesto a 
pensar en los horrores que sufre la víctima y se les 
haya despertado el sentimiento de piedad hacía ella, 
sino también porque el mal ajeno les ha producido 
una reacción de egoísmo que les ha hecho ver los ma­ 
les a que están expuestos ellos mismos, de tal modo 
que aún sin ser perjudicados directamente lo han si= 
do indirectamente La impresión que queda después 
de un homicidio es la de alarma saturada de temor, 
pues se concibe la idea de la repetición del hecho y 
se admite por tanto la posibilidad de que cualquiera 
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de los componentes del conjunto social sea la nueva 
víctima. Sí no existiera ley alguna y los hombres por 
vez primera presenciaran que un loco desenfrenado 
se dírige contra uno de ellos para matarlo, el fenó= 
meno social observable sería el de pánico o temor en 
grado superlativo, de fondo tremendamente egoísta, 
pues todos correrían a guarecerse y ponerse a salvo 
del energúmeno, no a socorrer al que cayó en sus ga= 
rras. 

Recordemos el Instinto de conservación. Así ve= 
remos cómo los sentimientos de piedad y probidad no 
son los únicos que generan el delito, porque aún con= 
cediendo que son poseídos por todos, lo que motiva 
la reacción social de la pena ante el delito, no es el 
mal de nuestros semejantes, tan solo por el dolor que 
nos causa, sino también por el temor de que se con= 
vierta en mal nuestro. 

Hay que convenir en que el Derecho Penal en 
su aspecto subjetivo de facultad punitiva tiene su 
fundamento en la defensa social. Lo que procura la 
pena es el bienestar social. Con la pena tú no de= 
Hendes lo mío, ni yo lo tuyo; ambos defendemos lo 
nuestro. Mentira que las lesiones que tu prójimo ha 
sufrido te hayan dolido a tí mismo como si fueran 
tuyas; mentira que por el dinero que le robaron a tu 
vecino te sientas tú mismo ofendido, al grado de ha= 
cer tuyos sus sentimientos de indignación. Todo es= 
to podí ía creerse <le tí de ser un hombre excepcional, 
o de estar ligado con el ofendido por hondos motivos 
de afecto. 

No queremos negar la existencia de sentimientos 
altruistas en las sociedades; lo que sí negamos es que 
sean esos sentimientos los únicos que dan origen al 
delito. 

Los sentimientos señalados por Garófalo constí­ 
tuyen una de las tantas causas generadoras de la reac­ 
ción social ante el delito, no la única. En efecto, si= 
guiendo a Ferrí, podemos afirmar que el delito se ca" 
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racteríza por la conmoción de alarma social que pro­ 
viene de estos sentimientos: 1° el de repulsión y re= 
probación moral; 2º el de conmiseración por la víctí­ 
ma; 3º el de venganza atávica 

Para nosotros el delito es todo acto humano ile= 
gítímo cuyo mal trasciende a la sociedad, provocando 
la reacción defensiva de ésta por medio de la pena 

Decimos que el delito es acto humano, porque no 
concebimos castigos para seres irracionales, con quie­ 
nes no se puede establecer relación jurídica alguna; 
que es un acto ilegítimo porque consideramos que Pª" 
ra su existencia es necesaria la violación de un dere .. 
cho, el ataque a un interés protegido, salvaguardado; 
que signi6.ca un mal social. porque nosotros distinguí= 
mos: actos perniciosos cuya sanción es completa al exí= 
gir al contraventor una reparación económica, y actos 
perniciosos cuya sanción no es completa al exigir esa 
reparación, pues han atacado a la sociedad entera y 
provocado su alarma, y solo a estos segundos los con­ 
ceptuamos delitos; y que debe reaccionarse ante él 
por medio de la pena, pues no hay de1H:o sin ésta, 
que es su principal característica 

Se nos dirá que bastaba para expresar nuestro 
criterio, el aíirrnar que es delito todo acto antijui Idi­ 
co sancionado con una pena; pero recuérdese que he= 
mos tratado de dar una noción suatancíal del delíto 
y lo hemos querido hacer sin olvidar la naturaleza 
jurídica de éste, por lo cual hemos agregado a su ca .. 
raderístíca legal, de ser un acto ilegítimo su caracte .. 
rística real, esencial, de que significa un mal social, de 
daño no agotado en el ofendido 

Por eso una acci6n humana, por más que repre .. 
serite un daño social, no será delito si no ataca un 
derecho reconocido y no provoca la reacción de la so= 
ciedad por medio de la pena Y así también cuando 
el legislador imponga pena a un acto ilegítimo que de 
ninguna manera originaría reacción social, el tal acto 
será delito por pura imposición, no por naturaleza 

175 LA UNIVERSIDAD 



De manera que una noción sustancial del delito 
no debe formularse apartándose de la noción formal 
de éste, sino agregando a lo puramente convencional 
del delito, lo que en sí lleva de realidad innegable; 
para que dándola se pueda distinguir cuando la ley 
es la reda expresión de la voluntad del pueblo y la 
correcta inferpreéación de sus sentimientos, y cuando, 
no es más que un convencionalismo interesado. 

Sabemos que se puede tachar nuestro criterio de 
amplio e impreciso. Reconocemos que es acreedor de 
tales tachas. Y es que no hemos in tentado formular 
una definición sustancial precisa del delito, sino ex= 
presar su naturaleza intrínseca general, para dejar un 
jalón en nuestras futuras orientaciones. 

Lo que nos interesa sobremanera es dilucidar el 
concepto legal del delito, el de nuestro legislador. Y 
a eso vamos en el próximo capítulo. 
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Analizado ya el concepto filosófico del delito, 
trataremos de desarro'1ar el verdadero aspecto que nos 
interesa: el delito en nuestra legislación 

El C6digo Penal salvadoreño nos dice en su primer 
artículo: «Es delito o falta toda acción u omisión 
voluntaria penada con anteriorfdad por la ley» 

No trajo a cuenta nuestro Legislador tal o cual 
dochina, no se internó en la esencia y médula del 
fenómeno social delito, para definirlo C1itícasele ésto, 
diciendo que en realidad el artículo transcrito nada 
ha deRnido, sino que únicamente ha dicho que delito 
es aquello que la ley considera como tal, luego tan 
enterados quedarnos de lo que es el delito antes de 
leerlo, como después 

Si el Legislador patrio no nos hizo luz en la 
mente, haciéndonos ver claro lo que por delito se e.o= 
tiende en sus proyecciones Glosóncas, es porque no le 
tocaba hacerlo Labor es ésta de la Glosofía del de= 
recho penal y aún los tratadistas de esta ciencia no 
andan por pares al definir el delito, como ya vimos 
Un código no es texto de consulta para descifrar 
enigmas jurídicos Se hacen los códigos para aplicarlos, 
y cada uno de sus artículos, para llenar su misión, 
debe tener importancia práctica apreciable en las con= 
troversfas legales, de manera que pueda servir en un 
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caso dado de punto de apoyo para resolver una duda 
surgida. 

Cayetano Betancour, nos dice al respecto: «Acepto 
de grado que los códigos penales se limiten a dar 
deBniciones pragmáticas del delito. Las definiciones 
dadas por el derecho positivo sólo tienen sentido en 
cuanto se las mira en relación con sus efectos. Una 
ley no tiene por qué expresar lo que las cosas son, 
sino lo que quiere que sean. El derecho no es un 
«ser» sino un «debe ser». La legislación penal no 
tiene pues, que ocuparse de anunciar el verdadero 
concepto del delito ...... » 

Una primera consecuencia deducimos de la de6= 
nición que nos ocupa: la de que nadie puede ser 
ca::­tigado como delincuente sí su acción ejecutada no 
se encuentra previamente catalogada en el código penal. 
Resalta así la importancia del artículo de referencia. 
No se trató con él de hacer ñlosofía del derecho penal, 
que en balde hubiera sido: tra tóse, como era debido, 
de sentar principios de prácticas consecuencias, útiles 
en las posibles controversias. 

Todo delito nace de una acción o de una omisrón. 
Acción es el efecto de hacer, y hacer es poner 

en obra un designio, llevar a la realidad un propósito. 
La acción de que habla nuestro Código es, pues, la 
determinación del agente realizada que lleva como 
consecuencia una transformación en el orden social 
pre e existen te, La ley no castiga sino lo tangible: la 
idea y el pensamiento que no se han conver tído en 
acción están fuera de su alcance. En las leyes de 
Partidas, se consignó: «Pensamientos malos vienen 
muchas vegadas en los cor azones de los homes, de 
manera que se aíírman para comphrlo por fecho; et 
despues deso asman que sí lo compliesen, que facien 
mal, et repientense. Et por ende decimos que cualquier 
home que se repintiese del mal pensamiento ante que 
comenzase a obrar por el, que non merece por ende 
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pena ninguna; por que los primeros movimientos de 
las voluntades no son en poder de los homes» 

Y es que ningún mal puede causar el pensamíen= 
to a menos que se le atribuya un poder imaginario co= 
roo cuando se creía en magos y agoreros 

Omisión, viene del verbo omitir, cuyo signi6cado 
es dejar de hacer Hay que tener muy en cuenta 
esta expresión con que explicamos el signi6cado del 
verbo omitir. pues nos hace llegar a la conclusión de 
que omitir no es lo contrarío de hacer Quien deja 
de hacer, estaba en la obligación de ejecutar algo que 
no Ileva a cabo No es lo mismo pues, inacción que 
omisión El mismo diccionario de la Academia dando 
el concepto de omisión, nos aclara el problema Omí= 
sión, dice, es falta por haber dejado de hacer algo 
necesario o conveniente en la ejecución de una cosa 
o por no haberÍa ejecutado Como consecuencia, la 
ad:Hud de no hacer, no lleva invívita omisión; más 
bien podemos decir, que ésta consiste en no hacer lo 
debido Siempre pues, en todo caso, sea por acción 
u omisión, el delito es la resultante de nuestro yo que 
actúa, y que actúa en dos sentidos, aunque parezca 
paradójico: haciendo y no haciendo Y o puedo botar 
un tintero de mi mesa, y se dirá que yo lo hice; pero 
para la ley, lo hice también, si viendo que el tintero 
estaba por caerse y estaba en mis manos el que no 
se cayera, no lo impedí y dejé que rodara por el suelo 
En ambos ejemplos, fui yo, con mi actitud positiva o 
negativa, quien produjo la transformación, quien cambió 
las cosas, haciendo que cayera el tintero 

Diremos entonces que ha habido un delito por 
acción cuando nos conste que un sujeto empleó su 
voluntad realizando un hecho previsto ya por la ley 
penal como de carátei punible, y que lo ha habido 
por omisión cuando para nosotros haya constancia de 
que quien debía haber hecho algo, no lo hizo pudiendo, 
y dejó que se realizara un acto calificado legalmente 
de criminoso 
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Los delitos por omisión admiten divisiones. La 
que nos parece aceptable es la de Sánchez T ejerína 
que él denomina integral. Comprende hes grupos: 

1º.­ Delitos por simple omisión. Son aquellos en 
que el solo hecho de omitir constituye una figura 
delictiva ya catalogada en el código, así que radica el 
delito en el acto mismo de la omisión. Son típicos 
los casos múltiples de desobediencia comprendidos en 
los artículos 299 a 303 de nuestro Código Penal. 

2º.­Delitos de comisión por omisión. Son aquellos 
en que el delito se produce por la falta de acción del 
delincuente y el resultado anti,,jurídíco de dicha inacción, 
el cual se hubiera podido evitar con la intervención 
activa del culpable. La madre que deja de amamantar 
a su hijo, hasta que muere, comete un delito de pa­ 
rrtcidío de comisión por omisión, 

3º. ­ Delitos de omisión espiritual. En éstos, el 
fundamento de la imputabilidad no es tan claro. Se 
basa en la presunción de que quien se dedica a alguna 
actividad que puede ocasionar peligro o daño, debe 
forzosamente conocer los medíos de evitarlo y tener 
la prudencia debida en el ej ercicio de su actividad. 
En las dos categorías anteriores la omisión es material; 
en esta tercera, es espiritual, se omite la diligencia, 
la previsión de las consecuencias dañosas. Se cae en 
el radio de la imprudencia temeraria. Punibles se 
vuelven así, aquellos actos únicamente culposos en los 
que el mal se produce por la falta de previsión del 
agente. Quien al descargar una pistola, la dirige te= 
merariamente hacia un grupo de personas cercanas y 
hiere a alguien; el motorista que sale a la calle ma­ 
nejando en estado de ebriedad y daña una propiedad, etc. 

Estos dos últimos grupos son llamados por muchos 
tratadistas falsos delitos de omisión, pues algo más 
hay que añadir a la actitud pasiva del delincuente 
para darlos por realizados. 
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Esta acción u omisión deben ser voluntarias Sin 
voluntad no hay delito Voluntad es la capacidad de 
determinaase en tal o cual sentido libremente, ausente 
que sea el ánimo de impulsos externos directos (físicos 
o morales) q­ue lo muevan 

Damos el concepto de la palabra voluntad sin 
encarar el problema de su formación interna 

Nuestro Código Penal en lo esencial es reflejo f:lel 
de los principios de la escuela clásica y para esta escuela 
es indispensable para la imputabilidad el postulado 
del libre albedrío; sinembargo, la palabra voluntad no 
es, en la acepción legal usada en el artículo que es= 
tudíamos, sinónimo de libre albedrío El término acción 
u omisión voluni:a1ía tiene importancia tanto en la 
escuela clásica como en la positiva; pues por él se 
excluyen de la categoría de actos punibles ag­uellos 
coaccionados por fuerza física o moral externa y directa 
No dice nuestro Código Penal (eso sería exponer fun= 
damentos) que el hecho se castiga por ser voluntario, 
sino que se castiga el hecho voluntario 

Dentro de la escuela clásica lo voluntario se cas­ 
tiga porque el individuo pudo separar en su conciencia, 
antes de delinquir, el bien y el mal y habiendo de= 
línquido tiene que sufrir ­sin más razonamiento­ el 
corolario de su delito: la pena En el criterio de los 
positivistas se llega a resolver el problema de la ím­ 
putabilídad por distintos caminos de raciocinio, con 
base en la peligrosidad; pero en ambas escuelas se 
llega a idéntico postulado: el de castigar únicamente 
el acto libre de toda coacción 

EnHéndese por libre albedrío, la doddoa que 
explica que el hombre lleva en sí, todas sus fuerzas 
de decisión, y si en la vida escoge sendero de santidad 
o atajo de perverso, nada influye a que así se deter= 
mine más que su propio yo, en el cual caben ambas 
posibilidades de determinación Aunque los libre al= 
bedriístas o in terministas reconocen la existencia de 
los motivos, afirman que éstos son indiferentes, y 
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que la resolución tomada depende de la escogítación 
de los motivos, admitiendo que la conciencia humana 
tiene facultad y poder suficientes para desechar los 
motivos determinantes. Lo cual en síntesis constituye 
una negación de que todo acto volitivo es determinado. 
A esta manera de razonar­pilar de la escuela clásíca­ 
se opuso la teoría del determinismo. Explica esta teoría 
que en la resolución de todo acto juegan papel Indis­ 
cutible los antecedentes psicológicos de su autor, ne= 
gando que éste sea producto exclusivo de su yo interno. 
Basados en la teoría de la causalidad a ninguna ex" 
periencia del individuo ni a ninguna conformación 
orgánica le niegan su proyección futura, la cual con= 
stderan forzosa. Si tal persona comete un delito, en 
ella han influido para que lo cometa: la clase de padres 
que tuvo, la educación que redbi6, los amigos con 
quienes hizo compañía, y todos sus momentos psíquicos 
anteriores, los cuales determinaron su resolución de= 
liduosa. 

Discutir, decimos nosotros, estas dos posiciones, 
para Interpretar el término acción u omisión voltrntm ia 
usado por nuestro Código, no es necesat io. En cual= 
quiera de dichos extremos, el término faene el mismo 
significado: falta de Iibertad con relac16n a lo externo. 
Si se admitiera que voluntad es sin6nimo de lib1e 
albedrío, dentro de la escuela positiva que lo niega, 
no tendi ía por qué usarse la palabra voluntad, y como 
ya creernos haber demostrado, sucede todo lo contrai ío. 

En el Diccionano de la Academia nos encontramos 
con estas acepciones de la palabra voluntad: «Elec= 
cíón de una cosa sin precepto o ímpulso externo que 
a ello obliiue. Pofonda del alma que mueve a hacer 
o no hacer alguna cosa. Intenci6n, ánimo o resolución 
de hacer una cosa». 

La primera acepción coincide con lo que dejamos 
expuesto, la segunda la hemos descartado ya, y la ter­ 
cera, nos habla de la intención como elemento de la 
voluntad. ¿La intención es elemento esencial de la 
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voluntad? Es éste un problema que ha movido a dís­ 
cusí6n a los Jurisconsultos 

Antes de afrontar la interrogación propuesta, nos 
vemos urgidos en traer a cuentas sr la inteligencia es 
elemento .indispensable de la voluntad Groizard es .. 
cribe: «Acción u omisión voluntaria quiere, pues, de .. 
cir también en la definición que explicamos, acción u 
omisión inteligente» Acto inteligente es el ejecutado 
a sabiendas, presumidas sus consecuencias El loco 
es ente de voluntad, nadie lo mueve, hace lo que 
quiere, presentándose ante su conciencia antes de ac­ 
tuar la disyuntiva de «lo hago o no lo hago» Sin 
embargo, un loco no es responsable La razón, dicen, 
estriba en que su voluntad no está acompañada de la 
inteligencia, en que le falta discernimiento, luego la 
voluntad tal como 1a ha entendido la ley penal pre= 
supone inteligencia Nosotros pensamos lo mismo El 
niño, el loco ­ hablando en términos psicológicos ­ 
son entes de voluntad, sin embargo no se les castiga 
Al loco por enfermo, incapaz de distinguh lo justo de 
lo injusto, lo bueno de lo malo, por no tener faculta= 
des discrimínativas Al riiño por no tener su inteli= 
gencía desarrollada, equiparándolo así al loco En re= 
sumen: ambos son irresponsables por carecer de Inte­ 
ligencia, porque, aunque voluntarios sus actos, no es= 
tán alumbrados por la luz del conocímíenéo perfecto 
de las cosas Esto quiere decir que acto voluntario 
legalmente hablando es el acto libre e inteligente 

Intencional es el acto encaminado a un Gn pre- 
concebido 

Separable, psicológicamente, si es la intención de 
la voluntad Sí una persona obstruye la salida por 
la puerta de mí habitación, y se inicia un incendio 
dentro, y en vista del peligro salgo velozmente apar­ 
tándola de mi camino, y al apartarla, le causo serios 
golpes, he obrado voluntaria e inteligentemente; pero 
sin intención Podía haber corrido o quedarme dentro, 
nadie me empujó a ello fuí yo, quien al ver iniciar .. 
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se el incendio decidió salir precipitadamente. Preví 
las consecuencias de mí acto. Aquel individuo estor= 
baba mí huida, de salir tenía que apartarlo, Ianzándo­ 
lo al suelo con la fuerza de mi cuerpo. Empero no 
fué mi intención golpearlo. Vemos en este ejemplo 
cómo el acto voluntario puede ser Iníntencional. 

Si psicológicamente son separables el acto volun .. 
tario del acto intencional, en derecho sucede lo mis= 
mo. La intención no es parte integrante de la vo= 
luntad. Dícelo claro el Legislador cuando castiga la 
imprudencia temerai ia, cuya característica es la falta 
de dolo. 

Autores de mérito sostienen lo contrario, entre 
ellos Pacheco, recurriendo algunos para explicar la pe= 
nalídad de los delitos por imprudencia, a la tesis de 
que el A1t. 1º. del Código Penal sólo definió una ca= 
tegorfa de delitos, la de los dolosos, y de que por 
tanto los cometidos por imprudencia temeraria están 
catalogados en otras disposiciones del Código. La JU=­ 
risprudencía española se ha visto en el vaivén de la 
duda. Hay sentencias en que se sostiene: «que el ele= 
mento de la voluntad, que, según el Código, ha de con= 
currir en las acciones y omisiones penadas por la ley 
como delitos o faltas, implica la malícía o intención 
de causar un mal o daño, y sin dicha malicia o inf:en= 
ción falta la condición interna y más esencial del de= 
lito»: «que no habiendo intención ni ánimo de delin= 
quir, falta la base del procedimiento». Y otras en 
que la dodrina es lo contrarío, como en la que se dí" 
ce: «que sin necesidad de malicia o intención hay vo= 
Iunfad», 

La confusión que se ha hecho de la intención 
con la voluntad, se explica en gran parte históríca­ 
mente. En Roma, un daño podía dar lugar a una ac­ 
ción civil (sí faH:aba la intención), y a una acción pe= 
nal (cuando el daño era causado intencionalmente). De 
manera que entonces no se concebía delito sin ínten"' 
ción, es más, ésta caracterizaba a aquél. Como ahora la 
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ríocion del delito se funda, sobre todo, en el perjur­ 
cío ocasionado a la sociedad, las cosas han cambiado 
Y existen actos lesivos a los intereses comunes. que 
dan derecho a que el Estado ejercite su poder puní- 
tivo, aún cuando no sean intencionales 

Si la voluntad es elemento indispensable del de­ 
lito, ya no puede castigarse como delincuentes más 
que a los seres capaces de ella, racionales, quedando 
exentos de pena los animales y las cosas inanimadas 
Decimos esto porque en anfañas legislaciones se cas= 
tigaban ­ admítase la palabra ­ a las cosas y a los 
animales ocasionadores de delito En Roma, el Tri= 
bunal del Prytaneo, se encargaba de conocer en los 
delitos cuyo agente era una cosa, y la pena que se Impo= 
nía a la cosa culpable, era la de ser arrojada fuera de 
los límites de la República En las Legislaciones del 
.Antiguo Egipto, en la Mosaica, en la misma Roma, se 
castigaba a los animales delincuentes La Edad Me= 
día es la época verdaderamente típica de esta clase 
de procesos Entonces hubo juicios contra caballos 
homicidas, cerdos infanticidas Es célebre el proceso 
instruido en 1554 por el Obispo de Lausana con"' 
tra las sanguijuelas que infestaban las aguas del Ber"' 
na, y más famoso aún el promovido en 1552 por los 
habitantes de .Autun contra los topos y ratones que 
invadían sus casas y campos En 1897 el Jurado in,, 
glés, absolvió, apreciando la eximente de legítima de,, 
fensa, al elefante Charlie, que había estrangulado a 
su palafrenero 

Otra adverlencia: la persona jurídica no es perc 
sona ante la ley penal, no se le reconoce voluntad y 
conciencia propias, y desde luego es irresponsable cri• 
mínalmente, pues sus atributos solo tienen efecto en 
lo civil De un delito cometido por una agrupación 
con carácter de persona jurídica, son responsables in= 
dívídualmente cada uno de sus integrantes 

Desde antiguo se consideró a las personas mora­ 
les como una ficción jurídica, y sin embargo el uso 
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constante de las penas contra las entidades corpora= 
Hvas se impuso. El Código de Amura bí, la más anti­ 
gua ley conocida, acoge la responsabilidad colectiva 
para determinados delitos. En Grecia lo mismo que 
en la Legislación canónica ocurrió cosa semejante, En 
Roma por el contrario se les negó responsabilidad ci i» 
minal. Los germanos y españoles en sus antiguas le= 
yes, defendieron la teoría de que la persona moral con= 
siderada en abstracto era sujeto activo del delito; pe= 
ro a fines del siglo dieciocho, se eclipsa la idea de 
reconocer capacidad colectiva a las asociaciones, y es= 
te úH:hno criterio domina por largo tiempo entre los 
cul tivadores de la ciencia penal, a partir de Feuerbach. 
Los argumentos aducidos son los siguientes: A)­­Uni= 
camente en la persona natural, se encuentran los ele= 
mentas de conciencia y voluntad, básicos para dedu­ 
cir la responsabilidad penal. B )­Castigar a las per­ 
sonas jurídicas es castigar seres ficHcros, que en rea= 
lídad no existen. C)­El imponerles penas a las per= 
sanas morales es una injusticia, ya que responderían 
tanto los socios inocentes como los culpables. 

Actualmente hay una corriente ­­­surgida a raíz 
de la doctrina de G1erke y Mestre acerca de que las 
personas jurídicas tienen pei sonalfdad y voluntad 
reales­ que Hende a incluir dentro de los sujetos 
activos capaces de delito a las personas morales. En 
el Congreso de derecho penal celebrado en Bucarest 
en 192,9, se defendió por parte de ilustres profesores 
en la materia, la tesis nueva apuntada. Pero aunque 
es cierto que la tendencia moderna está en favor de 
la imposición de la pena a las personas morales, tal 
tendencia todavía no ha cuajado definitivamente en 
la ley positiva. 

En nuestras leyes la doctrina relativa al proble .. 
ma está desarrollada en el Art. 578 l. el cual dice: 
«Cuando alguna corporación haya cometido como tal 
algún delito, se procederá individualmente contra los 
miembros que acordaron o ejecutaron el hecho ptrní­ 
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ble, y responderá cada cual como en los delitos que 
se cometen por varios individuos » 

No puede la persona jurídica ser responsable co= 
mo tal, de los delitos que cometa uno de sus cornpo= 
nentes, porque la voluntad y conciencia de dichas pe1= 
sanas, son ficticias; esto es innegable; de ahí que no 
se puede basar una imputabilidad en algo que no es 
real, verdadero Haciendo responsable indivrdualmen­ 
te al socio culpable, de su acto criminoso, se ejercita 
la acción de defensa social, pues no queda impune el 
hecho, y además, se evita la injusticia de considera1 
como delincuentes a los socios que ninguna interven= 
cíón han tenido en el delito Si estas son las razo .. 
nes que abonan e1 criterio seguido por nuestros Le= 
gisladores, hay que convenir en que tal criterio ya no 
responde a las nuevas concepciones que alientan e1 
Derecho Penal En efecto ­ como lo demostró V on 
Lizt ­ los delitos de las corporaciones son posibles ju= 
rídicamente, lo cual quiere decir que aquéllas en su 
calidad de personas pueden muy bien cometer ados 
dañosos originados de su propia capacidad, como ta.les 
personas, los cuales es necesario reprimir, atacando a 
la persona culpable, quien tiene bienes [ui ídicos pro= 
píos que pueden lesionarse o destruirse para imponet 
el castigo Urge pues, que en nuestras leyes se con= 
ceptúe la persona jurídica como sujeto activo de de= 
lito, de naturaleza especial, y que se le apliquen pe= 
nas, adecuadas a su na tm aleza, atacándole los dere .. 
chos que le corresponden como persona jurídica, roul" 
Iándola, disolviéndola, etc , sin que esto implique des" 
conocer la responsabilidad de los asociados, como per= 
sonas naturales Desarmada se encontraría la sacie= 
dad ante una corporación que adoptara una actitud 
deliduosa, castigando solo a las personas naturales 
culpables, pues el sujeto activo verdadero del delito, 
la corporación, continuaría en su actitud, a sabiendas 
de su impunidad 

Establece el artículo primero de nuestro Código 
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Penal, el principio básico de nulla crimen, nulla penae 
sine Íeg«, evitando así el poder arbttrarío en manos de 
quien tiene la potestad punitiva. 

Principio de tanta importancia que en la Consü­ 
tución Política, al tratar de los derechos y garantías, 
se consigna en el Art. 25 en esta forma: «nadie pue= 
de ser juzgado sino por leyes dadas con anterioridad 
al hecho y por el Tribunal que previamente haya es= 
tablecido la ley». 

El y a ci fado comentarista español, Groyzard, nos 
dice: « Una definición del delito al frente de un cuer­ 
po de leyes es un reconocimiento por parte del poder 
público de la limitación de sus facultades, es la con= 
fesión, arrancada a sus labios por la ciencia, de que 
no es árbitro de erigir su capricho en Ley». 

Nadie ponderará lo suficiente la máxima que na= 
ce de los artículos citados. Ningún castigo puede im­ 
ponerse por hecho no previsto, así cae el telón en el 
escenario de los abusos judiciales y como recuerdo 
borroso y repugnante quedará el de aquellos tiempos 
en que se inventaban los delitos porque sí, a medida 
que se cometían, siendo la ley la máscara de la ven= 
ganza y el medio hípócrtta de saciar los odios. 

En Febrero Novísimo, tomo 7, página 125, se con" 
signa esta división de los delitos. «Los prácticos sue= 
len dividir también el delito en nominado e innomina­ 
do a semejanza de los corrtratos. Llaman nominado 
a aquel que designan las leyes y castigan con deter­ 
minadas penas, por ejemplo, el hurto: innominado el que 
sin tener nombre en las leyes ofende o se opone de 
algún modo al derecho natural, de gentes o civil; por 
ejemplo, la desobediencia a los magistrados, al excesi­ 
vo rigor o mal trato que da el marido a la mujer, la 
conducta licenciosa de algún sujeto, y otros que aun= 
que carecen de nombre particular, son realmente delitos 
públicos o privados, bastando que un hecho sea criminal 
por su naturaleza para merecer el condigno castigo». 
Ahora esta división resultaría un contrasentido. 
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A pesar de todo, estos principios verdaderamen .. 
te humanitarios, fueron interpretados, al crearse, con 
rigidez mayúscula, convirtiendo al Juez en simple au" 
tómata, aplicador aritmético de las penas La teoría 
de la igualdad absoluta, gracia conquistada por los 
revolucionarios franceses, cobra así un aspecto de frial= 
dad matemática, opuesta a los factores humanos dí= 
versos al frente de los cuales labora el Legislador 
El Juez se vuelve un aplícador de las t:ablas de las 
penas, las cuales ya están Íljadas nivelando sítuacio­ 
nes distintas, como si fuera posible en un Código 
comprender las múltiples variaciones de la actividad 
humana; como sí lo fuera equiparar un asesinato a 
una legítima defensa 

Estos principios de nulla penae sine le.ge y nulla 
crimen sine lege son dogmas del Derecho Penal esta= 
blecidos por el movimiento revolucionario en Francia 
que culminó con la célebre declaración de los dere­ 
ches del hombre Para entonces tratábase de supri­ 
mil: el arbitrio potestativo de los gobernantes, limi .. 
tándole sus poderes por medio del respeto que debían 
tener a los derechos inherentes al hombre, derechos 
que la naturaleza le había concedido y que ningún 
humano podía negarle T om6se como punto de vista 
para legislar al individuo ­ de ahí el nombre de es .. 
cuela fndívíclualísta+­ esfablecíendo sus derechos, po­ 
níéndolo frente al Estado y círcundándolo de prívíle­ 
gios, dándole como esfera de acción al Estado, cual= 
quiera que no fuera lesiva a los derechos reconocidos 
del individuo y estableciéndose como dogmas ínamo­ 
vibles el derecho a la libertad, a la propiedad y sur= 
gíendo los ya citados en la rama del derecho penal, 
legislando así en contra del arbitrio judicial, entonces 
regla en vigencia En las Leyes de Partidas se permí­ 
Ha a los jueces: «crescer, menguar e toller las penas 
según en tendieren que es guisado» Aquí conviene 
necordar las palabras de lucha de Bacon: «Optima le» 
gua minirnun arbiiri [udici relinquii » Como una con .. 
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quista de las libertades humanas nadie podría en ade .. 
lante ser castigado por hecho no catalogado previa= 
mente en un cuerpo de leyes y nadie podría ser cas­ 
tigado con pena que no estuviera también compren= 
dida en el Derecho legislado. 

Pero la fuerza de los dogmas entonces establecí= 
dos ha sido qrrebr anlada, su pureza discutida y al pa­ 
so del tiempo la doctrina ha envejecido. Como que 
el individuo ya no está frente al Estado sino a la in .. 
ver s a, y como que antes que derechos individuales 
hay derechos sociales y más que derechos del hombre 
hay deberes del hombre. Al trastocarse los puntos 
de vista, principios de anl:es vienen a ser negados; y 
entre ellos éste del derecho penal de que no hay de= 
lito ni pena sin ley, porque se está volviendo al ar= 
bilrio judicial, no a la manera de antes; pero al fin 
a un nuevo arbitrio judicial, que choca con los cií.a­ 
dos principios dogmáticos. 

En todas las esferas del derecho las concepcio­ 
nes han sido modificadas. La propiedad no es como 
antes un derecho intocable en favor del individuo de 
gozar a sus anchas de sus bienes, hoy es una función 
social, que debe llenar el propietario, sujetándose a 
las leyes que le indican la manera de ejercitar su de" 
recho. El Estado va, como en una especie de reívin­ 
d icacrón de sus derechos, invadiendo las esferas de 
derechos individuales. 

En el Derecho Penal la transformación también 
se siente, y las nuevas concepciones políticas han afee= 
tado sus conclusiones, principalmente al empuje de 
las teorías de avanzada de la escuela positiva, que se 
ha encargado en gran parte de arremeter contra la 
escuela clásica. 

Las medidas preventivas, el hecho de recluir a 
los sujetos peligrosos, que pisan ya el terreno de la 
delincuencia por su predisposici6n determinada por los 
vicios o las conformaciones orgánicas; internar a los 
mendigos, a los ebrios habituales, son reglas usadas 
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en la actualidad que contrarian el principio de que 
no hay sanción sino por hecho cierto, establecido con 
anterioridad por la ley Toda la teoría del estado pe= 
Iígroso y de la temibilidad del delincuente es una 
contradicción al postulado nulla crimen sine lege 

La variación de la pena en atención a las cir« 
cunsfancias concurrentes en la medida que el Juez lo 
estime conveniente y la condena condicional son ad= 
misiones actuales en muchos Códigos, que se oponen 
al aforismo: nulla penae sine lege, entendido en sentí= 
do riguroso 

Precisamente estas contradicciones han hecho que 
se vuelvan a defender con ardor las afírmacicnes de 
la escuela clásica y que se haya dicho que la teoi ía 
posítrvista del Derecho Penal está abier tarnente en 
contra de las garantías individuales Han respuesto 
los positivistas que las medidas que ellos invocan y 
que tanto revuelo han provocado, son, de hecho, acep­ 
fados por todos los Estados modernos, y que es pre= 
tei ible, legtslai sobre la amplitud de dichas medidas, 
que dejadas en el terreno peligroso de la práctica 

No es posible contener la evolución de las ideas 
Y a no podemos pensar como los Legisladores españo­ 
les del ochocientos A noso tr os nos parece que los 
principios aludidos no deben ya tener la a ígída ínter= 
prefación antigua, sino que deben ser Interpr etados 
con amplitud para dar cabida en ellos a los nuevos 
descubrimientos de la ciencia penal No afirmamos 
que los repetidos dogmas se hayan convertido en le,. 
ha muerta Sería confesar una derrota científica y 
aceptar los desmanes de antaño; pei o sí, que su in= 
terprefacíón debe ser otra, no estrecba, sino racional; 
no cerrada, sino abierta a los nuevos rumbos del p10" 

greso científico 
Abogamos por un arbitrio judicial, pero srempre 

limitado Legislados que estén los actos peligrosos 
permitiendo que la mts ió n del Estado sea no sólo re­ 
presiva, sino también preventiva 
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Recordemos al tratar del cuerpo del delito lo dicho 
acerca del delito, pues sí antes analizamos el contenido 
de este término no fué por simple ampliación, sino 
porque se nos hacía necesario, sentando con ello base 
a ulteriores razonamientos. 

Dijimos que el delito era acción u omisión y que 
esto aigníficaba trascendencia externa del propósito; 
que lo puramente interno ­­ pensamiento ­ por infa­ 
me y repugnante que fuera ­ quedaba impune; de tal 
modo que siempre, aun en sus formas más simples: 
conspiración, proposición, el dehto era perceptible, aun 
por medio de la palabra como sucede con la proposi­ 
cien. En el mundo de lo sensible pues, alguna trans­ 
formación ha habido, acaecido que sea un suceso de= 
Iíctuoso. En el juicio criminal, tráiase de imponer 
pena al que ha delinquido, averiguando para ello la 
clase de hecho perturbador y la parficipación del en= 
causado. De consiguiente, forzoso es que haya reglas 
que indiquen la manera de esclarecer tales extremos 
en juicio. 

La mayoría de los Códigos de Procedimientos Pe= 
nales nos hablan del cuerpo del delito, y esta locu­ 
ción es de dudoso y discutido alcance; pero en íérmí­ 
nos generales intentan significar con ella el rastro de 
la acción punible o la. realización misma de dicha ac­ 
ción, 

( Diversas T eorias) 
EL CUERPO DEL DELITO 

CAPITULO TERCERO 



La frase cuerpo del delito ha dado lugar a diví= 
siones en los es:posH:ores y en los cuerpos de leyes 
por las distintas maneras como se le ha interpretado; 
y es más, en algunos Códigos modernos se ha strpr'i= 
mido por considerar que la única razón de su subsis= 
tencía es la tradición que impone la permanencia his= 
t6rica de ciertas instituciones y conceptos que ya no 
tienen razón de ser 

Existe un criterio corríente, vulgar podríamos de= 
cir, del cuerpo del delito, y es el de considerarlo: 
«como la persona o cosa en que o con que se ha co­ 
metido el delito o en que se conservan sus huellas» 
Podría, pues, llamarse cuerpo del delito, un puñal. un 
revólver, un cadáver Está claro que tal criterio no 
tiene nada de ñlosófíco, peca de corto y no se vis= 
lumbra su utílid.acl Se confunden los insh umentoe 
o efectos del delH:o con su cuerpo 

Para otros, puestos en el extremo contrario, el 
cuerpo del delito «es la comprobación de la existen= 
cía de una infracción penada por la ley» Tal deíini­ 
cíón nos parece redundante y de una amplitud exa= 
gerada Se~ún ella, comprobar el cuerpo del delito 
sería comprobar una comprobación 

Hay quienes dícen: «cuerpo del delito es el mis= 
mo delito», usando así de una frase bastante ambí= 
gua, que da lugar a crítica Así se expresa nues tru 
Código de Instrucción Criminal y un estudio detení= 
do de tal concepto lo haremos al comentar dicho cuer= 
po de leyes Podemos dividir las opiniones acerca del 
cuerpo del delito en dos grupos: las que lo concep= 
túan como la prueba material del delito y las que lo 
conciben como un aspecto abstracto de ésta, el de eje" 
cución En el primer caso el criterio es real, obje ti= 
vo; en el segundo es amplio, ideológico De dos me= 
dos esenciales, pues, se concibe la expresión cuerpo 
del delito; como la huella resultante de la realización 
delíctuosa, reveladora de la infracción, o como la rea= 
Iízacién del delito 
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De la palabra cuerpo ­ a6.rman los sostenedores 
del primer criterio ­ no puede nacer más idea que la 
de materia del delito, y continúan con que es cuerpo 
del delH:o la huella externa del mismo. En muchos 
Códigos se sigue esta manera de pensar, y entonces, 
sus disposiciones al respecto, se limitan a dar reglas 
al Juez relativas a las cosas que debe considerar de 
mayor peso probatorio en el juicio por tener huellas 
del delito, a la manera de pesquisadas y darles cons­ 
tanda, etc. 

Dice Alejandro Cárdenas: «La frase forense, cuer­ 
po del delito, nunca significó más que la existencia de 
rastros materiales que manifestaban el efecto de un 
hecho prohibido. Es el testimonio de los sentidos, 
la uña que delata al ladrón». 

Y Luis Gerardo Gallegos, agrega: «¿qué es cuer­ 
po del delito? Propiamente hablando cuerpo del de= 
lito no puede signí6car más que todo aquello que re= 
presente la natural mamfestación y la aparición física 
del delito». 

Fábrega en su «Práchca Forense» nos explica: 
«Tiene gran ímpoi tancia en el sumario lo que se ha 
dado en llamar el cuerpo del delito, frase muy coro .. 
prensiva que el Diccionario de la Academia define: 
«la persona o cosa en que o con que se ha cometido 
el delito o en que se conaet vari sus huellas». Por ma­ 
nera, que son cuerpo del delito en un homicidio, la 
víctima, el arma homicida y hasta aquellos muebles 
que conservan huellas del delito. Tiene tanta impor­ 
tanda el cuerpo del delito en algunos procesos, que 
casi no se comprenJería una condena sin cuerpo del 
delito; tal sucede, por ejemplo, en un homicidio, sí no 
fuere encontrado el cadáver, porque sería d1fíc1l pro .. 
bar la existencia del delito». 

No dejan de tener razón los anteriores autores. Una 
interpretación lata, sencilla, sin complicaciones de lo que 
es cuerpo del delito, es la que ellos dan, deduciéndole 
indudablemente el sentido natural de las palabras. 
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Dícese cuerpo (Diccionario de la Academia) de 
lo que tiene extensi6n limitada '9 produce inipresión 
en nuestros sentidos por calidades que le son propias 
Cuerpo es de consiguiente lo que se palpa, he allí el 
motivo de los sostenedores del criterio real, de modo 
que hasta podría restringirse el concepto a la cosa, 
objeto de la acción Porque, hablando en términos 
precisos y corrientes, el cuerpo de una cosa es su 
substancia, su materia, y en un delito ésta se halla 
constituida por los objetos de éste y las cosas que 
sufrieron su erecto, las cuales llaman la atención y 
percibidas demuestran, delatando, la comisión de un 
delito 

Ant6jasenos, sin embargo, que para determinar el 
alcance de términos corrientes, transportados al len= 
guaje jurídico debe indagarse antes que todo, la in= 
tendón que se tuvo al hacerlo, el :motivo determinan" 
te Y no nos parece que guarden las palabras en es= 
te caso, su valor primitivo corriente 

Una primera confusión se nos aparece Sabido 
es que los hechos adquieren fuerza de verdad ante la 
ley cuando se demuestran según los preceptos lega= 
les, o lo que es lo mismo, cuando se establecen por 
los medios y forma que la ley ya dice, en una pala= 
bra cuando se aprueban, y algo que debe probarse es 
el cuerpo del delito Luego éste y su prueba corres= 
pondíente no son la misma cosa Sin embargo, los 
autores copiados, confunden el cuerpo del delito con 
su ·p­rueba 

El doctor Pefiaherrera define la prueba así: «Las 
pruebas son los elementos de convicción aptos, según 
derecho, para hacer constar los hechos que en un jui= 
cío se investigan» No es este el momento propicio 
ni oportuno para hacer un estudio de la prueba, más 
adelante se nos hará imprescindible hacerlo; pero es­ 
clarezcamos su concepto ahora, para hacer resaltar la 
diferencia entre un hecho y su prueba El hecho es 
la transformación acontecida; la prueba la manera de 
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establecer conforme a derecho, que realmente se vezí­ 
Hcó dicha transformación en tales o cuales círcuns­ 
tandas. 

Tan cierto es que en el criterio objetivo se con= 
funde el cuerpo del delito con su prueba, que hay 
autores que sostienen que el cuerpo del delito «es la 
prueba material que pone de manifiesto la acción pu= 
rrible». Por prueba material debemos entender «la 
cosa en sí, con significado de la acción, puesta ante 
los ojos del Juez como medio probatorio». Explican= 
do: de un hecho criminoso quedan cosas marcadas con 
sus huellas, expresivas, delatoras: un puñal ensangren= 
tado, el vaso con veneno, en las cuales se transpa­ 
renta el delito, y a estos objetos, que por sí solos ha= 
blan y que son sustantivos, reales, llámeseles prueba 
material. A poco que se medite se llega al aser to de 
concluir que no fué la intención de quienes dieron 
vida a la frase que nos ocupa, significar con ella una 
clase especial de prueba, pues la denominación no era 
necesaria, ni modí:6caba en nada la nal:uraleza ni va= 
lor de esa prueba. 

Puestos en la base de que cuerpo del delito es 
la trascendencia física del delito, que demuestra su 
consumación, y armonizando lo anterior con el princi­ 
pío sustentado en todos los Códigos de Procedimien= 
tos Penales, de que sin la comprobación del cuerpo de 
un delito a nadie se le puede hacer juicio corrtrad ic­ 
torio y menos castigar, llegamos a una conclusión des .. 
concertante: hay delitos que no tienen cuerpo: digo 
desconcertante, porque de la anterior premisa, pasa= 
mos sin díncultad a esta otra: hay delitos que no se 
penan, puesto que no todos los delitos tienen tras= 
cendencia física, y aun los que la tienen, pueden per­ 
derla. 

Recordemos las palabras ya transcritas de Fábre= 
ga: <<Tiene tanta importancia el cuerpo del delito en 
algunos procesos, que casi no se comprendería una 
condena sin cuerpo del delito: tal sucede por ejem= 
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plo, en un homicidio, si no fuera encontrado el cadá .. 
ver, porque sería. difícil probar la existencia del de .. 
lito» 

En primer lugar el «casi», usado por dicho au= 
tor, nos extraña Ese casi se ha convertido en doc .. 
trina y en legislación, en un no rotundo, cerrado La 
frase de Fábrega debió haberle salido de la pluma 
como una afirmación contundente: «no se comprende­ 
da una condena sin cuerpo del delito» porque éste 
es principio universal, con su raigambre histórica in= 
discutible 

Dice Fábrega que no encontrando el cadáver, di= 
fkil seda tener por 1n:ohado el cuerpo del delito de 
homicidio Para los que, como él, conciben el cuerpo 
del delito como la acción hecha prueba material en 
las personas o en las cosas, no sería difícil, sería im= 
posible 

En efecto, hureta Goyena en su hatado del de .. 
lito de homícídío, al hablar de la prueba de éste, re= 
lata un caso de dos sujetos que, internados en el Río 
Uruguay, entablaron una lucha, de resultas de la cual, 
uno cayó al agua y no volvió a salit Y nos cuenta 
cómo don Laudelmo Vásquez hizo triunfar ante los 
Tribunales la tesis de que el sujeto sobreviviente, a 
pesar de estar confeso del hecho relatado, no podía 
ser condenado como homicida, «porque el cadáver no 
había aparecido» 

Para Carrara, no puede tenerse por cierto un de= 
lit.o de hcmkidic, si a.ntes ne se consta.ta qu.e hay «un 
cadáver» 

De aquí que en esa concepción, haya algunos dez 
lites que establecidos por otra prueba que no sea la 
matei ia], no se castigan, aunque haya entrado en la 
conciencia del Juez como cuadro vivo la acci6n crí­ 
minosa y le duela dejarla sin pena 

Imaginemos un caso Dos hombres que vienen 
de su diaria labor y que guardan entre sí rencor añe­ 
jo, que les ha endurecido el corazón hasta desearse 
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recíprocamente la muerte, se encuentran un día uno 
frente al otro. El escenario es un camino que rema­ 
ta un precipicio. Conocerse, brotar el viejo odio y 
arremeterse, es un solo acto, y el menos lis­to para de= 
fenderse paga con la vida su furia, yéndose precipi­ 
cío abajo. Hay testigos. Varias personas han visto 
detalladamente las escenas anteriores. ¿Darían éstas, 
fe del delito de homicidio, siendo que nunca podría 
salvarse quien rodó peñascales abajo? Era de fuerza 
que muríera. Una inspección lo decía claro. <'.,Por qué 
entonces dejar ese hecho sin castigo? ¿No es lo rnis» 
mo en este caso, tener presente el cadáver, que saber 
que un sér humano se ha despeñado en un lugar 
donde nada puede salvarle de la muerte? ¿No da es .. 
fe hecho, el mismo grado de certidumbre que la rea"' 
lidad de un cadáver? ¿En casos como éste, posible 
en la práctica, podría. alegarse falta de comprobación 
del cuerpo del delito, aun con la clase de prueba re­ 
cihida? Sostenerlo sería absurdo, y he aquí, donde 
aparece de bulto el punto vulnerable de la concepción 
que perfectamente podemos llamar «material» del cuer .. 
po del delito. Para tener por cierta la existencia 
de un hecho, no es imprescindible, la presencia del 
objeto en que recayó la acción ni la del objeto con 
el cual se ejecutó. Los tales objetos serán la mayo" 
i ía de las veces, la prueba más certera, el aporte de 
convicción más resistente; pero esto no quiere decir 
que sean urncos. Exigirlos como únicos, es negarle a 
la mente humana, sus posibilidades todas de percep­ 
ción. 

En nuestro Código de Instrucción Criminal no 
encontramos disposiciones que tracen de la prueba ma= 
terial o que designen así cierta clase de prueba; per o 
en algunos de aquellos Códigos en que se ha admi= 
fido tal designación, hay preceptos que rigen que a 
faifa de dicha prueba, suplirán las otras admisibles. 
Esfe principio lo tenemos nosotros con diversa redac­ 
cíón en el Arl:. 130 inciso primero L que dice: «En 
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los delitos o faltas que no dejaren señales o cuando 
éstas hubieren desaparecido, se justificará el cuerpo 
del delito o falta por cualquier medía legal» Artícu= 
los similares a éste vienen a dar al traste con la in= 
terpretación rigurosa de lo que es cuerpo del delito, 
puesto que los que la denenden, si admiten que a 
falta de prueba .material, a falta de las personas o co .. 
sas en que permanece la huella de la Infraccíén se 
comprobará el cuerpo del delito con cualquier clase 
de prueba, deben admitir también la conclusión con= 
tradíctoria para ellos, de que hay cuerpo de un deli .. 
to, aun cuando su trascendencia física haya desapa­ 
reciclo 

Decíamos que era necesai ío, cuando se tratara de 
investigar el significado de una locución jurídica, ave= 
ríguar su génesis y el propósito del Legislador 

La doctrina del cuerpo del delito, nació en el 
procedimiento penal, como una barrera, puesta a los 
abusos que pudieran cometerse en contra de la líber= 
tad humana Sabido es que antiguamente los proce­ 
dimientos penales eran absurdos, acordes con el tiem­ 
po de arbitrio judicial ixrestxicto, de superstición, de 
dureza Sabido que se admitía el tormento, que era 
poco lo exigido para privar de la libertad al hombre 
Recurríase a la suerte, invocada en apara fosos expe­ 
rtmenfos, creyendo que de por medio estaba la volun­ 
tad de Dios, infalible por naturaleza, manifestándose 
Como pruebas, terríanse la del agua, la. del fuego, y 
otras cuyo resultado ­ que no tenía relación lógica 
ninguna con la inocencia o culpabilidad del encausa= 
do­ era rotundo en pro o en contra de él No ha= 
bía pauta que indicara los extremos índispensables 
para llevar a un individuo al límite doloroso de la 
pena y menos para iniciarle el juicio contradictorio= 
plenario en nuestros tiempos De donde que urgía 
establecer reglas que limitaran los atributos de qtrie­ 
nes estaban encargados de administrar justicia, y co­ 
mo los vacíos aparecían de bulto, trataron de llenar" 
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se. Surge entonces la frase «cuerpo del delito» srgni« 
ficando la base de todo proceso criminal, y no se qui= 
so, como ya dijimos, indicar con ella una clase espe­ 
cial de prueba, pues no era necesario ní importancia 
alguna hubiera tenido. 

El cuerpo del delito es un extremo que debe es= 
l:ablecerse en todo juicio, es el cimiento de éste, la 
base en que descansa. 

Anrmamos en conclusión que hay su razón bis= 
Mríca acerca de la teoría del cuerpo del delito, y Eor­ 
zoso es tomarla en cuenta. 
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Sabido es que en el procedimiento criminal exis­ 
ten dos sistemas, que guardan entre sí, diferencias pro= 
fundas, nacidas de la atención que se concede al ín= 
terés social o al interés individual en la prosecución 
del juicio, El sistema acusatorio y el sistema inqui= 
sítívo, a los cuales nos referimos, hacen típico y ca= 
a actertzado el juicio criminal, según la adopci6n que 
de ellos se haga En fo1ma pura, cristalina, ninguno 
de ellos ha imperado en períodos determinados de la 
historia Aun siendo totalmente opuestos y hasta írre­ 
conciliables, el sistema que ha prevalecido en cierta 
época casi siempre ha contenido alguna característica 
del otro, de manera que no es fácil separarlos en el 
tiempo, según la aplicación que de ellos se ha hecho 

En el sistema acusatorio, como en el procedí= 
miento civil, desde el comienzo del juicio, las perso­ 
nas que en él intervienen se encuentran diferencia= 
das en sus calidades de actor y reo Una de las par= 
tes emprende la contienda y la otra se defíende, ante 
el Juez, que impasible presencia el combate suscitado 
entre acusador y acusado En las parles recae la oblí­ 
gaci6n de verlir pruebas y de desvanecerlas El Juez 
se mantiene corno simple espectador en todas las fa,. 
ses del proceso excepto cuando dicta sentencia, O'lO= 
mento en el cual ejercita su autoridad valorando las 
pruebas presentadas. Antes, simple observador, per­ 

( Aspedo Histórico) 
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manece a la espectatíva, no puede allegar, ni siquiera 
provocar ninguna clase de prueba. Los trámites son 
públicos y el debate pleno y producido oralmente. 

En el sistema inquisitivo el Juez asume la direc= 
cíón del juicio desde su comienzo. En nombre de la 
sociedad y ayudado por un mandatario de ésta en al:: 
gunos casos, se dirige contra el delíncuenee, pesqui= 
sando, indagando, extrayendo de la nébula de los in= 
dícíos la realidad deliduosa para lograr la. imposici6n 
de la pena, formándole así al inculpado en el trans­ 
curso del juicio una especie de círculo de hierro que 
cada vez le cerca más y más. 

El sistema acusatorio en toda su pureza, raramen­ 
te se encuentra en la bistoúa, Concuerda con los 
tiempos de libertad republicana. y más que todo con 
los tiempos de forma republicana primitiva, como la 
de Roma. Para entonces existieron los Publica Judi" 
cía, verdaderos juicios de tipo acusatorio. 

El sistema inquisitivo prevaleció en la Edad Me .. 
día; y es que no podía ser de otro modo, dadas las 
Monarquías absolutas que regían el gobierno de los 
pueblos en aquel entonces. Su origen se ha querido 
ver en el Tribunal del Areópago, establecido en A= 
tenas, del cual se dice administraba justicia por la no= 
che, para sustraerse a las impresiones propias del jui= 
cío oral. 

Los caracteres del sistema acusatorio, son: 
PRIMERO: La facultad de promover la acusación 

no compete a determinada persona en calidad de man= 
datada de la sociedad, ni en calidad de ofendida, sí­ 
no que por regla general reside en todos los duda .. 
danos; pero es necesario para la iniciación del juicio, 
la intervención de alguien que asuma la responsabílí­ 
dad de la imputación. 

SEGUNDO: El debate es público desde el co .. 
mienzo hasta el ñnal, de modo que en cualquier es= 
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tado del juicio su estado es conocido por cualquiera 
persona, incluso el acusado 

TERCERO: Las pruebas dependen de las partes 
El acusador está en la obligación de probar su acu­ 
sación y el reo en la de establecer su defensa Por 
este lado el Juez no pasa de ser un espectador 

CUARTO: Las pruebas se producen oralmente, no 
se consignan en escrituras, y la de testigos es la prin· 
cípal 

QUINTO: El acusado no pierde por ningún mo- 
tivo su libertad durante el juicio, sino hasta que se 
dicta sentencia condenándolo 

SEXTO: Generalmente es un Tribunal de Con= 
ciencia el que decide sobre la inocencia o culpabíji .. 
dad del procesado 

En el sistema inquisitivo encontramos caracteres 
diametralmente opuestos Ta les son: 

PRIMERO: El procedimiento puede iniciarse de 
oílcío, no es necesaria la ínter vención de parte y de 
veces se sigue con par tícipación de un funcionario 
delegado por la sociedad 

SEGUNDO: El procedimiento es secreto, no se le 
da noticia de él al procesado, aunque a veces sea SÓ• 
lo durante una parle del juicio, que se mantiene al 
reo en tal ignorancia 

TERCERO: El Juez tiene iniciativa en cuanto a 
las pruebas y es su deber procurarlas para el logro 
de la condena 

CUARTO: Las pruebas, aun tratándose de la tes .. 
timonial, se consignan por escrito 

QUINTO: El procesado puede ser privado de su 
libertad, aunque provisionalmente, sfn que se haya 
dictado sentencia condenatoria en su contra 

SEXTO: La sentencia es pronunciada por Tribu .. 
nales de Derecho, que se atienen, para dictarla, a lo 
·que las leyes ordenan, 
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Tratando de exponer a grandes rasgos la evolu .. 
cíón de los sistemas, empecemos por hacer historia de 
la Legislación Romana, para andar en terreno seguro 
y salirnos del de las conjeturas. 

Advirtamos pi imero que el sistema acusatorío tíe­ 
ne derechos de primogenitura en su aparición hístó» 
rica, fenómeno éste bastante explicable, sí se piensa 
en que el inquisitivo dada su naturaleza, presupone 
un cierto adelanto y complicación en la vida civilí .. 
zada. 

En Roma durante la dominación de los Reyes Im­ 
peró el sistema acusatorio. Y es que el pueblo ro= 
mano aun organizado en un principio bajo régimen de 
Reyes, tenía un hondo sentido del Derecho y de la 
Libertad. Los Reyes para administrar justicia lo ha= 
dan ayudados por los Consejos y ante el pueblo, oyen= 
do previamente a las partes. Dionisio de Halicarna= 
so ati ibuye la muerte de Rómulo, al poco respeto 
que tuvo con los Consejos, y de T arquíno El Sober• 
bío, último Rey de Roma, se cuenta igual defecto. 

En tiempos del Consulado el cambio de régimen 
político fué más bien nominal. Subsistieron las mis= 
mas Instituciones del tiempo de los Reyes. Por algo 
se les llamó a los Cónsules Regís Annuí. Aunque 
éstos quisieron suprimir ciertas garantías al pueblo en 
lo referente a la prosecución de los juicios crimina= 
les no lograron sus pretensiones. Leyes como la de 
las Xll T ablas, La V alería, mantuvieron los princi­ 
píos fundamentales del sistema de procedimiento an .. 
teríor, de tipo acusatorio. 

Con el advenimiento de la República el procedí= 
miento acusatorio se vuelve más perfecto y organiza­ 
do. El juicio criminal era público en todas sus fases 
y era promovido y seguido por un acusador. Este 1·e= 
cogía las pruebas, luego, promovía el juicio, presen­ 
tándolas y discutiéndolas con el acusado. Estaban en= 
cargados de dictar la sentencia los Comicios Centu= 
ríados u otros Tribunales que siempre tenían plena li· 
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bertad de conciencia para resolver y lo hacían por 
medio d.e las palabras sacramentales! absolvo, condemno 
y non liquet, cuyas iniciales flguraban en i:ablíllas que 
eran depositadas por cada uno de los miembros del 
Tribunal Superior según fuera la opinión que tuvíe" 
ran, formando resolución la mayoría 

Pasa Roma del Período Republicano al de la fi­ 
ranía del Imperio y entonces sí se opera un cambio 
completo en su organización política Al pueblo se le 
privó de toda participación en los asuntos públicos 
Unicamente se le llamaba para la repartición de harí­ 
na en las plazas públicas y para que presenciara los 
'?;rotescos esped.áculos del Circo En los juicios de=­ 
[aron de presentarse acusadores y testigos, y fué ne= 
cesarlo promover la delación, recompensándola Se hí­ 
zo común el uso del tormento para obtener la conté­ 
sión de los reos, pues en la mayoría de los casos era 
el único modo de adquirh prueba para condenarlos 
El procedimiento pierde así gran parte de sus ante= 
dores caracterísi:ícas y se vuelve más bien de tipo 
inquisitorial 

A la dominación romana sucedió la época bárc 
bara En estos tiempos el procedimiento, aunque con 
visos de acusatorio, toma caracteres primitivos; se or» 
ganiza la venganza privada y la superstición hace na= 
cer las ordalías y el duelo judicial 

Si estudiarnos el derecho canónico podemos ver 
que el sistema acusatorio también le llevó la delante" 
ra al inquisitivo en su aparición Pe10 cuando el jui= 
cío criminal es en realidad organizado por los Legís .. 
ladores de la Iglesia, surge un sistema inquisitoria] 
Esta organización se debió a lnocencio Ill quien sen= 
tó principios verdaderamente básicos en materia pro= 
cesal penal, que aún hoy se respetan y acogen en mu= 
chas leyes, lo cual hace se le guarde recuerdo de gran 
Legislador Reglamentó Inocencio III las maneras de 
iniciarse el procedimiento, y aun convirtiendo el jui= 
cío en inquisitorial, le concedió garantías al procesa= 
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do, entre otras quizás la principal, la de que se le die .. 
ra, oportunamente, conocimiento del proceso. Tales 
garantías fueron suprimidas bajo la tutela de Bonifa= 
c10 VII. Prohibió este padre de la Iglesia que se re= 
velaran los secretos del arcana processus, 

En la Edad Medía el derecho canónico fué el 
aplicado. En esta época el juicio criminal se vuelve 
no sólo exagerado en sus caracteres inquisitivos sino 
que se convierte en un medio fácil para cometer des .. 
manes e injusticias. Toda vía al pronunciar la pala= 
bra Inquisición se nos forma casi inconscientemente 
una asociación de ideas que nos hace pensar en tor= 
turas y suplidos. Y no se diga aquello de «culpas 
son del tiempo ... » porque ningún tiempo puede jus­ 
tíficar las injusticias. 

Una de las consecuencias de la adopción del sis= 
tema inquisitorial en la forma dicha, fué el gran pre= 
dominio que alcanzó la prueba por confesión, la cual 
fué considerada la mejor entre todas, motivo por el 
cual los Juzgadores tenían como objetivo principal el 
conseguirla, y la mayoría de las veces la arrancaban 
de los labios del procesado por medio del tormento. 

Dice Bonníer: «Cuando salió vencedor de las per­ 
secucíones el Cnstíanísmo, ejerció a su vez una po= 
derosa influencia sobre la legislación criminal, y no 
pudo menos de fortalecer la tendencia a provocar la 
confesión». Se puede decir que el Juez tenía el de= 
her de obtenerla, pues una vez con ella se libraba de 
ulteriores investigaciones. 

Así las cosas, tenemos que añadir que era la épo­ 
ca del arbitrio judicial írrestricto. Penas y delitos 
dependían en gran parte del criterio personal de los 
jueces. Un poco de imaginación basta para suponer 
lo terrible de la si tuaci6n, la cual comprendieron en 
todo su aspecto de desorden hombres de prestigio que 
se dieron a luchar por reformarla y consiguieron des= 
pués de no pocas di6cuHades el reconocimiento de ga= 
rantías penales incontrovertibles, 
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Había que resolver en favor del indiciado la si= 
tuación desventajosa en que lo ponían las leyes per= 
mítíendo que se le pudiera privar de la libertad con 
base en simples imputaciones, que la mayoría de las 
veces resultaban falsas; que se torturara, coaccionán= 
dolo a rendir confesión; que fuera el Juez quien pu= 
diera, a su libre entender, sin más freno que el de 
su conciencia, crear un delito o alargar una pena 

El cuerpo del delito, que es una denominación 
puramente escolástica, nace dentro del procedimiento 
inquisitorial, como una reacción a aquella facultad ab" 
solu ta de absolver o condenar, basada en la convíc­ 
ción obtenida por procedimientos urdidos en la som .. 
bra Ante los demostrados errores judiciales, los cua­ 
les a decir verdad no eran pocos, muévense los jut is­ 
consultes buscando una fórmula que los evite o ate= 
núe Ante el peligro de los jueces con la clase de 
sistema inquisitorial usado y el amplio margen de ar= 
bítrto judicial que les dejaban las leyes, se hizo ne~ 
cesaría preparar feorfas u organizaciones tendientes a 
evitar que la justicia, fuera, como dijo ilustre comen= 
taris ta: «un látigo en las manos de un loco» Pro= 
dueto de esta tendencia fué la teoría de1 cuerpo del 
delito 

La libertad, la vida, son, como se sabe, los ele= 
mentes humanos que lesiona un juicio criminal, ade .. 
más del honor, que puede caer en mengua aun con 
la absolución La Libertad, don nunca bien alabado, 
concreción de garantías, perdida injustamente, hace 
{emblar la fe más fortaleciJa y produce consecuen­ 
das graves de trastorno social Pensando tal, empe­ 
zaron las críticas al sistema inquisitorial y los ínten­ 
tos de restar al Juez su desmedido arbitrio Surgió 
entonces la. teoría de las pruebas legales, que tiene 
como base el principio de la verdad objefív a o ma­ 
teríal Este sistema, introducido en favor del acusa­ 
do, enumera las pruebas y su grado de encada Den= 
tro del sistema de las pruebas legales, encabeza la 
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teoría de concepción Hlosóflca del cuerpo del delito, 
producto de la elucubración escolástica y que adqui­ 
rió y conserva todavía carta de ciudadanía en los 
cuerpos de leyes, significando un vasto adelanto en 
materia procesal penal, lo cual es tan cierto, que en 
estos días no ha perdido su fuerza de verdad no obs­ 
tante el paso sucesivo de las civilizaciones, y su ím­ 
portancía subsiste por cuanto implica reglas medula= 
res de procedimiento criminal. 

La teoría del cuerpo del delito no se desarrolló 
en los tiempos de Roma sino en los de la Edad Me= 
día. El sistema de enjuiciamiento criminal usado por 
los Romanos fué bastante primitivo en lo tocante al 
desarrollo de la teoría de las pruebas; y sí en dere­ 
cho civil la cosecha de sus ingenios fué tan numero" 
sa y precisa que aun hoy nos dedicamos e interpre= 
tar las reglas establecidas por ellos, pues nada han 
perdido en cuanto significan justicia e inteligencia a 
pesar de los siglos que han transcurrido desde enton .. 
ces, en materia penal no fué mucho lo que nos lega= 
ron los primitivos habitantes del Lacio. El cuerpo 
del delito pertenece a la teoría de las pruebas le= 
gales. 

La confesión era en aquellos tiempos ­seguimos 
hablando de la Edad Media ­ la reina de las prue .. 
has, y la preocupación constante de los jueces era oh= 
tenerla, usando para ello del tormento, cuyo uso ­ di= 
gamos más bien abuso­ estaba permitido. La fuer= 
za de la confesión se vró destruida con la comproba­ 
ción de errores judiciales mayúsculos. Hombres a 
quienes se creía muertos, volvían a sus hogares, y ya 
alguien había sido condenado como homicida del muer= 
to presunto. Muchos fueron al cadalso por falsos de= 
hi:os, cuya falsedad se descubría después de la eje= 
cucíón de la sentencia, cuando ya no cabía enmienda 
del daño causado a nombre de la justicia. 

Don QuinHlíano Zaldaiia, a propósito, escribe: 
«hay riesgo de mendacidad en la confesión por ínte­ 
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rés fundado en motivos de afecto, odio, esperanza o 
temor Pesaron graves dudas, sobre ese tipo de de= 
poaicíón judicial en la época de la tortura Hoy no 
merece adhesión, por ausencia análoga de Ííbertad» 

En contraposición al estado de cosas apuntadas, 
apareció la teoría de las pruebas legales, adquírfendo 
fuerza de dogma procesal el principio de que: para 
castigar por un hecho primero debe tenerse por inducia­ 
blemente realizado el hecho mismo, y de que cuando 
éste necesariamente se denota en las cosas de modo 
per manen te al consumarse, sólo procede la condena a 
presencia de la cosa transformada que revela su con= 
sumación 

Paulo, había escrito ya en sus Sentencias: «pri» 
mun uf contest occisum dominum, diende uf liqueat de 
quibus ea quaesiio babenda sil alague ifa de iei inqueren» 
dum», primero hacer constar que hay muerte de hom­ 
bre, luego averiguar por quién y después las circuns­ 
tandas 

Y a coavulada la doctrina, mucho después, surgió 
la frase definitiva: «acilo non dafur nist con! 'est de cor"' 
por e deltcte», no se da acción si no consta el cuerpo 
del delito 

Escriche, en su famoso Diccionario, nos dice: «Án- 
tes de buscar un homicida, es necesario tene1 la se= 
gur.idad de que se ha cometido un homicidio, pues 
proceder contra el autor de un crimen que no consta 
ha ber se perpetrado, es lo mismo que buscar la causa 
de un fenómeno que no aparece» Y luego relata un 
ejemplo, que hace indiscutible fa] opinión: «En Dí= 
jón de Francia fué condenado un joven a la pena de 
muerte por la presunción que se tuvo de que había 
quitado la vida a otro joven con quien había cenado 
la víspera de un viaje que iba a emprender sin no­ 
ticia de su familia, y cuatro o cinco meses después 
de la ejecución de la sentencia regresó el joven su­ 
serrte para eterno remordimiento de los jueces que 
creían haberle vengado 
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En la ley I del Título 20 de la partida 7 se man­ 
daba: «Que enfamado o acusado seyendo algun home 
de yerro que oviesse fecho ... puédelo luego mandar 
recabdar el Juez ordinario ante quien fuese fecho el 
acusamíento». 

En tan poco se estimaba la libertad, que basta .. 
ba la simple acusación o imputación de un hecho de .. 
Iíctuoso para retener a un hombre en la cárcel. 

En la InstH:uci6n de Corregidores de 1878 se en .. 
cuentran es tas luminosas palabuas: «La estancia en la 
cárcel trae consigo :índispensablemente incomodidades 
y molestias y causa también nota a los que están de= 
tenidos en ella. Por esta razón los Corregidores y 
demás J ustícías procederán con toda prudencia, no de= 
biendo ser demasiado fáciles en decretar autos de pri .. 
síón en causas o delitos que no sean graves, ni se 
tema la fuga u ocultación del reo». 

Y a anteriormente por el Decreto de Cortes de II 
de Septiembre de 1828, se había dispuesto: «Las Cor= 
tes después de haber observado todas las formalída= 
des prescritas por la Constitución, han decretado lo 
siguiente: Art. 1°. Para proceder a la prisión de cual= 
quier español, previa siempre la información sumaría 
del hecho, no se necesita que ésta produzca una prue­ 
ha plena ni semiplena del delito, ni de quién sea el 
verdadero delincuente. Art. 2º. Solo se requiere que 
por cualquier medio resulte de dicha información su= 
mana: Primero, el haber acaecido un becbo que merezca 
según la ley ser casiigado con pena corporal; y segundo, 
que resulte igualmente algún motivo o indicio, segú.n 
las leyes, para creer que tal o cual persona ha come .. 
Hdo aquel hecho. Ait. 3º. Si la urgencia o la com- 
plkación de circunstancias imp:ídieren que se pueda 
veriñcar la información sumada del hecho, que stem­ 
pre debe preceder, o el mandamiento del Juez por es= 
crito, que debe verificarse en el acto mismo de la prí» 
sión, no podrá. el Juez proceder a ella: pero ésto no 
impide que pueda mandar detener y custodiar en cal'i­ 
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dad de detenido a cualquier persona que le parezca 
sospechosa, mientras hace con 1a mayor brevedad Pº"' 
síble la precisa información sumaria Art 4º Bsfa de= 
Iencián no es prisión, ni podrá pasar a lo más del tér= 
mino de veinticuatro horas, ni la persona así detenida 
deberá ser puesta en la cárcel hasta que se cumplan 
los requisitos que exige el A1t 287 de la Constihi= 
ción» 

El artículo citado de la Constitución era éste: 
«ningún español podrá ser preso sin que preceda in= 
formación sumaria del hecho, y por el que merezca 
según la ley, ser castigado con pena corporal, y así 
mismo un mandamiento del Juez por escrito, que se 
notificará en el acto mismo de la prisi6n» 

Empezamos por notar que del Decreto transcrito 
resalta la diferencia enhe detención y prisión; la prí= 
mera es una reclusión temporal de tiempo verdadera= 
mente limiéado y solo pai a el efecto de inquirir, sín 
que el detenido pueda ser considerado como preso: la 
segunda supone acopio de pruebas en contra del in= 
culpado, y es definitiva, mientras se resuelve en ]a 
sentencia ílrme la inocencia o culpabilidad del prisio .. 
nero, exigiéndose, para llevar a cabo esta prisión, la 
comprobación sumaria del hecho, o sea la demosfra .. 
ción de haberse consumado el acto punible, y algún 
indicio, por lo menos, de que la persona que va a ser 
presa, sea la autora del acto punible comprobado 

Y a no es, pues, el simple dicho de una persona, 
con probabilidades de ser cierto o falso, lo que Iun­ 
damenfa una privaci6n de la libertad por manda.míen .. 
to judicial Exígense hechos ciertos establecidos, Y 
sobre todo, el de que realmente sucedió el delito 

Con relación a lo anterior, en el párrafo 10, nÚ= 
meros 7 y 8 de la tercera parte de la Curia filípica, 
en lo relativo al juicio criminal, encontramos: 7) «Luego 
que el Juez tenga noticia del delito, ora proceda de 
oílcío, ora a pedimento de parte, lo primero que ha 
de hacer es averiguar haberse cometido el delito yen= 
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do personalmente a ello, o estando ocupado, envían= 
do un oíícial suyo con el Escribano que dé fe del 
muerto, o herido, y de las heridas que tiene y en qué 
parte, o del delito que se cometió, sentándolo así por 
escrito, porque este es el principal fundamento del juí= 
cío respectívo de que cuando la ley se funda en al= 
guna calidad pxímero ha de constar de ella, como lo 
resuelve Antonio Gómez. Y para este caso de ver 
las heridas, se puede desenterrar, ver y abrir el muer= 
to, como dicen Maranta y J ulío Claro, Conrado y Fa= 
rinacio. Y no se pudiendo judicial, ocu Iarmente averi­ 
guar, avei ígüese primero por fama, o algunas conge= 
turas que basta, aunque sea por testigos menos ídó­ 
neos como lo dicen Bosio y Foleío. 8) Luego que coris­ 
te del dehto y averiguado que sea, el Juez proceda a 
la averiguación del delincuente que lo cometió por 
sumaria información de testigos, tomando primero su 
declaración al herido, u ofendido, para instruirse me= 
jor del caso, y después a los saben de él, como tes= 
Hgos, preguntarles, cómo y de qué manera y por qué 
causa pasó el hecho: quién fué el agresor, y provoca­ 
do: y qué palabras tuvieron: en qué lugar fué come= 
Hdo el delito: en qué día y a qué hora; y las perso= 
nas que se hallaron presentes, averiguando con mu= 
cha distinción, claridad y explicación de las círcuns­ 
tandas que pasaron, escribiéndolas por las mismas pa= 
labras elegantes o torpes que los testigos díxeren, pa­ 
ra que mejor se pueda saber la verdad como lo dice 
Paz». 

Esto, lo anterior, es un poco de historia con lo 
cual queremos ponerle base de verdad a nuestra te­= 
sís de que la frase «cuerpo del delito» tiene un mo= 
tivo histódco cierto. 

Vemos, de lo copiado anter.ioi merrte, que en las 
Legislaciones y doctrinas fué tomando forma el prin­ 
cipio de que en un juicio criminal, debe, antes que 
todo, constar la realidad del hecho que va a castí­ 
garse. 
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, -, ~,,., ..... n l~t:' EL SAl.VAOO"' 

No se puede, sin Í1 contra lógica y justicia, im= 
poner pena por un hecho cuya vei íficacíón se duda 
Primero, antes de imponer pena, tiene que estar pro= 
hado que sucedió el hecho punible; así que, mañana 
no apan~z~a. vwo el mued:o pi.es.unto, habiéndose cas= 
tígado ya por el delito de homicidio, ni aparezcan en 
manos de una persona que se decía robada, las co­ 
sas objeto del robo, después de que se ha dictado 
condena poi éste 

El juicio lógico guarda, con el juicio jurídico, es" 
trecha semejanza 

De aquél podemos decir con Balmes que es el 
ad\) int.eled.ual PQ\. el cual se afirma. o niega una. co= 
sa de otra, y si su forma es el silogismo, también en 
el juicio jurídico encontramos 'Un silogismo perfecto, 
con su premisa mayor o legal, que es la que contiene 
la norma de derecho aplica ble a un caso determinado, 
su premisa menor e histórica; los hechos a los cuales 
va a aplicarse la ley, y su conclusión, relación que se 
establece entre los hechos y el derecho, fijando una 
s.H:.uaci6n ~sl)edal ¿C6mo, pues, concebir un juicio, un 
silogismo, falto de la premisa menor? La base del 
juicio criminal es por consecuencia, la certidumbre de 
ejecución del delito, con cuyo principio se eliminan o 
por lo menos se disminuyen los errores judiciales 

Para determinar nosotros el concepto del cuerpo 
del delito, tenemos forzosamente, que tomar en cuen­ 
ta su aspecto o motivación histórica 
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El juicio criminal se resuelve forzosamente en los 
extremos de la condena o la absolución. Proviene la 
primera de la certeza adquhida por el Juez del hecho 
delíduoso y de la culpabilidad de la per sona a quien 
condena, y la segunda de la falta de dicha certeza. 
¿Cómo adquiere el Juez ial certeza? La pr u eb a, he 
aquí el modo por el cual llega a admitir en su con= 
ciencia la realidad discutida. 

Domat, deB.níó la prueba judicial como «el medio 
regulado por la ley para descubrir y establecer con 
certeza la verdad de un hecho controvertido». 

López Moreno, como «la acción de evidenciar un 
hecho o un derecho por los medros que la ley prescribe». 

Bonnie1: «las pruebas son los diversos medros por 
los cuales llega la :inteligencia al descubrnníento de 
la vei dad». 

Del análisis de estas pocas deftnicíones copiadas, 
deducimos antes que todo, que la pi ueba es un medio, 
no un resultado, y que es el medio de establecer la 
realidad de hechos determinados. Hay que saber es= 
tablecer con exactitud la diferencia entre un hecho, 
su prueba, y el resultado probatorio. 

El hecho es toda transformación acontecida, ver Í= 
ficada. P1ueba es la manera de reproducir éste en la 
conciencia humana; 1 esultado probatorio es el efecto 
que en la conciencia produce la prueba. Este alcance 
de la prueba produce los estados de alma ante la 
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verdad objetiva: certeza, probabilidad, etc No nos 
detenemos a estudiar estas diversas posibilidades en 
que puede enconharse el alma respecto de la realidad; 
únicamente queremos dejar constancia de que el efecto 
producido en la conciencia no debe confundirse con 
el medio usado para consequír dicho efecto La prueba 
pues es un medio ¿Medio destinado a qué? En lo 
judicial a llevar la convicción del hecho controvertido, 
a formar en el Juez la certeza de lo que se alega por 
alguna de las partes 

Procede entonces aíírmar: que se prueba el hecho 
y con la prueba se consigue en el ánimo del Juez la 
absoluta convicción de su realidad y circunstancias 
Y mantengamos Gjo este concepto porque nos sei virá 
para dilucidar la verdadera naturaleza del cuerpo del 
delífo, investigando si es un hecho en sí, o si es prueba, 
o efecto probatorio 

En el juicio, decíamos, se opera 1a reproducción 
de los hechos por medio de la prueba; concluido aquél, 
quedan dos alternativas ante el Juzgado1: o nada se 
ha. demostrado ­ los medios usados no han sido ca= 
paces de producir certeza­ y la regla es la absolución; 
o les hechos han sido reproducidos, formándose en el 
Juez la certeza del acaecimiento de éstos y procede 
dictar condena La pr ueba debe considerarse corno el 
medio legal de demos tración del hecho motivo del juicio 
Decimos legal porque aunque la prueba no derive su 
valor de una disposición expresa de la ley como su= 
cede en el sistema de las pruebas legales, aiempre es 
la ley la causa de que se le conceda valor, aunque 
ella permita que el Juez la aprecie a la ley de su libre 
criterio como sucede en el sistema de arbitrio judicial 

Si la prueba. es el medio de demostrar el hecho, 
alguna relación ha de haber entre aquélla y éste; 
relaci6n que puede consignarse así: todo suceso por 
ser un fen6meno de transformación deja señales de su 
existencia, se denota por el cambio sufrido en las 
personas o cosas al verífícarse, cambio que en las per­ 
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sorras llamamos percepción y en las cosas huella. En 
otras palabras la prueba es la presentación en juicio 
de las cosas o personas que apreciaron la realización 
del hecho. 

Podemos, desde luego que los medíos de atestiguar 
los hechos son las personas o son las cosas, hacer una 
división de la prueba ­de verdadera imporfancia­ 
en personal o material, según que lo atestiguado pro .. 
venga de testimonio de persona o de testimonio de 
cosa. Y consignamos esta sola división de la prueba 
porque es la que nos serv'irá de base para exponer 
nuestro criterio respecto del cuerpo del delito. 

De dos maneras se llega a la convicción de un 
hecho: por una persona que lo atestrgua o por 1a pre­ 
senda de una cosa que lo denota. Es atendiendo a 
este origen de la prueba que se hace la división apun­ 
tada ­en la cual encaja cualquier tipo de prueba­; 
pero no basta para conocer la naturaleza de ésta en 
el sentido expresado el conocer su origen; no basta 
para clasificarla corr.ectamemte el saber si es una per­ 
sona o es una cosa la que la produce; es necesario 
determinar con eaactitud en este plano de la ciencia 
jurídica el concepto de persona opuesto al concepto de 
cosa. Persona y cosa se caracterizan bajo este aspecto 
por la calidad de consciente e inconsciente del tes tí­ 
monío. Prueba personal es aquella producida cons­ 
cíenrementemente, ayudada en su materialidad por la 
luz de la inteligencia en oposición a aquella producida 
inconscientemente, que es la que denominamos material. 
La herida que presenta una persona es prueba material 
del delito de lesiones; de manera que no siempre la 
persona da origen a pr ueba personal. La prueba 
material es la cosa, patente en su inconsciencia que 
delata el hecho. Como características de ella, tenemos 
pues, su originalidad y su naturaleza inconsciente. El 
carácter de origínalídad de la prueba se determina por 
la presencia del sujeto intrínseco de ésta ante el Juz= 
gador. Una prueba es original cuando el sujeto in= 
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trfnseco de élla se presenta en juicio y la establece 
por sí solo Si A declara que B le refinó haber pre= 
senciado el delito su testimonio no es orignal Si A 
declara haber presenciado el delito, la prueba que 
vierte es origina] 

La prueba tiene dos sujetos: el que presenció el 
hecho o sufrió sus consecuencias y el que se presenta 
en juicio; el primero es el sujeto intrínseco de la prueba 
y el segundo el sujeto extrínseco de la misma Sí el 
sujeto que percibió el hecho o sufrió las consecuencias 
de éste, es el mismo que se presenta en juicio, el su= 
jeto intrínseco se confunde con el sujeto extrínseco y 
la prueba es original De manera que no hay duda 
de que la prueba material es síempre original, pues 
no se consigue sino por la presencia de la cosa Sí 
una persona viene a testimoniar la existencia de ésta 
con sus modalidades probatorias ­dice haber visto 
un cadáver­ la clase de prueba recibida es personal 
y no malei ial, ya que el medio usado para la cense­ 
cucíón de la certeza judicial es la persona y no la 
cosa, aunque el testimonio de la persona se refiera a 
la existencia de la cosa Es indispensable para que 
haya prueba material que el Juez perciba directamente 
la cosa testi6cadora En nuestro Código aunque no 
encontramos dísposícíones expresas sobre la prueba 
material, tenemos que considerar como tal, en primer 
lugar, la inspección judicial ¿El dictamen pericial es 
prueba personal o prueba material? Un dictamen pe= 
ricial es en concreto, la afirmación que del estado de 
las cosas hacen personas entendidas en alguna ciencia 
o arte Los peritos son auxiliares del Juez, que es= 
clarecen lo que de oscuro muestra Ia cosa, explicando 
su signíflcado, interpretándola ¿Se podrá decir por 
eso que el didamen pericial es prueba real, pues lo 
que hace fe es la cosa que ha sido percibida por el 
Juez quien ha utilizado para determinar su alcance 
probatorio la ayuda de peritos? ¿Se puede decir que 
si los peritos afirman la existencia de veneno en un 
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cadáver, la prueba vertida es real, por cuanto lo que 
sirve de prueba es el veneno? Conviene recordar 
que la naturaleza de una prueba en real o material 
y personal, se determina por la calidad del sujeto que 
se presenta en juicio haciendo fe. Luego no puede 
llamarse prueba real la de per itos tan solo porque és­ 
tos en sus dictámenes aseguran la existencia de la 
cosa y sus relaciones. Si se pudiera hacer tal deno= 
mínacíén, difícil sería encontrar pruebas materiales, 
pues los testigos fundan sus dichos por regla ieneral, 
en las transformaciones de las cosas que ellos han 
percibido. Además no es cierto que los peritos no 
hagan más que poner en evidencia la cosa, su labor 
es más amplia, es aclarar su significado precisando su 
estado, circunstancias y relaciones, y lo que hace fe 
de un didametl pericial no es la cosa, sino la declara" 
cíón de los peritos sobre el estado de la misma. 

Sentado que la prueba material ­ es la cosa tes= 
Hflcadora, ¿podrá la persona producir prueba material? 
Sí, siempre que el testimonio de la persona sea rn­ 
consciente, dado que la persona y la cosa están sepa= 
radas; diferenciadas por la consciencia, de modo que 
el testimonio inconsciente de una persona constituye 
testimonio de cosa. Todas las manifestaciones Incons­ 
cientes de la persona son prueba real, tal es el caso 
de las heridas ya propuesto, o el del gesto ínvolun= 
tario de duda de un testigo que sería prueba en con=­ 
tra de su veracidad, o el de las palabras pronuncia= 
das en el delirio que pondrían de relieve situaciones 
pasadas o desconocidas móviles. Sírvanos, para dís­ 
tinguír si una prueba es real o personal, el conocer 
su naturaleza de consciente o inconsciente. Es la 
consciencia el término diferencial y no aceptamos otro. 

Franmarino, en su maravilloso libro «Lógica de 
las Pruebas» al tratar este punto del carácter dífe­ 
rencial de la prueba real y personal, sostiene: que no 
s6lo las manifestaciones inconscientes de la persona, 
sino también a veces las manifestaciones conscientes 
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constituyen prueba real, cuando estas manifestaciones 
conscientes llevan en sí mismas la realidad del hecho 
y no la demostración, cuando no van destinadas a pro= 
bar el hecho, sino que son el hecho mismo Así, di"' 
ce el citado autor poniendo un ejemplo, cuando el 
propio Juez ha oído las injurias ha recibido prueba 
real Nosotros disentimos de esa opinión porque ya 
sustentamos que nunca se debe confundir el hecho 
con su prueba, que ésta no puede ser aquél, sino la 
manera de establecerlo en juicio Si el Juez oye las 
injurias proferidas no puede fallar basado en su per= 
cepción, deja en ese momento de ser Juez y se con• 
vierte en testigo y tiene que ir a vertír prueba per• 
sonal de lo pcrcíbtclo ante otro Juez Decir que hay 
casos en que el hecho en sí mismo constituye prueba 
vale tanto como permltíi al Juez sopesar su propio 
testimonio, cosa absurda E1 hecho en si mismo no 
puede tener carácter de prueba porque al presentarse 
en su preciso momento de acaecer ante el Juez, le 
quita su calidad de tal y lo hace írrapto para fallar 
Las manifestaciones conscientes de la persona que van 
destinadas a probar algo, dijimos ya que eran prueba 
personal, y ahora decimos que las manifestaciones cons­ 
cientes de la persona que no van destinadas a pro= 
bar, sino que en su esencia constituyen lo que se ten­ 
dría que probar, no son en realidad pruebas; pues és= 
tas son los medios que la ley concede para establecer 
los hechos que son motivo de juicio, el eslabón de 
que la ley se sirve para unir lo pasado del suceso 
con lo presente de la convicción judicial 

La prueba real es prueba de demostración, la 
prueba personal es prueba de confianza, he ahí el por 
qué de la preponderancia probatoria ele la primera so .. 
bre la segunda En la prueba real se percibe lo ex= 
terno de lo probado y en la prueba personal única= 
mente lo externo de la prueba, en otras palabras, en 
la prueba real la cosa en sí contiene la realidad de 
lo probado y con solo percibir la cosa el Juez adquíe­ 
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re la convícción de lo que la cosa demuestra, míen= 
iras que la prueba personal no contiene en sí misma la 
veracidad de lo probado, es llegando a la conclusión 
de veracidad de la prueba que el Juez llega a la con­ 
clusión de veracidad de lo probado. En el tes+ímo­ 
nio de prueba real se percibe directamente lo exter­ 
no de lo que se demuestra e Indirectamente en el 
testimonio de prueba personal. No quiere signiGcar 
esto que en la prueba real el Juez perciba lo proba .. 
do, el hecho en sí directamenée, sino que la prueba 
real lo marntiesra ­ al hecho­ directamente, porque 
contiene su efecto. El hecho en sí siempre es dife .. 
rente a la prueba real, pero basta tener presente ésta 
para tener por cierto aquél, mientras que en la pr­ue­ 
ha personal es necesario además de la presencia del 
sujeto de prueba, una labor de raciocinio, que hace 
concluir que lo manifestado por la persona es cierto. 
La preponderancia de la prueba real sobre la perso .. 
na nace de la creencia de que nuestros sentidos no 
nos engañan, y de que damos más crédito a lo que 
vemos que a lo que nos dicen. 

Hemos hasta aquí estudiado dos puntos relativos 
a la prueba real o material: su naturaleza y el por 
qué de su preponderancia sobre la prueba personal, 
preponderancia que admitimos. V amos ahora a exa­ 
minar cuál es la razón del valor probatorio de la prue­ 
ba materia]. Para cada prueba existe una razón por 
la que se le ha admitido como tal. La razón de1 va= 
lor de la prueba material estriba en la presunción de 
verdad de las cosas, presunción que puede ser la de 
la verdad intrínseca o la de la verdad extrínseca de 
las mismas. La presunción de la verdad intrínseca de 
las cosas, por la cual deducimos que las cosas son tal 
cual las percibimos, se desprende del principio de que 
las cosas son de modo general lo que aparentan ser, 
principio básico, sin el cual el mundo de la percep­ 
cíón sería un mundo de ilusión y los hombres, mu= 
ñecos en un escenario de apariencias. Lo que perci­ 
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himos lo damos por cierto basados en este pr incipio 
de identidad presunta de las cosas con nuestra iroa= 
gen subjetiva, así sabemos que un puñal se nos pre= 
senta siempre como un puñal Llámase presunción de 
verdad extrínseca aquella que establece que conocí= 
das las cualidades de una cosa, debe siempre presu= 
mirse la identidad de la cosa que se presente con di= 
chas cualidades, y la cosa conocida; que si una cosa 
muestra ciertas relaciones de pertenencia a cierto lu= 
gar, a cierta persona o a cierto tiempo, por cualida .. 
des que le son propias, se presume dicha relación, al 
encontrarse h cosa con dichas cualidades; y que, la 
cosa tranformada se presume que lo ha sido por los 
medios corrientes de transformación Si por ejemplo 
conocemos las cualidades de peí tenencia de un puñal a 
una ­persona ­ iniciales, forma especial ­ y nos en= 
corrtramos un puñal con esas cualidades que denotan 
la relación de peí tenencia que conocemos, hay que 
presumir dicha r elación, teniendo por cierto que el pu= 
ñal que se nos presenta es el de la persona cuya per­ 
tenencia manifiesta, y así también, si encontramos una 
prenda de vestir de una persona determinada en el 
teatro del crimen ­un sombrero ­ no hay que pre= 
sumir que este fué puesto allí para hacer creer que 
dicha persona estuvo en tal lugar, sino que la pre .. 
sunción correcta es la de que dicha persona estuvo 
realmente en dicho lugar Así como por la presun­ 
ción de verdad intrínseca afirmamos la realidad de la 
cosa, por la presunción de verdad extrínseca afirma= 
mes la realidad de las cualidades de la cosa, y por 
estas presunciones es que el hombre conoce el mrm- 
do externo, pues si desconfiara de sus sentidos no po=­ 
dría desarrollar sus facultades de deducción Las fa},, 
síílcacíoues en las cosas son siempre excepcionales 
Mientras no se pruebe que las cosas han sido Falsí­ 
:ficadas estamos en la oblígaci6n de presumir que son 
verdaderas 

Hemos hecho este breve estudio acerca de la 
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prueba material y de su valor probatorio, porque con 
estos conceptos vamos a trabajar para dilucidar la ver= 
dadera teoría del cuerpo del delito. 

Empezamos por hacer una clasificación de los de= 
Irtos atendiendo a su grado de permanencia en lo real 
después de efectuados, tomando en cuenta la existen" 
cía posterior de huellas o la ausencia de éstas, clasf­ 
B.cacíón bastante antigua que nos permite usar el Ia­ 
tín para exponerla: dehtos de /acfio pez manentis, los 
que se concretan en una realídad que subsiste des" 
pués de consumados; y delitos de [actio transeuntis, que 
no se materializan más que en el preciso momento de 
ser ejecutados, desapareciendo después como entidades 
objetivas permanentes. Existen, pues, delitos de cuer­ 
po permanente, cuya objetivación subsiste, y delitos 
de cuerpo transeúnte, cuya objetivación dura lo que 
el hecho mismo y no dejan trascendencia física. 

V arios autores sostienen que la frase «cuerpo del 
delito» no se aplica más que a delitos de [actio per» 
manentis, porque es en esta clase de delitos únícamen­ 
te que resulta algo material, corpóreo, motivo de la 
expresión en estudio, La razón que se aduce es la 
de la necesidad que se tuvo para crear la teoría del 
cuerpo del delito. Razón ya consignada por nosotros 
y que es conveniente apuntarla de nuevo. Habiendo 
sido condenados ya ­ presuntos culpables de un delí­ 
to de homicidio ­ muchas veces a la pena capital, pa= 
ra hacer el error más doloroso, aparecía en una es= 
pede de hágíca resurrección, el que se creía muerto, 
desbaratando la verdad contenida en la sentencia. Fa,. 
moso es el caso de la viuda de Issy a quien se creía 
muerta por asesinato. Un hombre confesó haberla 
asesinado, y fué sentenciado con base en esa prueba, 
a la pena de muerte, la cual se ejecutó. Y dos años 
después de la ejecución, aparecía la tal viuda, regre" 
sando a su hogar. Error judicial tan cruel que mo­ 
tivó la suspensión de los Magistrados que votaron la 
condena. Se razonó ante casos como éste, de la ma« 
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nera siguiente: hay delitos que forzosamente se tra .. 
ducen en hechos materiales permanentes los cuales 
ponen en evidencia la realidad del delito, mientras 
no se consiga dicha evidencia por estos medios, no 
puede imponerse condena, y sólo en el caso de ha .. 
berse demostrado la desaparición de las cosas maní= 
festadoras del delito, se podrá imponer condena, ha= 
sada en la convicción obtenida por pruebas no mate= 
riales Esta doctrina, dicen los autores a que nos he= 
mos referido, se ct isbalizé en el procedimiento penal 
por medio de la frase «cuerpo del delito», de modo que 
ésta no puede referirse sino a los delitos de cuet po 
permanente Sostienen en definitiva que el cuerpo 
del delito es el efecto material permanente, inherente 
por natrn aleza al delito mismo, sin cuyo efecto no 
puede presumirse la existencia de aquél 

Nos percatamos de que al tomar por correcto tal 
criterio tendríamos que aceptar que el cuerpo del de= 
lito es privativo de ciertos delitos y de que aún en 
éstos su existencia depende de las cn currstarrcias, pues 
pueden desaparecer las señales del delito, y esta con" 
clusión choca con el principio, básico en la teoría que 
estudiamos, de que la comprobación del cuerpo del 
delito es indispensable en cualquier clase de delitos 

Habiendo hecho la crítica anterior debemos bus= 
car una fórmula conciliadora para defínir el cuerpo 
del delito, definición que corrterrdt á estas cualidades: 
conceptua1. el cuepo del delito como hecho y no ce= 
mo prueba y abarcar tanto a los delitos de [actio per= 
maneniis como a los de /acíio transeuntis Eso ínten­ 
taremos 

En los delitos que dejan señales su realidad se 
concreta en un evento material, que reúne las carac­ 
terfsbicas de la transformación consecubiva física del 
delito y lo revela Este evento material que viene 
a ser prueba no puede por la misma razón constituir 
el cuerpo del delito, sino que éste será el hecho cíer .. 
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to que dicho evento material pone de manifiesto. Es= 
te hecho no puede ser más que Ia realidad del delí= 
to en su aspecto parcial de acción efeduada. El cuer­ 
po del delito no es el mismo delito, sino un aspecto 
de éste, que envuelve la ver osdmilrüud de la realidad 
toda del delito. El dehto de estupro por ejemplo, 
que consiste en la desfloración por medíos dolosos de 
engaño en una doncella, lo conocemos como efedua= 
da realidad desde que consta tamos la rotura del himen 
en la víctima debida a contado carnal. En este ejem= 
plo contemplamos claro: primero, el hecho a demos= 
trar: que existe la transformación física normal, con= 
secutíva al delito de estupro, por medio de la cual, 
éste se concreta de modo indispensable; segundo, la 
manera de comprobar este hecho: prueba material del 
himen desflorado que el Juez percr be en el reconocí= 
miento; y tercero: la convicción producida en el Juez 
con tal prueba de que existe la transformación física, 
normal, consecutiva al delito de estupro, por medio de 
la cual éste se concreta de modo indispensable. 

Para los delitos de [actio pes manen lis damos de 
manera provisional esta definición: cuerpo del delito 
es la transformación física, normal, consecutiva al de .. 
lito por medio de la cual éste se concreta de modo 
indispensable. No confundunos en esta definicrón la 
prueba del cuerpo del delito con el mismo cuerpo del 
delito y si la definición lo pudiere aparentar se debe 
al pi incipio que :rige el valor de las p1uebas materia= 
les, de que en éstas el Juez perd be lo externo de lo 
probado. Así por el cadáver ­ prueba matei ia] ­ el 
Juez percibe lo externo del fenómeno muer te; pero a 
nadie se le ocurriría decir que el cadáver es la muer= 
te. Se argüirá: existe contradicción al afirmar que el 
cuerpo del delito es la transformación física, normal, 
consecutiva al delito por medio de la cual éste se con= 
creta de modo indispensable, ya que las pruebas ma­ 
teriales son en esencia dicha transformación. Lo ne= 
gamos, no existe confradíccíón. Las pruebas materia" 
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les no constituyen la transformación física aludida, 
sino que la contienen y la demuestran 

En los delitos de factio permanente se trata de 
conocer por medio de la prueba del cuerpo del delito, 
la realidad de la consumación del mismo Esta con­ 
clusión se desprende sin di6.cuHad de la definición 
que improvisamos, y no se diga que la transformación 
física normal del delito, no envuelve la evidencia del 
ad:o punible porque las transformaciones que sufren 
las cosas provienen de actos diversos, y así una trans= 
formación que se presenta a primera vis ta como orí= 
ginada por un acto delíctuoso puede provenir de un 
acto inocente, como sucedería en los casos de auici­ 
dio y homicidio Pe10 esta argumen taci6n cede con 
solo recordar que nunca se está en el caso de fallar 
con la prueba e:s:clusiva del cuerpo del delito, y es la 
prueba de la delincuencia la que viene a llevar al 
Juez de modo definitivo la certeza del suceso delíc­ 
tuoso en todos sus aspectos, mientras que la prueba 
del cuerpo del delito únicamente demuestra el delito 
en su aspecto de hecho consumado 

Dejamos pues en firme: que en los delitos de 
[actio permaneniis el cuerpo del delito es la transfor­ 
mación física normal, consecutiva al delito por medio 
de la cual éste se concreta de modo indispensable, y 
que esta éransformaci6n constituye la realidad de con= 
sumación del delito 

En los delitos de [actio transeuntis el problema de 
Rjación del concepto del cuerpo del delito, no es tan 
arduo poi que la prueba que los demuestra es siern­ 
pre completa y en ellas no existe separación, -des= 
de el punto de vista procesal­ en+re lo que llama= 
remos: las dos realidades del delito 

Para mejor comprensión diremos que el delito de 
[aciio transeuniis es aquél que no se concreta necesa= 
riamente en un evento material demostrativo, Suce= 
de y pasa Nace y muere, sin dejar transformación 
delatora en el mundo físico La razón histórica de 
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la frase «cuerpo del delito» fué contrarrestar la propen= 
síón al error judicial que existía en el procedrnriento 
inquisitorial, y su importancia, la co nci esró n de este 
principio: para condenar por un delrto es Indlspensa­ 
ble antes que todo la cerhdumbre de que el delrto ha 
sido verdaderamente efectuado; pi incipio que adquie­ 
re su máxima importancia en los delitos de [actio per» 
manentis porque en éstos se conoce cuál es el hecho 
que hace indudable su existencia. En los delitos de 
{adío transeuntts este hecho no se conoce y para que 
se prueben no se exige prueba especial, pues la co= 
rrrente es la de las personas que lo advierten, con cu .. 
yo tes timomo ya se da por probada su realización. 
En los delitos de cuerpo tr ansrtoi io el cuerpo del de= 
lito pierde la irnpot tanela que le reconocemos en los 
delitos de cuerpo permanente, sin embargo siempre 
es necesario aplicar a ellos el afonsmo procesal penal 
de que cuando la ley se funda en alguna calidad prí- 
mero ha de constar de ella; no porque sea credo que 
tienen un cuerpo, sino porque la dochina desarrolla .. 
da en los Códigos se los atribuye. 

Hablábamos de las realidades del delito en el as .. 
pedo procesal. Veamos cuáles son ellas. Un del:í{o 
se puede corrternpjat desde dos puntos de vista: como 
el solo hecho que lo caracteriza o como la p ai trcipa .. 
ción de quien lo ejecuta Hay en el delito dos rea .. 
lídades, dos hechos ciertos; la real1dad de consuma .. 
ción del delito y la reahdad de pal ticipación en el 
delito. Ahora bien, en los delitos de [actto transeun» 
tis no existe ningún evento materral que los haga in .. 
negablemerrte verosímiles. Por lo mismo en estos de .. 
Iítos no puede hacerse diferencia entre los medios 
probatoi íos destinados a es tablecei los como delitos 
efectuados y como delrtos con ejecutor cier to. Tan .. 
to para probar la existencia de un delito que no de= 
ja señales como para probar la parfícrpación de sus 
autores no se requiere prueba especial; pues el modo 
corr íente como se gravan en lo físico es por medio 
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de la percepción que de él tienen las personas testí« 
gos de 1 hecho tl a y pues un a diferencia esencial 
respecto a como deben probarse, entre los delitos que 
dejan señales y los que no las dejan A. los delitos 
de [aciio transeuntis ya no les podemos aplicar el prín­ 
cipio de que el cuerpo del delito es la transfor .. 
mación corriente sufrida en las cosas al verificarse, 
y de la teoría del cuerpo del delito, únicamente queda 
por aplicar a esta clase de delitos, el principio de que, 
cuando la ley se funda en alguna calidad, primero ha 
de constar de ella Principio que debe servir para 
delimH:a1 el concepto del cuerpo del delito en los 
delitos que no dejan señales Y como la teoría del 
cuerpo del delito únicamente adquiere importancia en 
esta clase de delitos por la exigencia de que se prue­ 
be plenamente que el delito se ha verificado, no Im= 
porta que en ellos no exista un hecho material que 
demueshe la realización, para que, aplicando la teoría 
del cuerpo del delito, digamos que el cuerpo de los 
delitos que no dejan señales es también la realidad 
de consumación del delito 

En defínitíva sostenemos: que cuerpo de delito 
es la realidad de consumación del delito Concepf:o 
que encaja tanto en los delitos que dejan señales co­ 
roo en los que no las dejan y que no considera el 
cuerpo de] delito como prueba 

Todavía nos queda poi analizar otro problema 
Se dijo por algunos autores que si cuerpo del delito 
era la efectiva y material ejecución de un hecho cri­ 
minoso, no hay cuerpo del delito, en aquellos que se 
cometen por omisión, dejando de hacer lo que la ley 
prescribe 

Advertimos ya, al estudiar los delitos por omí- 
síón, que estos delitos venían a ser en resumen una 
manera de aduar del agente, el cual realizó el acto 
no haciendo lo que debía, absteniéndose, de cuya ma= 
nera manifestó su voluntad Y decíamos que, aun= 
que un tanto paradójico, para la ley constituye ma= 
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El jurcio criminal se resuelve forzosamente en los 
extremos de la condena o la absolución. Proviene la 
primera de la certeza adquirida por el Juez del hecho 
delictuoso y de la culpabilidad de la persona a quien 
condena, y la segunda de la falta de dicha certeza. 
¿Cómo adquiere el Juez fal certeza? La prueba, he 
aquí el modo poi, el cual llega a admitir en su con= 
esencia la realidad discutida. 

Domat, definió la prueba judicial como «el medio 
regulado por la ley para descubrir y establecer con 
certeza la verdad de un hecho controvertido», 

López Moreno, como «la acción de evidenciar un 
hecho o un derecho por los medios que la ley prescrrbe». 

Bonnier: «las pruebas son los diversos medios por 
los cuales llega la inteligencia al descubrímiento de 
la verdad». 

Del análisis de estas pocas definiciones copiadas, 
deducimos antes que todo, que la prueba es un medio, 
no un resultado, y que es el medro de establecer la 
realidad de hechos determinados. HaJ que saber es" 
tablecer con exactitud la diferencia entre un hecho, 
su prueba. y el resultado probatorio. 

El hecho es toda transformación acontecida, vei í- 
Rcada. Prueba es la manera de reproducir éste en la 
concíencia humana; i es ujtado probatcrro es el efecto 
que en 1a conciencia produce la prueba. Este alcance 
de la prueba produce los eslados de alma ante la 
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ras y concretado un sistema que nos parece ser el 
más cierto Pero esto no nos quita el derecho de ana­ 
Íízar la teoría que hemos expuesto, no como nuestra, 
sino como la más aceptable entre todas; de investigar 
su fondo de verdad y su grado de utilidad 

Tenemos que reducir a su mínima expresión de 
realidad la teoría del cuerpo del delito, quitar de ella 
lo que es pura sutileza. limpiarla de todo sofisma, y 
dejarla resplandeciente de verdad 

El últímo capítulo de esta primera parte de nues­ 
tro trabajo tendrá tal objeto 

Antes vamos a averiguar la relación que existe 
entre el cue1:po del dellto y la. delincuencia 
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Delincuencia es la calidad de delincuente; la ahí= 
bucíón legal, moral y material del delito realizado a 
su verdadero autor. Existe prueba de la delíncuen­ 
cía de una persona, cuando se ha demostrado la par= 
ticipacíón criminal de ésta cualquiera que sea el gra"' 
do de su responsabtlídad en el delito conocido. 

Habíamos dicho ya que del delito existen dos 
realidades, la de consumación y la de participación, y 
para determinar el concepto del cuerpo del delito nos 
referimos a la primera. Tócanos decir ahora, que la 
realidad de participación en el delito, constituye la 
delincuencia. 

Exigen los Códigos de Procedimientos Penales 
que con la suficiencia debida se establezcan en el [ui­ 
cío criminal la consumación del delito y la participa= 
ción del delincuente, para que, al llegar a la senten­ 
cía defínttiva, se pueda decir con toda exactitud: ha= 
hiendo sucedido {al hecho criminoso y siendo tal per» 
sona la culpable, se le castiga con la pena que la ley 
señala, etc. 

Vamos a estudiar en este capítulo las relaciones 
que existen entre el cuerpo del delito y la delíncuen­ 
cía, desde el punto de vista de la prueba con que ca= 
da uno de dichos extremos se establece en el juicio. 

El comentarista argentino Tomás Jofré, dice que: 
«Los dos elementos: el material o cuerpo del delito, 
y el moral o sea el autor del mismo, se compenetran 
recíprocamente ejerciendo influencias decisivas el uno 
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sobre el otro en la prueba a acumularse en el suma= 
río» En qué consiste tal compenetración y qué in= 
fluencia ejercen sobre sí las pruebas recogidas acerca 
del cuerpo del delito y la delincuencia, será el motí- 
vo de esta parte de nuesh o trabajo 

La separación que hemos hecho, respecto a lo que 
hemos llamado las dos realidades del delito para de= 
terminar la naturaleza del cuerpo del delito y de la 
delincuencia, no es tan completa y precisa como a 
primera vista par ece Y a en el terreno de la prácti­ 
ca no es tan fácil separar la prueba de uno y otro 
de los elementos del delito Para el mejor desarrollo 
de nuestro tema, necesitamos de nuevo recurrir a la 
división de los delitos en los de cuerpo permanente 
y de cuerpo transeúnte Estos últimos tienen su mo­ 
mento físico, su realidad objetiva, en el único instan= 
te en que se efectúan, de allí que subsisten para po= 
der ser demostrados en juicio, por la percepción que 
de ellos han tenido los testigos presenciales Y la. 
prueba testimonial sirve para establecerlos en el do= 
ble aspecto de delitos consumados y delitos con eje .. 
cutor cierto En los delitos que dejan señales, su 
consumación se demuestra por medio de la p1ueba ma­ 
terial que pone de manifiesto el evento natural con= 
secutívo al delito Solo por excepción se admite la 
prueba festimoniaJ Ahora bien, en los delitos de 
cuerpo transitorio, es de la misma naturaleza la prue .. 
ha que demuestra sus elementos constitutivos y casi 
siempre es una sola Por no haber mayor diferencia 
entre la prueba del cuer po del delito y la de la de= 
lincuencia en los delitos que no dejan señales, el pro= 
blema de la relación entre ambas pruebas, no ofrece 
ningún interés En los delitos que se gravan de mo .. 
do persistente en lo físico, la prueba del cuerpo del 
delito es de naturaleza distinta a la que establece la 
delincuencia; por eso en esta clase de delitos es en 
los que vamos a estudiar con detenimiento qué re­ 
lación guardan una y otra prueba. 

231 lA UNIVERSIDAD 



Si el cuerpo del delito es la realidad de consu .. 
mací6n del dehto y la delincuencia la partidpaci6n de 
persona cierta en el hecho punible, no por eso debe 
creerse que la sola demostración de la existencia de 
las transformaciones físicas na forales al delito, índe .. 
pendíenfemente de la demostración de la intervención 
delid:uosa caracteriza de modo pleno el cuerpo del 
delito en todos los casos. Antes de seguir adelante 
y de explicar las anteriores frases -y es evidente que 
necesitamos aclararlas­ estamos en la obligación de 
repetir que para el desarrollo del fema de este capí .. 
tulo, nos estamos refiriendo al cuerpo de los delitos 
que dejan señales. No hablamos de la relación entre 
el cuerpo del delrto y la delincuencia. respecto de los 
que no las dejan, porque nos parece haber dicho ya, 
que en éstos, la prueba de sus elementos, no se en= 
cuenfra separada en su naturaleza, y además, porque 
casi siempre en ellos, una misma prueba establece los 
elementos de que nos ocupamos. Estábamos indican= 
do pues, que era necesario relacionar la prueba del 
resultado físico del delito, con la de la delincuencia, 
para tenerlo como indefectiblemente consumado. Que 
en los delitos de cuerpo permanente la prueba que se 
refiere a su trascendencia física característica, no es 
siempre suíícíente para establecer el cuerpo del delí­ 
to, sino que es de necesidad en ciertos casos relacío­ 
nar tal prueba con la de la delincuencia para lograr 
la verdadera comprobación del cuerpo del de1ifo. Hay 
una trabazón tan íntima e indeslígable entre lo eje" 
cutado y quien lo ejecuta que no permite separarlos 
de modo absoluto. Y es que existen actos punibles 
cuya realidad no puede tenerse por cierta hasta que 
no se conozca, o por lo menos se presuma, un delin= 
cuente, por la sencilla razón de que su trascendencia 
física es análoga a la de ciertos hechos que no son 
castígables. Así, para el caso, un delito de estupro 
no puede darse por consumado con solo que conste 
el desfloramiento o pérdida de la virginidad en una 
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mujer que se sabía doncella Pues pudo muy bien 
perder tal mujer su virginidad, de manera distinta a 
la ocasionada por el contado sexual De una caída 
peligrosa o por medio de ella misma si es una depra= 
vada, etc. Relacionando sí, la prueba del desflora" 
miento con la del sabido o presunto contado carnal 
del hombre con la víctima, puede decirse en puridad 
de verdad: está probado el cuerpo del delito de estu­ 
pro La realidad de consumación del delito no se de= 
muestra con solo la constancia de que existe la mo- 
dincací6n física inherente por naturaleza al delito, sino 
que es forzoso además, para comprobarlo, que se sepa 
que tal modificación ­ aun por presunciones ­ pro" 
viene de un acto delictuoso, en aquellos casos se en= 
tiende, en que puede confundirse la moclíflcacíón con= 
secutíva al delito, con la modificación consecutiva a 
un hecho no deliduoso 

Para mejor determinar las relaciones que existen 
entre el cuerpo del delito y la delincuencia, es nece­ 
sario que aclaremos el contenido de este segundo tér­ 
mino Probar la delincuencia en un juicio, equivale a 
establecer estos elementos (estamos dentro de la teo= 
ría desarrollada por nuestro Código Penal, por eso 
analizamos la dennición que en él se da del delito) 

Primero: que el hecho dañoso proviene de una 
acción u omisión humana 

Segundo: que esta acción u omisión han sido rea" 
lizadas por una persona capaz intelectual y rnoralmen­ 
te de delito Es decir una acción u omisión libre e 
inteligente (voluntaria) 

Así el concepto, difícil será relacionar el cuerpo 
del delito con la delincuencia por lo que se refiere a 
la atribución psicológica del acto ejecutado a su auc 
tor; pero no lo será en cuan to al primero de los ele .. 
mentes de la delincuencia ­que es su aspecto más 
simple ­ o sea en lo tocante a que el acto proviene 
de una acción u omisión humana; porque el trasunto 
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físico de un delito puede ser ídéutrco al de un hecho 
no deltctuoso. La palabra delincuencia en esta línea, 
entiéndase pues, como sinónima de acción humana exs 
traña. Decimos acción humana extraña ­ y esto se 
verá más claro en el desarrollo ulterior del tema ­ por= 
que hay casos en que para dar por realizado un de= 
lito es necesario tener por cierta una intervención ex= 
ter ior humana, extraña a la del sujeto pasivo del mis= 
mo delito, dado que lo material subsistente del acto 
realizado, no lo caracteriza como indiscutiblemente de= 
lictuoso. V amos, de esa manera a buscar conexión 
entre el cuerpo del delito y la delincuencia, tomada 
ésta como la intervención activa de un sujeto índe­ 
terminado. 

La prueba útil del cuerpo de los delitos que de= 
jan señales, es, por regla geneial, prueba material. Ya 
tuvimos ocasión antei íormen te de dejar firme este 
concepto, pero recuérdese también que advertimos que 
el cuerpo del delito no es la misma prueba material, 
que aquél y ésta no son una misma cosa. Ahora que 
estamos estudiando la relación que existe entre el 
cuerpo del delito y la delincuencia, bueno es que de= 
terminemos por qué clase de prueba se establece el 
primero en los delitos que dejan señales. Cuál es la 
prueba matei ial que dada la especial naturaleza de es= 
tos delitos, sirve para comprobar el cuerpo de ellos, 
porque es indiscutible que no toda clase de prueba 
material sirva para demostrarlo. 

El ya citado autor Franroarino sostiene que: «en 
suma el cuerpo del delito, reÍJérese a los medios ma­ 
feriales Inmediatos y a los efectos materiales ínmedia­ 
tos de la consumación del delito, en cuanto son per= 
manenfes, ya de un modo accidental, ya por razones 
inherentes a la esencia del hecho del delito>}. Y aíír­ 
ma a continuación: «Todo lo que, ya como causa, ya 
como efecto, no tiene ese lazo inmediato con la. con= 
sumación del delito, será, si se percibe directamente, 
una prueba material, pero no del cuerpo del delito». 
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3º ­ Los hechos materiales permanentes que en .. 
cai nan la prosecución del evento criminoso Aquí ex .. 
plica que estos hechos materiales consisten en mante .. 
ner vivos los efectos del delito, prosiguiendo la ac­ 
ción sobre la cosa o persona objeto del delito como 
en el robo o en el rapto, que se conocen por la i:ras .. 
lación y apoderamiento efectuados por el autor del 
delito de una persona sujeta a guarda o de una cosa 
ajena 

Como medio constitutivo del cuerpo del delito 
menciona lo criminoso y permanente que ha servido 
para la realización del delito 

La prueba material puede estar constituida por 
un medio o por un efecto del delito, según que las 
cosas modi6.cadas hayan servido para la realización 
del delito o sean una consecuencia o resultante de és­ 
ta El efecto o el medio del delito puede ser Inme­ 
díato o mediato con relación a su consumación El 
puñal usado para ocasionar una lesión debe coneíde­ 
rarse como un medio inmediato del delito por cuanto 
ha servido de una manera efectiva e inmediata para 

Aunque dicho autor más adelante a6.rma que la 
prueba material predicha constituye cuerpo del delí= 
to, y ese criterio está adversado por nosotros, bueno 
es que conozcamos y examinemos su teoría respecto 
de cuál es la prueba material que constituye el cuer­ 
po del delito 

Como efecto material e inmediato del delito, di­ 
ce, existen tres especies: 

1º ­ El evento material permanente en que obje= 
tivamente se concreta la consumación misma del de= 
lito Tales la moneda falsa, el cadáver 

2º ­Las huellas eventuales y permanentes de1 de· 
lito, que sin ser elementos criminosos, son una con= 
secuencia inmediata aunque ocasional del delito con= 
sumado Ejemplos: los muebles rotos, el vestido del 
reo 
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Ia ejecución. Una ventana quebrada que sirvió para 
que e] delincuente entrara por ella al lugar del ci i­ 
men, es medio media to del delito, porque con solo 
quebrar la ventana no se consumó éste, y la relación 
que guarda la prueba material de la ventana quebra­ 
da con la realización del delito no es, por tanto, di= 
reda. Un efecto inmediato del delito sería la sangre 
que salpicara los muebles al cometerse un homicidio. 
El efecto mediato del delito estará constituido, por 
todo lo material, que, después de consumado aquél, no 
es su consecuencia necesaria, sino accidenta], como 
una prenda de vestir dejada por el culpable, en el es= 
cenario del crimen. Franmaríno estima, que solo la 
prueba material que tiene una relación directa con la 
consumación del delito, puede constituir el cuerpo de 
éste. 

A nuestro entender, el ilustre autor, cuya vasta 
labor en el campo del derecho procesal es [mporrde­ 
rable, incurre en error al exponer su teoría acerca de 
las especies del cuerpo del delito. Entendemos que 
del cuerpo del delito, mejor dicho, de la prueba de 
éste, existen únicamente dos especies: 

Primera: el evento material permanente del cleli= 
to o sea su resultado objetivo necesario. 

Segunda: Los hechos materiales permanentes que 
encarnan la prosecución del acto criminoso. 

Y nuestro criterio se basa en que solo por me= 
dio de estas pruebas, se podría establecer la :realidad 
de consumación de un delito. Un puñal ensangren­ 
fado, un mueble roto, de ninguna manera podrían pro= 
ducir la convicción de que se ha realizado cierto de= 
lito. Dejando por ahora a un lado la segunda espe­ 
cíe de prueba del cuerpo del delito ­pues su estu­ 
dio lo haremos en su oportunidad­ sostenemos que 
prueba del cuerpo del delito no puede llamarse más 
que a aquella que constituye el evento material per­ 
manente del delito, su resultado físico, normal y ne= 
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cesario Ahora bien, ¿cuál es la prueba material que 
consfituye el evento criminoso permanente de un de= 
lito? formulada esta pregunta, fluye fácil, la crítica 
a la teoría de Franmarino En efecto. no es lógico 
dividir las especies del cuerpo de un delito partiendo 
de diversos puntos de vis ta al hacer la división Bue= 
no está clasificar la prueba materia] según su aptitud 
probatoria, hacer dos grupos de ella según sea me= 
día ta o Inmediata a la consumación del delito; pero 
no cabe hacer otro g1 upo hablando del evento mate= 
ríal permanente, porque es te evento ­ como adelante 
se notará­ puede muy bien estar integi ado, por pi ue­ 
has materiales de divet sa naturaleza~ mediata<;:; o inu 
mediatas 

Prueba demostrativa del cuerpo del delito, para 
nosotros, puede ser cualquier prueba material, ya sea 
medio o efecto del delito y mediata o inmediata a la 
consumación de éste Pero entendemos que no pue .. 
de hablarse de prueba del cuerpo del delito refírtén­ 
dose al evento criminoso, porque éste es el conjunto 
de prueba material, que viene a ser el mismo delito 
corporizado De manera que no es conveniente hacer 
distingos acerca de cuál p1ueba material es la útil 'pa­ 
ra generar certeza del acaecimiento de un delito, por .. 
que el evento criminoso, es la tocalización de la prue­ 
ba material aubsíaten te a la realización del delito En 
otros términos: el evento material permanente del de­ 
lito nos parece que es toda la prueba material que 
hace verídico el delito 

Pero esto lo entenderemos mejor, si vamos anali" 
zando los distintos casos que pueden presentarse se= 
gún la naturaleza. del delito y su manera peculiar de 
gravarse en lo real 

En los delitos que dejan señales pueden pres en" 
tarse dos casos atendiendo a la manera de perpetuar= 
se en 1a materia: 

Primero: El delito, dada su naturaleza, al adquí­ 
rir permanencia externa, lo hace de manera que su 
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resultado físico denota irremediablemente la consuma= 
ción deliduosa. En la reahdad de consumación del 
delito va envuelta la certidumbre de que lo realizado 
se debe efectivamente a una acción punible. Podría= 
mos poner como ejemplo clásico digamos, el de la mo« 
neda falsa, porque en cuanto se demuestra la exis­ 
tencia de ésta, ya no cabe ninguna duda de que se 
ha cometido el de1ito de falsincacíón de moneda. 

Segundo: El delí to, dada su naturaleza, puede 
gravarse en lo físico, sin que forzosamente su resul­ 
tado demuestre la consumación deliduosa, pues se orí= 
gina duda respecto del acto generador del resultado 
físico. Tal podemos decir del estupro, cuyo ejemplo 
ya comentamos. 

En el caso segundo podemos encontrarnos con 
dos situaciones todavía: 

P1imera: Dadas las circunstancias en que se ve= 
ri6.có el hecho, la prueba material que indirectamente 
se refiere a la consumación del delito, pone de maní­ 
Resto la realización de éste. Imaginemos un delito de 
homicidio por envenenamiento. El delito de homici­ 
dio, como creen algunos no pertenece a la categoría 
de delitos cuyo resultado físico los revelan Indefectí­ 
blemente, pues aunque se admitiera la máxima de que 
«sin un cadáver no hay homicidio», no se podría ad= 
mítír «la de que siempre que hay un cadáver hay ho­ 
mrcidío». Se trata de un enfermo paralítico en esta­ 
do agónico, que muere según los médicos debido a 
una intoxicación de mercurio. Se encuentra el pomo 
de veneno cerca del cadáver con huellas de cierta per­ 
sona, hay señales de un escalamiento en la casa, etc. 
Aquí vemos, cómo toda la prueba material indirecta, 
escalamiento, huellas digitales, la misma parálisís de 
la víctima, son prueba del cuerpo del delito; pues sin 
todas esas circunstancías, cabía en el caso planteado, 
la hipótesis de un suicidio. 

Segunda: Dadas las circunstancias de que no 
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existe del hecho más prueba material que la que se 
refiere directamente a la consumación, no puede cono .. 
cerse con solo la prueba material subsistente la rea" 
lizacíén del delito Podemos poner de ejemplo el si" 
guiente: Una persona muere a consecuencia de un 
ataque cardíaco Tal la a6rmaci6n de los peritos, y 
como prueba material única el cadáver ¿Se sabe si 
hay homicidio? A nadie, ni al más suspicaz se le ocu­ 
rrida contestar afirmativamente Sin embargo, añáda­ 
se el caso, la declaración de testigos, afirmando que 
un enemigo de la víctima, premeditadamente, hizo lle" 
gar a oídos de ésta una noticia que no podía menos 
de causarle la rnuei te, atendiendo a su estado de sa­ 
lud, que le era conocido Y tendríamos un caso claro 
de homicidio por medios morales 

De todo lo anterior deducimos esta consecuencia: 
el evento material permanente del delito es su efec­ 
to necesario circunstancial Este evento está forma= 
do no solo por el efecto inmediato del delito, sino 
también por todos los medios y efectos del mismo 
que, coadyuvando unos a otros, forman la prueba de 
su cuerpo Así que, la prueba material por excelen­ 
cía del cuerpo de los delitos que dejan señales, es el 
efecto inmediato a su consumación, lo cual no quita 
que foda ofra prueba material en relación con eeie 
efecto sirva para comprobar dicho cuer po 

Con las anteriores observaciones resalta la Im« 
porfancía de la inspección personal Para que se vea 
que lo precedentemente escrito, tiene su valor práctí­ 
co y no es solo divagación sin objeto, vamos a plan" 
tear un problema En un juicio por homicidio contra 
X, las probanzas son éstas: inspección personal: e\ ca= 
dáver se encontraba en una habitación cuyo único 
medio de entrada era una puerta, ésta se encontraba 
cerrada y lo había sido indudablemente por dentro, 
pues el mecanismo no permitía hacerlo por fuera, y 
además atrancada Tuvo que romperse la puerta Pª"' 
ra reconocer el cadáver Este presentaba una. lesión 
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en la sien izquierda por medio de revólver, el cual 
se encontró en la habitación, tirado a varios metros 
del muerto. Los perrtos aíírmaron que se trataba de 
homicidio y varios testigos le imputaban a X la muer= 
te, diciendo haberlo visto disparar contra el que re= 
sulté muerto. ¿Con estas pruebas se esl:ableci6 el cuer­ 
po del delito de homicidio? Opinamos que no, Pues 
no obstante el dictamen pericial, la inspección excluía 
toda posibilidad de homicidio e imponía la tesis del 
suicidio. 

Con el análisis que hemos hecho de la prueba 
mate rra] que cons tata el cuerpo del de1i to, aparece de 
bulto la conexión que existe en ciertos casos entre tal 
prueba y la que podi ía llamarse propia de la delin= 
cuenda. En todo caso la consumación de un hecho 
debe aparecer realmente delictuosa para aseverar que 
es la de un delito. Y esta realidad delíctuosa se lo­ 
gra, como ya vimos, presuponiendo una acción humana 
generadora. Y esto es aparte de la prueba de la de­ 
lincuencia; pero no lo es menos de la del cuerpo del 
delito. Y ya vimos cómo hay situaciones en las que 
es forzoso recurrir aún a la prueba personal de la de= 
lincuencia para establecer la consumacíón de un de­ 
lito. No decimos que sean una sola prueba la del 
cuerpo del dehto y la de la delincuencia sino que hay 
que estimarlas en conjunto, relac:ionándolas, porque 
así como no es correcto tener a un indiciado por de= 
Íincuerate con solo la prueba de los testigos que afirman 
la intervención de éste, sin antes conocer que se ha 
efectuado ciertamente el delito, así tampoco es co­ 
r reoto sostener que se ha consumado un delito, sin 
conocimiento de que alguien, aunque sea una persona 
incierta, lo ejecutó o pudo haberlo ejecutado. 

Se tiene la idea ­ en nuestros Tribunales es co .. 
mún ­ de que por ser el cuerpo del delito y la de .. 
lincuencía cosas distintas en su naturaleza, no es ne= 
cesaría en ningún caso tomar en cuenta la prueba de 
la última para declarar probado el primero, de tal mo­ 
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do que de un lado encuentran claramente definida la 
prueba del cuerpo del delito y del otro la de la de= 
lincuencia, sin vincularlas Así puede verse, en la 
redacción de las sentencias de nuestros Tribunales, 
considerandos distintos, uno, para exponer escueta y 
sola, la prueba del cuerpo del delito, y otro, para ex= 
poner en la misma forma, la de la delincuencia Y 
esto a nuesfro entender es erróneo Por eso llegaría= 
mos con un poco más de atrevimiento hasta sostener 
que procede ampliar nuestro concepto del cuerpo del 
delito, dícíendo que es el aspecto parcia 1 de realiza= 
cíón del delito, presumido que sea un delincuente, es" 
timando esta presunción en términos ~enerales, o, lo 
que es lo mismo, refhiéndola a un sujeto activo ­in= 
determinado Pero no llegamos a tanto, únicamente 
sostenemos que para conocer Ia realidad de consuma­ 
ción de un delito, debe presuponerse un deJincuente, 
C> en otras palabras y ya en el terreno de la práctica 
procesal: que en la mayoría de los casos es la prueba 
de la delincuencia la que ayuda a la demostración de 
que el hecho conocido es efectivamente producto de 
un delito 

Un ejemplo aclarará lo que de oscuro tenga lo 
anterior El homicidio ­ aceptamos la definición del 
maestro de Derecho Penal, Carrara ­ consiste en la 
muerte ilegítima de un hombre ocasionada por otro 
hombre La realización de este delito trasciende a lo 
físico, en su mínima expresión de realidad, por la 
muerte de un sér humano ¿La sola constatación de 
que hay un muerto constituye el cuerpo del delito de 
homicidio? Contestamos que no, que debe establecer­= 
se que el muerto lo fué de manera violenta y por 
mano extraña, esto si no definitivo, por lo menos pre= 
sumihle Y ya en esto de que hubo violencia exter= 
na ejercida por un sér humano, estamos en el ferre= 
no de Ja delincuencia, estarnos pensando en al,guíen, 
aunque no lo conozcamos Por eso dijimos aquello 
de \a presund6n de un delincuente o atribución siro" 
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ple del hecho realizado a un posible ejecutor, que, por 
lo mismo puede ser desconocido. Sí los peri tos en 
su didamen en una causa seguida por homicidío di .. 
cen que han reconocido un cadáver, el cual llegó a 
tal por el proceso corriente de una tuberculosis o por 
muerte que se causó con su propia mano, siendo el 
caso el de un suicidio, no habrá cuerpo de delito, ni 
delincuente a quien castigar. Un cadáver aun con se= 
ñales de violencia, no demuestra por sí solo la ocu­ 
rrencia de un homicidio, y menos en el caso en que 
conste lo contrario del simple examen pericial. 

Si los peri tos, después del reconocimiento de un 
cadáver, dictaminan excluyendo toda posibilidad de 
muerte por mano extraña, se impone que el Juez so= 
bresea, pues ya no se podrá con ninguna clase de 
prueba, por no existir otra de más valor que el die" 
tamen pericial, establecer la realidad del homicidio. 
Si por el contrario los peritos admiten al emitir su 
informe la posibilidad cuando menos, de que se fra .. 
ta de una muerte ocasionada por un individuo, habrá 
que esperar que con la prueba de la delíncuencía se 
complete la del cuerpo del delito de homicidio. Y 
como los pei.ítos, en la mayoría de los casos, cuando 
díd:amínan en una causa por homicidio, se limitan a 
declarar que han reconocido un cadáver, que presen .. 
ta ciertas lesiones, las cuales de modo natural, nece .. 
sarío e inmediato produjeron la muerte del ofendido, 
es la prueba de testigos que dicen haber presenciado 
el hecho, la que completa la de los peritos, y hace 
concluir que moste la consumación del homicidio y 
que está probado su cuerpo. Por eso sostenemos que 
no es lógico querer deslindar de manera ínconfundí­ 
ble, en cuanto a la prueba, el cuerpo del delito y la 
delincuencia, y que no existe ninguna contradicción 
dentro de la teoría del cuerpo del delito, al afhmar 
que debe estimarse toda la prueba del proceso en con .. 
junto, para llegar a la conclusión de que se efectuó 
el delito que ha motivado el j u icio. 
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No estamos incluyendo en el concepto del cuer­ 
po del delito los elementos morales del delito, no es= 
tamos modíticando nuestro criterio haciendo a6.rroacio" 
nes de que el cuerpo del delito abarca el fenómeno 
psicológico de la imputabilidad, únicamente queremos 
poner de manifiesto algo que no necesita mayor oh= 
servacíón, como es el hecho indiscutible de que hay 
resultados físicos que por sí solos no demuestran si 
provienen de una acción punible o de una inocente 
Nadie podrá negar la posibilidad de casos semejantes 
¿O es que todo delito en cuanto se concreta perma­ 
nen temen te en el mundo real adquiere las caracterfs­ 
ticas de ser inconfundible con un acto no castigable? 
¿Hay o no hay casos en que después del examen de 
las cosas reveladoras transformadas, subsiste la duda 
de la naturaleza del acto que ha ozígínado la trans­ 
formación? Claro que los hay, y no es difícil encon .. 
trarse ante éllos De allí que afirmemos que en oca .. 
sienes ta.les, el hecho físico denotado en las cosas no 
es suílcíenre para formar en el Juez la certeza del 
acaecimiento de un delito, por lo que éste no puede 
tener inconveniente alguno en recurrir aun a la prue­ 
ha personal que identifica al culpable, para conseguir 
la aludida certeza 

Y lo anterior tiene buena hase de lógica Apun= 
tábamos antes, que el delito ­ acción en términos ge= 
nerales ­ era la voluntad de una persona puesta en 
práctica, determmada actitud de fa­ascendencia física 
aunque eventual, en ocasiones, que modificaba el or­ 
den preexistente, lesionando los derechos primordiales 
de la sociedad Por tanto, conocida cierta fransfor .. 
macíén debe investigarse la. naturaleza del acto que 
le ha dado origen, y como un delito puede dejar efec .. 
tos físicos que por su naturaleza puedan también set 
consecutivos a un ado no sancionado con pena, la 
prueba material de la transformación física del delito, 
no siempre pone en evidencia la efectiva consumación 
de éste, sino en los casos en que tal prueba, revele 
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una transformación que solo es consecutiva por natu­ 
raleza a los actos delíctuosos, como en el caso del bi., 
Ilete falso, que se sabe que solo puede ser producto 
de la maniobra dolosa de la falsificación. La sola de= 
mostración de la realidad de un hecho no lleva ínví­ 
vita necesariamente 1a de su procedencia. Mientras 
no se logre establecer vinculación errtre lo que se nos 
aparece efectuado y su autor, o para ser más preciso 
y cabal, mientras que un hecho ­ entendamos de aque .. 
llos cuyo efecto primordial que demuestra lo realizado 
no hace llegar forzosamente a la conclusión de que es 
originado por un delito, pues conocido tal efecto ca= 
be la alternativa de que provenga de un delito o de 
un acto que no caiga dentro del radío de lo punible­ 
no aparezca como verdaderamente delictuoso, no puede 
decirse que está probado el cuerpo de ningún delito. 

En nuestro país, no ha mucho, aconteció un rvri­ 
doso suceso que fué llevado a los Tribunales del Crí= 
men. Marido y mujer fueron encontrados en su ha= 
bHación heridos por revólver, el marido todavía con 
vida, y la mujer ya muerta. Síguióse el juicio co­ 
rrespondiente contra el marido ­que logró sobreví­ 
vír­ y los Médicos Forenses en su dictamen denni= 
tívo sostuvieron que la presunta víctima se había sui:: 
cidado, aduciendo para fundamentar su tesis, no solo 
razones de clínica forense, sino razones de buen sen= 
tído deducidas de las constancias del proceso, recu­ 
rriendo así a la prueba de autos y apreciando cir­ 
cunstancias puestas de relieve por los testigos y por 
la inspección judicial. El Juez, apoyado en el aludí­ 
do dictamen, sobreseyó en el procedimiento, porque, 
dijo, no se había establecido ningún delito y el hecho 
del autor no se encontraba penado en las leyes. El 
Tribunal Superior, confirmó, sobreseyendo también en 
favor del acusado, la resolución del Juez; pero por dis= 
tinto motivo del aducido por éste, pues se afirmó que 
el sobreseimiento procedía por falta de comprobación 
suficiente del cuerpo del delito de homicidio. 
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El Artº 181 l dice en su número primero que el 
Juez decretará el sobreseimiento cuando el hecho que 
hubiere dado motivo al sumario no tuviere pena se= 
ñalada en las leyes, y en su número segundo el mis= 
roo artículo dice que procede el sobreseimiento cuan= 
do en el juicio no existiere plena prueba del cuerpo 
del delito Como en el caso relatado el Juez adujo 
la razón del N2 1º y la Cámara la del NQ 2º del ci» 
tado artículo es necesario que diferenciemos el contení .. 
do de estas dísposícíones, para determinarnos en la 
cuestión propuesta 

Un delito puede imputarse a su autor: material= 
mente, moralmente y legalmente La imputación ma= 
terial consiste en demostrar la participación real del 
ejecutor en la comisión del hecho; la moral consiste 
en atribuirle al que ya se conoce como ejecutante del 
hecho, capacidad de ser sujeto activo de delito, por 
razón del grado de conciencia y libertad que ha le= 
nido para actuar La imputabilidad legal estriba en 
establecer relación entre el hecho cometido y la dis= 
posición legal que lo reprime con la pena Cuando lo 
que falta para la imputación de un delito es el as= 
pecto legal, se está en el caso del NQ lº del Ad:º 181 
Así pues, tenemos en tal caso, prueba de la realiza .. 
cíón del hecho, de quién es su autor, del cual se sa= 
be además que es responsable, pero no encontramos 
en el Código disposición que pene tal hecho Cuan= 
do hay prueba imperfecta en el proceso referente a 
la realidad de consumación del delito, cuando no se 
ha logrado la evidencia de un acaecimiento cierto, es 
cuando debe sobreseerse por falta de comprobación 
del cuerpo del delito Hecha la d.isHnci6n anterior, 
claro está que la razón estuvo de parte de la Cárna= 
ra, al sobreseer por falta de comprobación del cuerpo 
del delito de homicidio, pues la prueba recibida en el 
juicio, de ninguna manera demostraba que el eniuí­ 
ciado hubiera cometido cierto acto no catalogado en 
la ley penal, sino que llevaba la convicción de que 
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éste no había actuado en ningún sentido e impedía se 
formara la certeza de la veriticación del delí to de ho= 
micidío. Cuando se sobresee con base en el NQ 1º. 
del repetido artículo, en el juicio existe prueba, sufí­ 
ciente, plena: pero de algo que no es delito, mientras 
que al sobreseer con fundamento en el NQ 2º. la prue­ 
ba presentada es defectuosa, insuflciente. 

Casos como éste nos hacen aflrmar que resulta 
fuera de sentido común establecer una línea divisoria 
entre la prueba material del cuerpo del delito y la 
personal de la delincuencia; pues no siempre se cono .. 
ce el primero con la sola presencia de la cosa y el 
dictamen que de su estado hacen los peritos; sino que 
es menester en muchos casos para obtener la ev iderr­ 
cía de la realización del acto punible, relacionar los 
elementos de pi:ueba material, con la personal vertida 
acerca del autor del delito. 

Algunos abogados sostuvieron que el dictamen 
forense del caso relacionado, carecía de la suficiente 
fue1za de certidumbre, porque para formularlo, los pe= 
ritos recurrieron en parte a Ias probanzas testifica= 
les de autos, lo cual quitaba el carácter de pericial a 
su dictamen. 

Si bíen es cierto que a los peritos se les llama 
para que dictaminen sobre el estado de la cosa, dis= 
criminando sobre hechos de su exclusivo conocimien­ 
lo, basados en el examen de ésta y en el bagaje cíen= 
tífico o técnico que poseen, esto no quita que los pe= 
1 itos puedan ilustrar su criterio con las probanzas to= 
das del proceso, ya que, negarles esa facultad, sería 
acortarles sin motivo alguno, el horizonte de Infor­ 
mación, 

No sostenemos que los peritos para formular sus 
conclusiones, lleven a cabo un estudio de la prueba 
recogida en el juicio, y luego, basados en ésta, dicta= 
minen. Esta es labor exclusiva del Juzgador. Reco= 
nocemos que la declaración del peri to tiene razón de 
ser por cuanto coadyuva al juzgamiento por medio de 
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la ciencia o de la técnica; pero no por eso vamos a 
negarle que contemple y valore los datos que consí­ 
dera necesarios pa1 a emitir su opinión Un dictamen 
en cuya elaboración no interviniera en nada el cono= 
cimiento cíentíflco o técnico del especializado ­ cono= 
cimiento que es el aporte del perito al Juez­ un die= 
tamen con apoyo en hechos establecidos por anterio= 
res pruebas, no sería un verdadero dictamen pericial 
Mas, cuál es la razón, preguntamos extrañados, de que 
no pueda un perito, para elaborar su dictamen ­ que 
va a contener la condición de referirse al estado de 
la cosa según el saber que solo se obtiene por medio 
de la especialización ­ ayudarse con la prueba pre= 
recibida en el juicio Subrayamos lo de ayudarse 

Aunque pequemos de redundantes, repetimos: qt.te 
la realidad de consumación de un delito, se conoce 
en la mayoría de los casos, después de relacionar to= 
da la prueba del proceso, tanto la que se re6ere di'" 
rectamente a los resultados físicos del delito como la 
que se refiere a la parlicipaci6n del delincuente 

En suma: no hemos variado nuestro concepto acer" 
ca del cuerpo del delito; sino que únicamente hemos 
afirmado que existe relación innegable entre la prue= 
ha de éste y la de la delincuencia 
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De todo lo que hasta aquí hemos expuesto acer­ 
ca del cuerpo del delito debemos extraer ahora las 
necesarias conclusiones. Trunco quedaría nuestro ha= 
bajo si no investigáramos la importancia de la teoría 
que nos ocupa, su utilidad actual, las consecuencias 
prácticas que ele ella se derivan. Debemos enfocar 
además el problema relativamente nuevo de si debe 
desterrarse de la terminología jurídica la frase «cuer­ 
po del delito>~. Es éste el momento de que con es= 
pírrtu crífíco analicemos la teoría desarrollada en el 
capítulo V que aceptamos como la más completa. 

¿,Qué principios básicos establece la teoría del 
cuerpo del delito'? ¿Son tan importantes estos prfnci­ 
píos que justi11can se consigne tod~vía en los Códi .. 
gos de Procedimientos Penales la teoría del cuerpo 
del delito? 

A nuestro entender la teoría del cuerpo del de .. 
lito tiene Importancia en el terreno del derecho pro" 
cesal penal por cuanto signinca una teoría acerca de 
la prueba, por cuanto implica reglas relativas a cómo 
deben probarse los delitos; importancia que le nace 
de la reconocida al sistema de las pruebas legales, en 
el cual, el Legislador señala al Juez los fundamentos 
que debe tener su convicción judicial, convicción que 
se encuentra subordinada a los mandatos de la ley 
que precisa la eficacia de los medíos probatorios. 

CONCLUSIONES 

CAPITULO SEPTIMO 



Para nosotros los postulados definitivos de la doc­ 
trína del cuerpo del delito son una consecuencia 16= 
gica del estudio hecho sobre la eficacia de la prueba 
material y de la personal, según que se trate de un 
delito de f adío permaneniis o de /aclio Iranseuntis Tal 
estudio lo haremos en este capítulo y veremos cómo 
los principios deducidos al hacerlo coinciden con los 
postulados verdaderamente racionales de la teoría del 
cuerpo del delito 

Al exponer la teoría del cuerpo del delito pudí­ 
mos darnos cuenta de que el único principio de ella 
aplicable a los delitos de [actio iranseuniis era el de la 
exigencia de la prueba plena de su realización para 
condenar por ellos Mas, como dicho principio puede 
muy bien exponerse sin necesidad de crear teoría al= 
guna, la del cuerpo del delífo en las infracciones que 
no dejan señales no tiene importancia 

Por ello, en los delítos de [actio Iranseuntis, no 
hay por qué hablar del cuerpo del delito, porque no 
lo tienen, son en verdad instantáneos, y nada corpó­ 
reo hace se les recuerde después de consumados Los 
delitos que no dejan señales son delitos sin cuei po 
Esta afirmación no es ninguna herejía jurídica Ha= 
blar del cuerpo de un delito que no perdura en su 
materialidad es una contradicción cerrada Más cuan= 
to que, de toda la teoría del cuerpo del delí to, üní- 
camente se aplica a ]os delitos que no dejan huellas, 
el principio de que para condenar por ellos es nece­ 
saria la prueba plena de que se han realizado ¿Por 
qué llamarle cuerpo entonces a la realización de esta 
clase de delitos cuando precisamente dicha realización 
es instantánea y nada tiene de tangible? En cuanto 
a los delitos que no dejan señales la teoría del cuer­ 
po del delito no iíene mayor importancia, y más bien 
es cuestión de palabras que de conceptos, el incluir= 
los en la rúbrica de delitos con cuerpo De la pági= 
na 154 del Tomo 1º de la obra «El Consultor del A"' 
bogado» (colección de casos prácticos resueltos por la 

249 tA UNIVERSIDAD 



redacción de la Revista General de Legis1aci6n y Ju= 
rtsprudencia), copiamos este párrafo: «Nosotros enren­ 
demos que cuerpo del delito es aquello en que en= 
carna el hecho delictuoso pues allí está su cuerpo. 
Por eso hay delitos que tienen cuerpo ­ delicia facfi 
permanentis-r- los que se han grabado en algo que es 
testimonio real de su ejecución, y delrtos que no He= 
nen cuerpo ­ delicia /acíi transeuntis - los que no de= 
jan huellas». 

La teoría del cuerpo del delito únicamente tiene 
importancia tratándose de las infracciones que dejan 
señales. 

Veamos nosotros ­ olvidándonos por un momen­ 
fo del tema eje: cuerpo del delito y de lo que hasta 
aquí hemos dicho de él ­ qué conclusiones sacamos 
del estudio de la prueba real y material y cuáles son 
las reglas especiales que deben regir los modos de 
comprobación de los delitos que dejan señales, y lue= 
go confrontemos nuestras afirmaciones de:G.nitivas so= 
bre esta materia, con lo sostenido en capítulos ante= 
río res. 

La prueba. según sea el sujeto impresionado por 
el choque de tina realidad nueva con una anterior, es 
real o personal; real si es una cosa la afectada en su 
sustancia o cualidades por la producción del hecho, y 
personal, si es una persona la afectada en sus sentí= 
dos por la transformación verificada, de modo que 
cuando deponga ante el Juez, sea su conciencia, la que 
le haga recordar la impresión y reproducirla por me= 
dio de la palabra. 

Que la prueba real es de más efecto que la per­ 
sonal, más segura, nadie lo discute. Por lo mismo, si 
existen ciertos delitos que al consumarse necesaria= 
mente se concretan en lo físico, se plasman, es decir 
dejan prueba real, y si debemos exigir para la com­ 
probación de cada delito su prueba más segura, l6gi= 
co es que la prueba suficiente por naturaleza para 
probar esta clase de delitos sea la real o material, y 
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que la personal tiene respecto de estos delitos un lí= 
mite probatorio, un «sí puede» y un «no puede», según 
los casos 

Debe entenderse por límite probatorio la natural 
oposición que existe para admitir una prueba en cier­ 
tos casos, dada la naturaleza de ésta, su motivo de 
admisión, o su alcance como medio de convencer Las 
pruebas son los medios legales de demostrar hechos 
de consecuencias jurídicas y tienen una eflcacia de= 
terminada, no general Así que lo que se puede de= 
mostrar con unas pruebas no siempre puede demos= 
trarse con otras 

Tenemos que tratar ahora lo que podríamos lla .. 
mar oposición de las pruebas Esta existe cuando dos 
pruebas chocan, se oponen unas a otras En efecto 
la prueba no es sólo el medio de demostrar un he= 
cho, sino también el de destruirlo como verdad Con 
una prueba se puede establecer la verdad o fa false= 
dad de una cosa 

Ahora bien, cuando existe oposición entre pr ue= 
has de diversa naturaleza, el límite probatorio de una 
de ellas puede estar determinado por el mayor crédi­ 
to concedido a la otra ¿Qué pasa cuando la prueba 
personal es contradicha por la material? 

De esta última clase de prueba tenemos que de= 
cir algo que ahora es oportuno: ella se puede produ= 
cír, dado que en sí contiene y hace patente lo exter= 
no de lo que prueba, con la presencia de cosas no 
b:ansformadas qúe son reveladoras del no acontecí­ 
miento de hechos que al verificarse forzosamente te .. 
nían que afectarlas en su sustancia y cualidades La 
presencia de la cosa en su estado normal, es pues, 
prueba indiscutible. de que no se ha verificado nin,. 
gún hecho de aquellos que de verificarse hubieran te­ 
nido que modificarla De modo que las cosas síem­ 
pre son reveladoras de algo y aun no transformadas 
constituyen prueba Fíjese la atención, en que la co= 
sa, por sí sola, contiene una demostración, y esto no 
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sucede con la persona. Es decir que las cosas no mo­ 
di6.cadas, con su sola presencia demuestran la absoluta 
imposibilidad de que haya sucedido un hecho de los 
que en ella hubiera producido efectos conocidos. Así 
un himen cerrado, demuestra que no se ha consuma= 
do un estupro. 

De todo lo anterior podemos concluir que la pi ue= 
ba personal encaminada a demostrar un hecho que 
necesariamente hubiera producido ciertas modiñcacio­ 
nes en las cosas, puede desmentirse por la presencia 
de las cosas no modificadas, y he allí el límite pro= 
baforio de la prueba personal. 

Supóngase que en juicio varíes teatigos aGrman 
que X di6 de machetazos a Y, diciendo en qué lu­ 
gar se efectuó el hecho, relatando de él minuciosos 
detalles, precisando la situación de las heridas sufrí= 
das por la víctima, etc. ¿Esta prueba testimonial se .. 
ría suficiente para condenar a X por lesiones en Y? 
De ningún modo, pues el hecho que relatan los tes­ 
Hgos por su naturaleza debió concretarse en la roa= 
teríalidad de las lesiones, luego la condena carecerá 
de fundamento sí se dicta sin recibir la prueba que 
haga íncontrovei tible tal materialidad; de otro modo 
podría resultar, que habiéndose ya castigado al Incul­ 
pado, apareciera la presunta víd:íma, srn señal alguna 
de lesiones, desmintiendo a los testigos y poi ende la 
sentencia. 

Otro caso: A dice en juicio haber disparado los 
tiros de su revólver contra B, confesando haberlo ma .. 
fado. ¿El dicho de A daría fe de la muerte de B, 
condición necesaria para tenerlo por confeso de ho­ 
micídio? No. porque la muerte es un fenómeno que 
necesariamente se evidencia en lo físico, dando por 
resultado un cadáver, y si se condenara al confesante 
por su dicho solo, mañana podrfa aparecer B, echan» 
do abajo la verdad judicial contenida en la sentencia. 

Una regla de lógica judicial es la de la prueba 
mejor, por la cual se estatuye que la prueba preferí= 
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ble es la que se adapta por naturaleza a la clase de 
hecho que demuestra Puede consignarse así: «SieOl• 
pre que por la naturaleza del hecho, pueda concep= 
tuarse una prueba superior a otra, debe recurrirse a 
la primera, no teniendo por suficiente la segunda sino 
en el caso de írnposibílídad absoluta de obtener la 
primera» 

Ahora bien, en los delitos que dejan señales, su 
realidad no puede concebirse sin la prueba material, 
pues está en la propia modalidad de esta clase de deli= 
tos el producirla De modo que la prueba mejor es la 
real o material en los delitos de [actio permanentis 

En los delitos de revelación instantánea, que no 
dejan huellas, no puede exigirse prueba superior a la 
personal para darlos por ciertos, pues por medio de 
la grabación de ellos en la conciencia humana es como 
se conocen En los delitos de revelación permanente 
no puede admitirse sin res+rícciones la pr ueba perso» 
nal, porque la manera corriente por la cual estos delitos 
perduran después de realizados, es la de la consiguiente 
variación que originan en el mundo físico Es más, 
cuando se trata de los delitos que dejan señales hay 
riesgo de falsedad en la prueba personal porque es 
posible que lo testificado por medio de ella, se vea 
desvirtuado con la demostración proveniente de las 
cosas 

De lo dicho podemos ya extraer un primer posru­ 
lado Es éste: en los delitos de cuerpo permanente 
debe exiiírse, para. darlos por indefectiblemente con .. 
sumados, prueba real o material, por ser esta la prueba 
mejor tratándose de ellos; en otros términos, la prueba 
que los hace normal y lógicamente conocibles 

Consíderando la prueba real como necesaria in= 
dispensahlemente para la comprobación de los delitos 
que dejan señales, ¿tendremos que descartar en abso­ 
luto, la prueba personal, como efícaz para establecerla? 
¿Le negaremos toda fuerza de convicción, cualquiera 
que sea el caso y las circunstancias, a la prueba per= 
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sonal, en cuanto a estos delitos se refiere? De hacerlo, 
observemos, que no pocas dí{icuH:ades nos surghían. 
En efecto, ¿el sentar como regla ínexcepcíonal que la 
consumación de los delitos que dejan señales no puede 
demostrarse sino por prueba material, no sería limitar 
en favor del delmcuente los medíos de investigación? 
¿No sería asegmarle impunidad, indicándole el camino 
para salvarse de la pena? Comebdo un homicidio bas .. 
taría que ocultáramos el cadáver o lo hiciéramos dese 
aparecer para estar seguros de que la justicia no lle= 
garfa hasta nosotros. Eludiríamos ésta en todo caso que 
empleáramos en la ejecución de un delito medios tales 
que no sólo sirvieran para llevarlo a término sino que 
para hacer desaparecer sus señales. Y parece que esto 
no es imposible. 

Se cuenta de un notable poeta italiano que pasó 
parte de su vida dedicado a buscar la fórmula ele un 
ácido, cuya propiedad principal fuera destruir el cuer­ 
po humano todo, músculos y huesos, con su solo con" 
tacto. 

La objeción a la regla consignada es seria, y es 
necesario compaginar el interés social con la lógica de 
las pruebas para resolver el problema. 

¿De qué manera la prueba personal salva el lí= 
mite que le marca la prueba real? ¿Cuándo puede 
vadear el escollo y adquirir eBcacia? Para contestar 
tal pregunta tenemos que subrrayar de nuevo que si 
bien es cierto que el cuerpo del delito es la realidad 
de consumación del delito y que por lo mismo en ÍO= 
do delito puede encontrarse separada esta realidad, es 
decir se puede separar de la de participación en el 
delfü,, tal separación no tiene importancia sino en los 
delitos que se materializan y subsisten materializados. 
De modo que en los delitos que dejan señales es im­ 
prescindible 1a consideración anterior, porque tienen 
una realidad externa y perceptible que los hace co .. 
nocídos, algo sin los cuales no se conciben, que ata= 
ñe a su propia existencia, y es su esencia de hecho, 
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su objetivación Por manera que sin un cadáver a la 
vista no es dado suponer un homicidio ¿Cómo hacer 
pues cuando el cadáver se ha ocultado? La respues= 
ta será fácil si se piensa que la prueba real o mate= 
rial respecto de la prueba personal, es prueba mejor, 
preferente Así, cuando un delito deja señales su 
prueba mejor es la real o material, que hace inferior 
a la personal, que la baja a segundo término; pero 
que de ningún modo la excluye o la convierte en in,. 
útil Posibles las dos pruebas, absurdo sería preferir 
la de menor peso probatorio; pero faltando la prueba 
de preferencia, absurdo sería también ­tan solo por 
esa raz6n­ desechar la que le sigue en grado de pre= 
ferencia Subsidialiamente, es válida la prueba per= 
sonal para demostrar la esencia de hecho de un delí­ 
to ¿Pero cuándo y de qué manera? No nos apar= 
temos ni un ápice del encadenamiento de nuestras 
aGrmaciones y la. contestación será certera En todo 
delito que se trasluce corpórea y persístentemente, dijh 
mos, su realidad debe conocerse por lo material que 
lo demuestra y nos surgía el problema de cómo ha= 
cer cuando desapareciera lo material del delito. 

Hablábamos de desaparición y he aquí la clave 
del problema Pedemos pues contestar: sfempre que 
se demuestre la desaparición de lo material del delito 
la prueba personal suplirá a la material para demos­ 
trar su consumación Proba1 esa desaparición no quíe= 
re decir solamente aíii mar que ha desaparecido lo 
efectivo del delito, sino que hacerla verosímil dadas 
las circunstancias concurrentes o posteriores a él 

Demostrada la ocultación o desaparecimiento de 
1a prueba matei.ial de un delito que deja señales, pue­ 
de probarse el cuerpo de éste por medio de prueba 
personal Y este es el segundo postulado que dedu­ 
cimos de nuestro estudio 

En Códigos como el argentino al tratar el cuer­ 
po del delito se empieza con este artículo: <tLa base 
del procedimiento en materia penal es la comproba­ 
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ci6n de la existencia de un hecho o de una omisión 
que la ley reputa delito o falta». 

Con un arHculo como éste y sentando además los 
principios que rigen la comprobación de los delitos 
que dejan señales ­los dos que hemos encontrado 
después de un análisis minucioso ­ la doctrina del 
cuerpo del delito que fácilmente mueve a confusiones 
por la disparidad que ha existido al determinar el 
alcance de esta frase jurídica, resulta innecesaria en 
un Código. 

Los modernos Códigos de procedimientos penales, 
aún los que se ciñen a la teoría de las pruebas legales 
ya no hablan del cuerpo del delito; pero sin embargo 
los principios que sacó a luz esta doctrina perduran 
porque representan no sólo una manera de decir dentro 
de la fraseología j urfdrca, sino todo un sistema filosó= 
neo de la prueba en materia criminal que no puede 
ser desantendído, so pena de cometer un grave error. 

Indudablemente, el término «cuerpo del delito» pue= 
de ser ser suprimido y tal vez tal supresión sea conve­ 
niente, lo que sí no puede suprimirse mientras no se 
adopte un sistema procesal nuevo, que deberá ser la 
antítesis del presente, es toda la sei ie de máximas jurí= 
dícas agrupadas bajo el rubro de cuerpo del delito. 

Y a vimos nosotros, cómo ha tenido que examinarse 
la naturaleza de ciertos delitos, la índole de las pruebas, 
para determinar cómo deben en un juicio demostrarse 
las acciones criminosas. 

El tratado de nuestro Código sobre el cuerpo del 
delito­cuyo análisis será motivo de la segunda parte 
de nuestro trabajo­ adolece de grandes defectos. 

Urge ya una revisión que venga a esclarecer pro= 
blemas y desvanecer dudas. Con el estudio general que 
hemos hecho en lo posible extenso acerca del cuerpo 
del dehto, el estudio de éste en nuestro Código nos 
resultará relativamente fácil, pues los lineamientos ge= 
nerales están ya B.rmes. 
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La teoría del cuerpo del delito la dejaremos re= 
ducida a estos principios: 

l° ­En todo juicio criminal la base de la condena 
es la plena prueba del acaecimiento del hecho delíctuoso 

2º ­ En los delitos que dejan señales la prueba de 
su consumación debe ser prueba material (Aquí es 
donde cabe señalar para cada delito o grupos de delitos 
afines que pertenezcan a la categoría de los f 'actto per= 
manentis la prueba particular suílcíente) 

3ª ­Comprobada suficientemente la desaparición 
de la prueba material de un delito que deja señales, 
se admitirá la prueba personal a falta de la matei ial 
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Nuestro Código .de Instrucción Criminal define 
el cuerpo del delito de la siguiente manera: «Artícua 
lo 122. Cuerpo del dehto no es otra cosa que el de. 
lito mismo, y averiguar el cuerpo del delito es lo pro­ 
pío que reconocer su existencia o averiguar que lo ha 
habido, ora por los medios generales, ora por los me .. 
dios particulares con que puede y debe justificarse 
cada uno». 

En el Código de Procedimientos y fórmulas Ju. 
dícíales del Presbítero doctor Isidro Menéndez, este 
arfículo correspondía al 1139, en esta forma: «Cuerpo 
del delito no es otra cosa que el delito mismo, y ave ... 
guar el cuerpo del delito es lo propio que reconocer 
su existencia o averiguar que lo ha habido, además 
de los medíos generales, por los medios particulares 
con que puede y debe justificarse cada uno. Por lo 
mismo, el cuerpo del delito o la culpa viene a pro• 
barse con la cosa en que o con que se ha cometido 
al~ún delito o culpa, o en la cual existen las señales 
del delito o la cujpa», 

La diferencia que se nota entre los artículos trans­ 
cri tos, por el agregado que tiene el último de ellos 
en el cual se especíÜcan los medíos probatorios d.el 
cuerpo del delito, no es una diferencia de fondo. Tal 
agregado no añadía nada al concepto del cuerpo del 
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delito desarrollado por el Artículo 1139 del C6dígo 
citado, y por el conti ar lo, originaba una contradíc .. 
cíón, pues en el mismo cuerpo de leyes, el Artículo 
1142 establecía: «En los delitos que no dejaren seña­ 
les se calíflcai á el cuerpo del delito por 1a deposí­ 
cíón de testigos, indicios, presunciones o preexísfen­ 
cía de la cosa en e] lugar de donde falt6» De ma• 
nera que no era cierto que el cuerpo del delito de .. 
bía de probarse síempi e con las cosas en que o con 
que se había cometido el delito o en las cuales que­ 
daban señales de él 

En el Cédígo de 1880 ya encontramos suprimido 
cticbo agregado, supresión que se h120 s'in duda ­por 
haberse comprendido la contradicción que hemos he .. 
cho resaltar Invariable desde el año de 1880 encon .. 
tramos en nuesti a Legislación el concepto del cuerpo 
del delito y pasamos a examinarlo 

Previamente expusimos que hay dos maneras de 
concebir la fiase en estudio, la una, como la huella 
marriíiesta del delito en las cosas, y la otra, como la 
realización toda del delito, como la consumación de 
éste 

Algunas Legislaciones siguen el primer criterio 
¿Cuál es el de nuestro Código? ¿Qué indica el A1= 
tículo 122 de nuestra ley de instrucción criminal? 

Pa1a. nuestra ley el cuerpo del delito de hornlci­ 
dio no es el cadáver, ni en el robo es la cosa roba= 
da Antes de tener un criterio real y estrecho, lo 
tiene ideo16~íco y amplio, diciendo que e1 cuerpo de\ 
delito es el delito mismo y exigiendo para tenerlo por 
comprobado que consten los datos de la existencia del 
delito Confunde así, al delito con su cuerpo, de tal 
modo que el concepto de nuestra ley no es solamen­ 
te amplio, sino que tal vez amplio en demasía 

Reconocemos en nuestro Legislador el mérito de 
no haber tomado como punto de partida para definir 
el cuerpo del delito la teoría. que lo confunde con los 
efectos e instrumentos del delito, confusión que ha 
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privado en muchos Códígos. La frase del Pad1e Me= 
néndez que fué suprimida y que hablaba de cómo ve= 
nía a probarse el cuerpo del delito delimitaba en for­ 
ma clara que éste no es lo mismo que su prueba e 
indudablemente para asentar tal doctrina la transen= 
bíó nuestro ilustre Legislador el Presbítero Menén"' 
dez. 

Si bien es cierto lo anterior, nuestro Código no 
ha expuesto con la debida claridad ni con lógica pre" 
cisa la noción del cuerpo del delito: muy por el con­ 
trarío, creemos que anda desacedado cuando lo de= 
fine. 

Analicemos la primera parce: «Cuerpo del delito 
no es otra cosa que el delito mismo», Esta frase en 
cuanto a deB.níciones es de lo peor que hemos vis to, 
Recordemos que una detirrición debe enumerar el gé= 
nero próximo y la diferencia específica ya que el ob­ 
jeHvo al' deíinír, es separar una cosa, haciendo resal .. 
tar sus cualidades propias, de las demás con que pu= 
diera confundírsele. Así que, leída una defínición, 
aparezcan claros, los distintivos de lo definido. Nada 
de eso se ha logrado en la definición que comenta= 
mas. ¿Hay en ella claudad? ¿Se consiguió separar 
distintiva y específicamente lo deGmdo? Decimos que 
no. Basta ponerse a pensar en que el todo de nna 
cosa no puede ser la cosa misma, ni a la inversa. El 
cuerpo de un hombre no es el mismo hombre. En len= 
guaje corriente llamamos cuerpo a lo percephble 
de las cosas, oponiendo el término a lo imperceptíb 1e 
«incorpóreo». Del hombre tenemos su parte sensible, 
física, a lo cual llamamos cuerpo; y tenemos su parte 
i nma terral, que no palpamos, y a la cual le llamamos al= 
ma. En el lenguaje jurídico, usando de la metáfora 
desígnóse con el nombre de cuerpo del delito aquello 
real y objetivo que subsiste después de ejecutado el 
delHo; por lo mismo, jamás puede sostenerse, que esa 
parte externa del delito ­ llamada su cuerpo por lo 
que de efectivo tiene ­ sea el delito mismo, Porque 
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tenemos que aceptar que el delito reúne en sí vados 
elementos En el aspecto procesal se hizo la diqi= 
sión de dichos elementos, tomando como uno de ellos, 
el cuerpo del delito De modo que cuando oímos pro" 
nunciar esa frase pensamos en las partes del delito y 
nos surge en la mente la idea de algo, otra cosa, que 
no es cuerpo del delito, y sin embargo es parte del 
delito La preposición de, en este caso, indica cualí .. 
dad del delH:o y hace posibles otras cualidades o par= 
tes del mismo Luego, definir una de las partes por 
el todo, asimilando la especie al género, es, a todas 
luces, un contrasentido El cuerpo del delito no es 
el delito mismo Si así fuera, argüimos, ¿qué razón 
podría justi6.car el haber creado esta frase, qué nece­ 
sidad habría de llamar al delito, cuerpo del deHto? Por= 
que pudo muy bien decirse para los efectos de prtle= 
ha: que se pruebe el delito, y el asunto estaba con .. 
cluído 

En el aspecto procesa] se halla claramente divi= 
dído el delito en dos aspectos, que son partes de su 
todo, uno, material objetivo: la realización, la trans .. 
formación acaecida en el mundo físico; y otro, subje= 
tivo, moral: la relación de causalidad entre lo acaecí= 
do y el ejercicio libre de la voluntad de un sér hu= 
mano 

El delito como fenómeno de 01 den físico, de rno- 
diflcadón, se transluce en el mundo de lo real, de don= 
de podemos considerarlo bien como hecho realizado 
simplemente, bien desde el punto de vista de quien 
lo realiza Forzoso es, decimos nosotros, referir la 
frase «ouet po del delí to » al primer aspecto por lo que 
tiene de sustantivo pues el otro aspecto no puede ser 
comprendido en el concepto de cuerpo por su natura= 
leza inmaterial Continuando con el uso de la metá­ 
fora puede hablarse de « el alma del delito ,., ­ algu­ 
nos autores lo han hecho ­ oponiendo esta denomi­ 
nación a la del cuerpo del delito y dándole cabida en 
ella a la parte inmaterial de la infracción Decir que 
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el cuerpo del delito es el mismo delito sería. compren­ 
der en la denominaci6n de cuerpo aquello que preci .. 
samente viene a ser lo incorpóreo del delito, y no 
quedaría palabra para lo que entendemos poi· delin" 
cuenda. 

En suma no encontramos feliz la deG.nición del 
Artículo 122 del Códi~o de Instrucción Criminal; y 
negamos que cuerpo de delito y delito sean una sola 
y misma cosa. Hay autores que sostienen íirmemen" 
te este criterio: 

Jofré: «Resulta de lo que precede que el cuerpo 
del delito no es el delito mismo, sino la materialidad 
de la Infraccíén». 

El Dr. Rojas, :ilustre abogado argentino: « A la 
materialidad del delito se llama cuerpo del delito, cot» 
pus delicie», 

Orto1án y Haus: «En el cuerpo del delito no se 
comprende el elemento moral, intencional de la Infrac­ 
cien. Si se comprendiera, habría necesidad de pro" 
bar su existencia por medios dh ectos como los que 
se requieren para constatar la maéeríalidad del delito>>, 

Pero tenemos que aceptar la frase que criticamos 
­ para tratar de hallarle sentido ­ no como una de" 
flníción sino como una explicación con la cual se tr a­ 
tó de exponer una doctrrna dislinla de la que co ncí= 
be el cuerpo del delito como la prueba material. La 
crIbica aducida de que el cuerpo del delito no es lo 
mismo que el delito y de que es un absurdo aíirmar 
lo corrtrarío perderá en gran parte su fuerza, si antes 
que guiarnos por el simple sentido de las palabras, in" 
dagamos su fondo, lo que con ellas quiso expresarse, 
Decir que el cuerpo del delito es el delito mismo va .. 
le tanto, en la. definición que comentamos, como decir 
que el cuerpo del delito es el delito visto en su as= 
pedo parcial de acción realmente ejecutada. No se ha 
querido incluir en ella el elemento de la delincuen­ 
cía. En otras palabras, hurgando en la intención del 
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Legislador, llegamos a la conclusión de que al definir 
el cuerpo del delito como el delito mismo no se ha 
intentado formular una nueva teoría que no consíde­ 
ra al cuerpo del delito como huellas permanentes de 
éste ni como el aspecto físico de su ejecución toda, 
sino corno al~o distinto: el mismo delito Nada de eso 
acontece Aún con impropiedad de expresión se ha 
venido con la frase tantas veces repetida de nuesho 
Código a confirmar la doctrina que sustenta que el 
cuerpo del delito es la realidad de consumación del 
delito 

Continuemos el examen del Artículo 122 I Sí= 
gue así: «Averiguar el cuerpo del delito es lo propio 
que reconocer su existencia o averiguar que lo ha ha= 
bido » Suponemos ahoi a que estas palabras son 
exp\icaH.v as de las primeras, y hay que decirlo daro, 
la explicación es correcta, nja con precisión el con= 
cepto y desbarata la duda surgida al principio Pro= 
har el cuerpo del delito, se dice, es reconocer su exís= 
tencia, cosa que ya a6.rmamos y propugnamos antes 
Pero se nos dirá, cómo es posible, que si al probarse 
el cuerpo del delito se conoce ya la existencia del de= 
lito no sean una misma cosa éste y aquél Puede sos= 
tenerse que hemos incurrido en contradicción al anr= 
mar que no es lo mismo un delito que su cuerpo, pa= 
ra luego venir a concluir en que, al demostrarse el 
cuerpo del delito, ya está conocido el delito Sin em­ 
bargo no hay tal contradicción Decir que la prueba 
del cuerpo del delito pone de manífiesto el delito no 
es sos tener que cuerpo de delito y delito sean la mis .. 
ma cosa; no es más que establecer una relación l6gí= 
ca enb:e el primero y el segundo, asi como se est.a= 
blece entre la posesión y la propiedad; no es más que 
aGrmar que el delito se conoce por su exterforíaacíón 
y que con la prueba del cuerpo del delito se sabe ya 
que hay delito, aunque falten elementos que lo com­ 
pleten El delH:o es una acción antijurídica lesiona= 
dora de altos intereses sociales. Esta acción debe ser 
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efectiva y debe percibirse su manifeatación. Al pro .. 
ducirse el delito quedan muchas cosas ­pruebas­ g1i.= 
tando: aquí hubo delito. Recogidas estas probanzas no 
puede menos de admitirse su fuerza de convicción ex= 
clamando también: aquí hubo delito. Las personas o 
las cosas que fo1maron dicha convicción serán las 
pruebas del cuerpo del delito y éste será la reahdad 
del delito en su pat:enbzacíón de hecho ciertamente 
ocurrido; pero de que al conocer la acción criminosa 
­ su resultado externo ­ se conozca ya el delito, de 
ninguna ma ner a puede rní er irs e que la realización pa­ 
tente y efectiva del delito sea el mismo del'ito. Se en= 
cueritra un cadáver ­ cosa en que recayó la acción ­ 
los peritos aRrman al reconocerlo la muerte violenta 
de una persona ­ prueba del cuerpo del delito ­ y 
entonces dirá el Juez con entera propiedad: ha babi= 
do un delito de homicidio. ¿Querrá decir con eso que 
la muerte violenta demostrada, que prueba el horoíc1= 
dio, es el mismo homicidio? No, ni nosotros lo afir .. 
mamas. Sostenemos únicamente que esa muerte vio .. 
lenta demuestra que ha habido homicidio y eso nadie 
lo podrá negar. Sabemos que el delito de homicidio 
es la acción humana que de modo violento e Ilegítí­ 
roo produce la muerte de una persona y pxecis amen= 
te por eso damos por sentado que al demostrarse una 
muerte y al demostrarse que fué violenta y produci­ 
da por mano extraña se adquiere la certeza de un ho­ 
micidio aunque falten elementos que completen a éste 
en su calidad de entídad jurídica, elementos que no 
percibidos, en nada quitarían fuerza a la convicción 
ya adquirida de que la muerte demostrada revela el 
homicidio. 

El Artículo 122 I. tenemos que interpretarlo en 
el sentido de que concibe el cuerpo del delito como 
la existencia de la acción delíduosa en cuanto a su 
ejecución se refiere. El concepto dado por nuestra 
ley revive así la importancia histórica del cuerpo del 
delito. 
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El Código Penal, encargado de delinear los actos 
delictivos será la fuente, cuando se trate de delitos 
que no dejan señales, de donde el Juez extraerá los 
elementos de cada delito para exigir prueba de ellos 
en cada caso particular Decimos de los que no de= 
jan señales, porque en los delH:os que las dejan, es 
en el Código de Instrucción Criminal donde se de= 
ben buscar las fórmulas para tenet los por probados 

En varios Códigos extranjeros se ha establecido 
la regla de que es el Código Penal el que marca la 
pauta a seguir para la exigencia de las pruebas, se= 
gún las características de cada delito, y de que el 
Juez debe acatar la estructuracíón de los delitos he= 
cha en di.cho Código En la Legis1aci6n Venezolana 
encontramos este artículo: «Los elementos consfitufí= 
vos del delito señalados en la respectiva disposición 
penal, serán la base de la comprobación del cuerpo 
del delito 

En nuestro Código este principio se puede con= 
siderar establecido respecto de los delitos que no de= 
jan señales, y aun de aquellos que las dejan cuando 
el Legislador ha guardado silencio absoluto sobre Ia 
manera de comprobarlos 

En los casos en que nuestra ley de procedímíen­ 
to penal señale concretamente la especial prueba pa= 
ra comprobar ciertos delitos debemos acatar su man= 
da to; pero en los casos en que no se hace ese se'ña­ 
lamiento, debemos atenernos a la regla de la que la 
figura delictiva descrita y penada en el Código Penal 
es la que determina los extremos a probarse para la 
comprobación del cuerpo del delito 

El Artículo 122 I en su última parte prescribe 
que el cuerpo del delito se debe probar en primer 
lugar, por los medios generales probatorios, y en se= 
gundo lugar, por los medios particulares de prueba 
con que puede y debe jusH6carse cada uno No les 
vemos ni por asomo la Importancia a estas últimas 
palabras, y aún xeconociéndo\es im­poxtan~ia, habxfa 
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que convenir en que son inexaotas dado que nuestro 
Código señala la pr ueba especial del cuerpo del deh· 
to como preponderante a la general, de manera que 
antes que recurrir a los medios generales probatorios 
para comprobar el cuerpo de un delito tendremos que 
recurrir a sus medíos especiales probatorios. Sí se ha 
querido decir que la primer prueba del cuerpo del de= 
lito que debe recibirse es la general y sólo por excep­ 
ción debe recibirse la especial se ha cometido un 
error. 

El criterio seguido por nuestro Cód1go de Iris­ 
truccíón Crímrnal es el de exigir prueba sur génerís 
para comprobar el cuerpo del delito, ya cuando se ha= 
ta de un delito determrnado, ya cuando se trata de 
cierta categoría de delitos que ~uardan analogía entre 
sí por sus efectos físicos que les son más o menos 
comunes. Es pues, 1a prueba especial prescrita por el 
Código la que hay que recibir primero y sólo en ca= 
sos de excepción, bien porque no se haya prescrito na= 
da al respecto, bien por imposibilidad de recibir la 
prueba sui géneris, se debe recibir' la prueba general. 

El A1Hculo examinado debería de haber puesto 
en primer lugar la prueba. especial y en segundo la 
general armonizando así este grado de relación con lo 
que en postei íores artículos se consigna. 
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Aá 1~3 I «El cuerpo del delito o faH:a es la base 
y fundamento dal juicio criminal y sin que esté sufí,. 
cierrtemente comprobado no puede elevarse a plenario 
la causa, excepto en el caso del Art 183>, 

Empezamos por notar que el artículo está mal 
redactado No era necesario hablar del cuerpo de la 
falta En primer lugar por el epígrafe del capítulo y 
en segundo porque la frase: «no puede elevarse a ple= 
nario» se renere tanto a 1 cuerpo del delito como al de 
la falta; y ya sabemos que en los juicios por falta 
nunca hay elevación a plenario Por lo tanto resulta 
ínoílcíoso decir que cuando el cuerpo de la falta no 
esté comprobado plenamente, la causa no se elevará a 
plenario, pues si lo estuviera, tampoco se elevaría El 
Legislador para ser claro debió decir que cuando e1 
cuerpo de una falta no se comprobara plenamente no 
podría imponerse pena ninguna 

El principio que sustenta el Art que examinamos 
es de verdadera importancia y precisa una antínadísí« 
ma regla de pi ocedimíentos penales 

Efedívamente: cuando no logra comprobarse ple= 
namente el cuerpo de un delito, an f:e los ojos de la 
ley no hay hecho punible, y a nadie podría castigarse 
por un hecho que no se sabe si en realidad ha suce­ 
dido Hasta aquí la disposición se entiende sin difi= 
cultad y su fundamento se ve claro. Pero se habla 

DE LA IMPORTANCIA DE LA COMPROBACION 
DEL CUERPO DEL DEUTO 

CAPITULO SEGUNDO 



de una excepción. Se habla de uno o varios casos, en los 
que, no obstante la falta de comprobación plena del 
cuerpo del delito la causa se eleva a plenario. 

¿Cómo es posible que sin existir esa clase de 
pi ueha­r­Ia cual ya consideramos imprescindible par a 
que procede el enjuiciamiento de un individuo­pueda 
llevarse hasta Jurado el proceso, aln.iendo las puertas 
a una condena sobre un hecho que todavía no se co­ 
noce? ¿Cómo es posible que sin tener la certeza de 
que ha ocurrido un delito se discuta la inocencia o 
culpabilidad de una persona­en eso consiste el ple= 
nado­sobre ese delito incierto? Esos casos dice el 
Art. analizado son los del 183. Pero si así es, la ex= 
cepción resulta antijurídica, contraria a todos los prín= 
cipios que hemos venido defendiendo. ¿O será que 
no hay tal excepción y se expresó mal el Legislador? 
Eso lo contestaremos al estudiar el Art. 183. Antes 
hagamos un poco de historia. 

En el Código de don Isidro Menéndez promulgado 
en 1857, el actual Art. 123 estaba redactado en esta 
forma: «El cuerpo del delito o culpa será la base y 
fundamento del juicio criminal, y sin que estuviere 
suficientemente comprobado, no podrá continuar la ins« 
truccíón, pena de nulidad». 

Y a en la edición de 1880 encontramos el artículo 
de este modo: El cuerpo del delito o falta es la base 
y fundamento del juicio criminal, y sin que esté su= 
Ücientemente comprobado no puede elevarse a plena= 
río la causa, excepto en el caso del Art. 198». El 
artículo 198 en esa edición estaba así: «No obstante 
lo provenido en el artículo anterior, sí por solicitud o 
indicación del reo se hubieren recogido pruebas diri= 
gídas a establecer la inexistencia del delito o la íncul­ 
pabilídad del mismo reo, o sí se hubieren tachado los 
testigos que han declarado en la sumaría, el Juez de 
derecho se abstendrá de sobreseer y corresponde en 
tal caso al jurado calificar las pruebas y declarar si 
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están o no comprobadas la existencia del deliro y la 
delicuenda del procesado» 

Desde 1880 se encuentra la excepción que ahor a 
comentamos en el Art 123 y el artículo que especiíi­ 
caba los casos de tal excepción o sea el actual 183, 
suhió diversas reformas hasta quedar redactado como 
está en la actualidad 

El 27 de marzo 1888, se reformó, quedando de 
esta manera. «No obstante lo prevenido en el artículo 
anterior, si en el proceso hubiere sunciente mérito para 
elevarlo a plenario y además obraren una o más de= 
claraciones a favo1 del reo, o se hubieren tachado 
testigos del informativo, el juez de derecho se absten­ 
drá de apreciar esta prueba para sobreseer, y corres= 
ponde al jurado calífkarla para decidir sí están o no 
comprobadas la existencia del delito y la criminalidad 
del procesado» 

En el proyecto de ­reformas de 1902 al C6d1go 
de Instrucción Criminal hecho por los doctores Ma­ 
nuel Delgado, T eodosio Carranza y Francisco Martí= 
nez S, se propuso su modificación en este sentido: 
«No obstante lo prevenido en el ai tículo anterior, si 
en el proceso aparecieren pr uebas contra el reo, que 
dieren mérito para elevar la causa a plenario, y hu= 
hiere además una o varías declai acíories u otras prue­ 
has en favor del procesado, o se hubiese tachado por 
parte de éste algún testigo, se abstendrá el juez de 
sobreseer en el procedimiento, y corresponde entonces 
al jurado calificar y decidir sobre si están compraba= 
dos el cuerpo o existencia del delito y la culpabilidad 
del indiciado según los casos «Las razones aducidas 
para tal modificacíón tue1on hs sig\.,ientes~ .. ~Lo que 
se ha tenido en mira, al cambiar la redacción del ar­ 
tículo, es darle mayor claridad y que conste que el 
jurado decidirá sobre la existencia del delito y la de= 
lincuencia del reo; únicamente en aquellos casos en 
que, con arreglo a las otras disposiciones de la ley, 
deben someterse a la calíílcacíén del referido tribunal 

269 tA UNIVÉRS!DAD 



los hechos que constituyen la delincuencia y el cuer­ 
po del delito». La proposición fué aceptada y el ar= 
Hculo quedó redactado en la fo1ma propuesta por la 
Comisión. 

En la última edición de nuestro Código (1926) 
el artículo aparecía así: «No obstante lo dispuesto en 
el Ait. 181, si en el proceso aparecieren pruebas 
contra el reo, que dieren mérito para elevar la causa 
a plenario, y hubiere además una o varías declaracio­ 
nes u otras pruebas en favor del procesado, o se hu­ 
hiere tachado por parte de éste algún testigo, se abs­ 
tendrá el juez de sobreseer en el pr oced'im ien to, y 
corresponde entonces al jurado calificar y decidir sobre 
si están comprobados el cuerpo o existencia del delito 
y la culpabilidad del indiciado según los casos. 

Por decreto legislativo del 29 de junio de 1927, 
la redacción actual del Art. 183 es la siguiente: 

«Art:. 183 l. No obstante lo dispuesto en el Ait. 
181, se abstendrá. de sobreseer en los casos siguíen= 
tes: 

1°.­Si en el proceso aparecieren pruebas contra 
el reo que dieren mérito para elevar la causa a plenario, 
y hubiere además una o vai ias declaraciones u otras 
pi uebas en favor del procesado, o se hubiere tachado 
por parte de éste algún testigo: 

2º. Cuando de las ratincadones o ampliaciones de 
los testigos que hubieren declarado en conha del pro­ 
cesado, resultaren dichos testigos varios o contradicto­ 
rios o aparecieren como ofendidos o indiciados en el 
hecho que se juzga, y 

3º.­En el caso contemplado en el inciso 3º. del Art. 
409. En todos estos casos se tendrán como válidas las 
declaraciones contra el reo para el efecto de elevar la 
causa a plenario y corresponde entonces al Jurado de"' 
cidir si está comprobado el cuerpo o existencia del 
delito y la culpabilidad del indiciado. 

Mas, si con esas pruebas tenidas csmo válidas no 
se establecieren los elementos que exige la ley para 
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la elevación a plenario, el Juez decretará el sobreseí .. 
miento» 

El Art 181 dispone cuales son los casos en que 
el Juez debe sobreseer Esta es la redacción de este 
artículo en lo pertinente a las excepciones que esca= 
blece el Arl: 183: <tEl Juez de Primera Instancia de .. 
ci etará el sobreseimiento en los casos siguientes: lº ­ 
Cuando no se haya podido comprobar plenamente el 
cuerpo del delito 2º ­Cuando no haya por lo menos 
prueba semi­plena de la delincuencia del reo» 

Tal como están los artículos, parece pues que no 
obstante de que el cuerpo del delito no está compro= 
hado debidamente, el Juez debe elevar la causa a ple .. 
nario Esto1 como ya dijimos nos parece contrario a 
los principios de derecho De modo que es importante 
avei iguar sí existe en nuestros Código semejante ex= 
cepción evidentemente antijurídica, o sí por el con= 
ti.ario impropiedades de expresión han originado el 
problema 

Estudiemos el Art 183 Su pi ímer número con= 
templa dos situaciones La primera es la de que en 
el proceso exista tanta prueba en conha como en favo­r 
del procesado Supongamos que varios testigos han 
declarado haber visto al indiciado cometer el dchfo, 
y que otros ha establecido lo que se llama una coar= 
tada, declarando que a la hora de consumarse el deH= 
to el presunto culpable se encontraba tranquilamente 
en su casa de hab1lacíón, entretenido en los quehace"' 
i es propios de un hombre honrado En casos como ésa 
te, dice el articulo que comentamos, el Juez no puede 
apreciar cuál de las dos pruebas es la más aceptable, 
sino que su deber es elevar la causa a plenario, y de=­ 
jar al Juiado la decisión, contrariando así un pt incípio 
de apreciación de prueba admitido en materia civil 

El principio a que me refiero está comprendido 
en los Arés 323 y 324 Pr que dicen: que si e1 nt.h 
mero de testigos fuere igual por ambas partes el Juez 
atenderá a los dichos de aquellos que, a su parecer 
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digan la verdad o se acerquen más a ella, siempre que 
sean de mayor fama; que siendo í~uales los testigos 
en razón de las circunstancias de sus personas y dichos, 
absolverá al demandado y que, si el número de festi» 
gos fuere desigual atenderá al mayor número; pero si 
éstos no fueren Bdedignos a tenderá a los menores en 
número. 

Aquí tenemos legislado el modo de resolver en 
los juicios civiles las dudas que pueden originarse de .. 
bído a la prueba testimonial. El Juez, atendiendo al 
número, a la buena fama o a otras circunstancias que 
hagan presumir la veracidad de los testigos, absuelve 
o condena. En el juicio criminal no sucede lo mismo, 
la opinión del Juez se descarta. Es el Jurado el que 
decide entre pruebas conti arias. · 

En esta parte, pues el Al t. 183 I. no sienta nin= 
guna conhadícci6n al 123 también de Instrucción, sino 
que únicamente indica quién es el tribunal competente 
para calificar las pruebas en los juicios criminales, 
rndicación que por cierto no le correspondía hacer a 
este artículo. 

Dada la misión del tiibunal de conciencia, dentro 
del sistema de nuestras leyes, cual es la de valorar la 
prueba que el Juez ha recogido, fácilmente se com­ 
prende que la disposición del Nº. 1°. del Aré. 183 sale 
sobrando. Si se permrtíera que el Juez, en los juicios 
criminales, decidiera entre pruebas opuestas, el Jurado 
no tendría razón de ser. Por tal motivo la disposición 
que comentamos, además de no establecer ni por aso= 
mo excepción alguna al Art. 1~3 l. no tiene ningún 
mérito, no es más que una redundancia. 

Quedaría desnaturalizada 'la institución del Jurado, 
si el Juez desarrollara la función de éste. Podemos 
afirmar con entera confianza que la disposición que 
analizamos es inútil. Sin que ella estuviera, no com­ 
prendemos cómo un Juez, conocedor de la naturaleza 
del juicio civil y crimínal, pudiera ponerse a sopesar 
la prueba testimonial recibida en la instrucción. El 

LA UNIVERSJDAD 272 



hacerlo sería ignorar, que entre nosotros, el Jurado 
per tenece al tipo de los de califícacíón de prueba 

El principio consignado en el N2 l° del artículo 
reformado en 1927 ha dictado una regla que se des= 
prende sin di.6cultad al sólo hacer un estudio general 
de nuestro procedimiento penal De donde se deduce 
que se ha legislado en vano y se ha legislado mal; por= 
que sólo una interpretación torcida de las leyes, puede 
llevar a conclusión contraria a lo dictado por la dís­ 
posición relacionada 

El segundo caso provisto por el N2 1º del Art 
183 es el de que se haya tachado por parle del reo al .. 
gún testigo 

T adia según el Código ele Procedimientos es un 
defedo que por la ley destruye la fe del testigo 

Antes de analizar la facha en nuestro sistema 
procesal penal, hablaremos de la tacha en general 

El testigo se puede definir como la persona que ha 
presenciado un hecho y que merece fe al i ela tar]o Tes= 
tigo fidedigno es aquel que no se ha engañado al per= 
cibir los hechos y que además, cuando declara, no tie= 
ne intención de engañar Dos cualidades pues, debe 
reunir un testigo digno de créditos capacidad de per= 
cepcíón e mtencíón de decir la verdad Testigo que 
reúne tales cualidades es testigo idóneo 

Desde en tiempo de los romanos se hacía una di= 
visión de los testigos en inidóneos y sospechosos se" 
gún fueran los defectos que impidieran considerm los 
veraces La falta de la natural condición del testigo 
para pei cibrr cort ecbamente los hechos lo hada rnrdó­ 
neo y la concurrencia de círcuns tancías o motivos su" 
ncíentes para inclinar su ánimo a no decir la verdad, 
lo hacía sospechoso 

Ahora se ha cambiado la denominación Al tes­ 
bgo que naturalmente no le es dado percibir corree= 
tamerrte los hechos se le llama eestigo incapaz, como 
al loco, al menor de cierta edad; al testigo que siendo 
capaz de una percepción correcta, tiene motivos sufí= 
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cientes para verse obligado a tergiversar la verdad se 
le llama, testigo lachable. Podemos pues, decir que 
el i:esHgo tachable es aquél que presenta ciertas cua­ 
lidades personales que le traen descrédito. 

Los romanos hacían una diferenciación entre el 
testigo inidóneo y el sospechoso. Al primero no lo 
llamaban a [uicío, lo excluían sin recibirle declaración¡ 
al segundo sí lo llamaban para ver si la sospecha de 
que adolecía se afirmaba quitándole el crédito Q se 
desvanecía, concediéndoselo. 

Est:e sistema de los romanos es el implantado en 
las legislaciones sarda e italiana. En la legislación 
francesa, una vez admitida y aprobada la tacha, se ha .. 
ce a un lado al testigo tachable, y no se lee su de .. 
claración. 

En nuestras leyes no se concede al Juez, facul .. 
tad de admitir o desechar la declaración del testigo 
tachable; pues una vez probada la tacha, el testigo, por 
el mandato de la ley, pierde toda la fe que merecía. 
Esta es la regla a seguir en los juicios civiles. En los 
juicios criminales, instituido corno está el T ríbunal del 
Jurado, la caliHcacíón de la tacha Je corresponde in­ 
díscutiblemente a dicho Tribunal. Parecerá a príme­ 
ra vista que este criterio no es justo, ya que en los 
juicios criminales, cuyo objeto es privar de la Ilber­ 
tad, de sus derechos y hasta de la vida a un indivi= 
duo, debe presuponerse mayor i­ig1dez de parte del 
Legislador en cuanto a la exigencia de los motivos de 
veracidad en un testigo. En esta clase de juicios, se 
nos dirá, se acentúan más las inquinas entre ofenso= 
res y ofendidos y no es prudente dejar a la conside­ 
ración de cinco personas, escogidas entre el pueblo y 
por lo tanto de mediana cultura, el aceptar o negar 
crédito a un testigo, a quien la ley, premedí tadamen­ 
te y con fundamento de fuerza le ha negado toda ve= 
racídad. Pero recuérdese que los Jurados no tienen 
más guía que su propia conciencia y que la ley les permi­ 
te dictar su fallo aún contrariando lo sostenido por 
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los testigos limpios de toda tacha Para desbaratar la 
argumentación basta pues recordar de nuevo la natu­ 
raleza de la inst:H:ución del Jurado 

De todo el contexto de nuestra ley de Instrucción 
Criminal, deducirnos este principio: en el juicio criminal 
no existe la tacha del testigo, en otras palabras, la 
prueba de que un testigo es tachable, no puede hacer 
que el Juez lo excluya para no presentarlo al Jurado 
Dado el interés público que priva en los juicios por 
delito, la tacha se convierte nada más que en un 
argumento manejable ante el Jurado para desvh tuar 
la fe del testigo Pensando lo contrario se llegaría al 
absurdo de permitir al Jurado apreciar las probanzas 
de los testigos sin facha y no permitirle apreciar la 
de los testigos tachables, en cuya valorización de tes­ 
timonÍo, interviene en máximo grado la conciencia 

En conclusión, la regla de que la declaración del 
testigo tachado por el reo es válida para el efecto de 
elevar la causa a plenario, no sienta excepción alguna 
a la de que se debe comprobar plenamente el cuerpo 
del delito antes de hacer tal elevación 

Podemos todavía criticar con más argumentos lo 
consignado respecto de la tacha en el N2 1° del Art. 
183 ¿Qué hada el Juez, con la declaración de un 
testigo presentado por el reo y tachado por la parte 
contraria? ¿La excluiría de plano, o dejaría al Jurado 
hacer la apreciacíón correspondiente? La regla general, 
contestamos nosotros, es la de que, sobre cualquier 
facha es el Jurado quien decide 

En sentencia de la Cámara de T ei cera Instancia, 
publicada en la página 13 de la Revista Judicial de 
1~06, se sentó esta doctrina: «La dec1araci6n del 
testigo tachable, aunque la tacha se funde en el pa­ 
rentesco, hace fe para preguntar al Jurado sobre los 
hechos que contiene La razón de peso fué más o 
menos ésta: La dec1araci6n del testigo X. cuñado del 
occiso y como tal tachable, hace fe no obstante el 
Art 410 I. (ahora 409 I) inciso 3º. en el cual se 
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establece que el testigo tachable no hace fe; para 
exceptuar el Art. 420 l. (ahora 419 l.) la vigencia de 
las dispos.lciones del título XXI respecto del Jurado». 

El NQ 2º. del .Art. 183 contempla estos casos: 
1º.­Que los testiios al ampliar o rati6.car sus decla­ 
raciones se contradigan. 2º.­Que después de las 
raHíícadones o ampliaciones los test.i~os resulten va= 
ríos. 3º.­Que los testigos después de las ratíGcaciones 
o ampliaciones aparezcan como indiciados u ofendidos 
en el hecho que se juzga. 

Parecerá anómalo que estos casos se hayan hecho 
nacer únicamente de las ratíB.caciones o ampliaciones 
de los testigos; pero es que este número del artículo 
tiene una razón de conveniencia. Los litigantes 
poco escrupulosos habían encontrado antes de 1927, 
un medio muy fácil de librar a sus defendidos de· 
responsabilidad. Recunían a argucias y hacían que 
los teshgos se contradijeran, resultaran varios o apa­ 
reciei an como ofendidos o indiciados en el proceso, 
obteniendo así el sobreseimiento en favor de sus 
pahocmados. Poner coto a tales abusos fué el objeto 
de la reforma, cuyos fundamentos son sólidos. En 
eí ecto: si un testigo se contradice, una de sus dos 
declaraciones puede ser la verídica y nadie más que 
el Jurado puede internarse en la psicología del testigo 
pat a averiguar la verdad; sr los testigos ­en sus 
ratificacicnes o amphaciones­ resultan varios, discor­ 
dantes, el papel del Jurado estriba precisamente en 
negarles la veracidad a unos y concedérselas a los otros; 
y sí estos testigos resulten como indiciados u ofendí= 
dos, no por eso van a desecharse sus dichos, pues 
que un testigo descargue responsabilidad en o tro o 
se crea ofendido por el hecho sobre que declara, no 
es motivo suftciente para conceptuarlo falso. 

Sin embargo el NQ 2º. del Art. tantas veces citado 
no excepciona en nada la regla contenida en el Art. 123 
y no hace más que reafirmar el ci rtei io de que al 
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Jurado corresponde calificar la prueba en los juicios 
criminales 

El N2 3º del Art: 183 se re6.ere al inciso 3º del 
Arl: 409 El Art 409 reza así: ,,En los delitos 
cometidos en el campo, en las cárceles, en las casas 
de juego y en las tabernas hará fe la declaraci6n del 
testigo tachable con tal que no haya declaraciones 
que formen plena prueba de testigos idóneos en la 
causa. 

«También hará fe la declaración del testigo tachable 
en los delitos de violación, estupro y rapto en el caso 
del inciso anterior 

«Se exceptúan de las disposiciones de este Arf:, 
los parientes consanguíneos dentro del cuarto grado 
civil u aunes dentro del segundo, del ofensor del 
ofendido, el enemigo capital de cualquiera de éstos y 
el ebrio 

((Pero ni aún en los casos de este Art podrán set 
testigos unos contra otros los autores, cómplices y 
encubridores del mismo delito o falta» 

Se han establecido en este artículo excepciones 
concernientes al efecto de la tacha y estas excepciones 
las debe acatar el Juez, no el Jurado, pues así lo ordena 
el Ad: 419 que díce: «Las disposiciones de este título 
no son aplicables al Ju1ado, el cual resolverá según su 
conciencia y conforme a los Arts 245, 255 y 302» 
Excepciones que se es tablecíeron atendiendo a que, 
cuando un delito se comete en el campo o en una 
taberna, dada la naturaleza de estos lugares, los testigos 
presenciales son casi siempre tachables, y si no se les 
admitiera el testimonio a sabiendas del vicio de que 
adolecen, el crimen, la mayoría de las veces, quedaría 
impune No es de suponer que en la taberna, en el 
garito, se encuentre gente honrada, lo raro sería en .. 
corrtrarla: ni que en el campo, dada la lejanía de las 
viviendas, el testigo no sea interesado en el drama o ha= 
ya participado en él 
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Pero las anteriores consideraciones no cabe hacerlas 
tratándose del Jurado, pues éste, repetimos, puede, por 
su libertad de conciencia, sopesar siempre las declara= 
dones de los testigos facha bles. 

Hacemos al NQ 3º. del Arl:. 183 la misma crítica 
que a los números anteriores de dicho Arl:. 

En la última parte, el Ad:. 183 establece que las 
declaraciones de los testigos enumerados en los números 
anteriores, se tendrán como válidas para el efecto de 
elevar la causa a plenario, siempre que de las mismas 
declaraciones aparezca plenamente comprobado el cuerpo 
del delito y por lo menos semíplenamente la delincuencia, 
es decir, siempre que hay a mérito para tal elevación. 
Lo cual viene a confirmar nuestra tesis sostenida al 
principio, de que, en realidad, el Art. 183 no establece 
excepciones al 123. Según el 183, no se eleva a plenario 
la causa sin la comprobación plena del cuerpo del delito; 
al contrarío, exige que esta comprobación tenga su 
fundamento en las declaraciones tenidas como válidas. 
En él, solo se indica la manera de apreciar la prueba; 
y que esta manera sea excepcional, no quiere decir 
que haya carencia de prueba. 
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BISUOTECA CENTRAL 
UNIV'- -fOAO OE E:L. ~IILV.6.0r: 

«Art 124 ­En 1os delitos o faltas que dejan se" 
ñales, y para cuya comprobación se necesitare pericia 
en alguna ciencia o arte se justíílcará el cuerpo del 
delito por el reconocimiento de dos peritos, nombra­ 
dos por el Juez, ejecutado simultáneamente a presen­ 
cía de éste y del Secretado 

«Los perrcos deben ser facultativos~ en falta. de 
dos, uno y un práctico; no habiendo ningún faculta .. 
tívo, dos prácticos; y en su defecto dos personas cu .. 
yos conocimientos se acerquen a la pericia que se ne­ 
cesita e inspiren confianza 

«Cuando para la comprobación del cuerpo del de= 
lito o de la delincuencia sea preciso, a juicio pruden" 
cial del Juez, el análisis químico, y los peritos no pu= 
diesen verríicarlo pot falb de med.fos c. de conoci= 
mientes, se remitirán las sustancias u objetos al Di= 
redol del Laboratorio de 1a Universidad Nacional, 
acompañados del oficio respectivo, para que en unión 
del Decano de la f acuitad de F armada, o del que ha= 
ga sus veces, emita un informe razonado sobre el re .. 
sul tado del análisis» 

Las disposiciones de este artículo, en la edíci6n 
de 1857, correspondían a los arlicufos 1141 ":i 114'2, 

DE LA MANERA DE COMPROBAR El CUERPO 
DE LOS DELITOS QUE DEJAN SEÑALES -EL 

DICTAMEN PERICIAL - LA INSPECCION 
PERSONAL 

CAPITULO TERCERO 



que decían: «A1.t. 1141.­En los delitos que dejan se .. 
ñales se justificará el cuerpo del delito por la Inspec­ 
cíón de dos peritos nombrados por el Juez, ejecutada 
eímulfáneamente, a presencia de éste y del Escriba= 
no, o en su def ecto de dos testigos. 

«Art, 1142.­En los delitos para cuyo reconocí= 
miento se necesitare pericia, se 11amará a dos facu1= 
ta tívos en el arte: por falta de dos, uno; o en su de= 
fecto, a dos personas que inspiren confianza». 

En 1880, se refundieron estas disposiciones en un 
solo artículo que quedó así: «Ari:.' 134.­En los deli= 
tos o faltas que dejan señales y para cuya comproba­ 
ción se necesita pericia en alguna ciencia o arte, se 
justifkará el cuerpo del delito por el reconocimiento 
de dos peritos nombrados por el Juez, ejecutado si= 
multáneamente a presencia de éste y del Secretario. 

«Los peritos deben ser facultativos, en falta de 
dos, uno y un práctico: no habiendo ningún faculta H,. 
vo, dos prácticos y en su defecto dos personas cuyos 
conocimientos se acerquen a la pericia que se necesi .. 
ta e inspiren confianza». 

En el año de 1890 se le agregó a este artículo 
el inciso 3º. del actual 12,4, y desde entonces no ha si"' 
do modí:6cado. 

Se exige pues por nuestro Código, para la com­ 
probación del cuerpo de los delitos que dejan seña= 
les, cuando éstas requieren conocimientos especiales, el 
dictamen pericial, o sea la opinión de personas enten­ 
didas en alguna ciencia o arte sobre algún punto de 
ellas. 

La prueba de peritos es, relativamente, nueva. 
Bueno es que hagamos un poco de historia sobre eHa. 
En la época de los romanos se puede decir que era 
absolutamente desconocida. En aquellos tiempos el 
procedimiento penal era bastante rudimentario y la 
convicción de los Jueces se lograba casi siempre por 
medía de recursos de oratoria. En el derecho cané­ 
níco el cuerpo del delito adquiere la importancia que 
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merece y surge la prueba de peritos ya reglamentada 
para comprobar aquél, cuando se trataba de cier .. 
tas infracciones Se conocen ya desde entonces, cíer­ 
tas disposiciones alusivas al dictamen de peritos En 
el derecho germánico se tiene también por seguro que 
fue conocido el dictamen pericial como medio proba= 
torio En la Edad Medía crece su importancia y lle= 
ga a adquirir un alto valor en relación con las otras 
pruebas 

Podemos ya abandonar el campo de la histor ia 
y examinar nuestra ley En ella se ordena que el 
dictamen de peritos es prueba indispensable para corn= 
probar el cuerpo de los delitos que dejan señales, 
cuando, para conocer su realización se necesiten Ios 
conocimientos de un especializado en alguna ciencia 
o arte 

El peri taje para que reúna toda garantía debe ser 
hecho poi peritos nombrados por el Juez, y a presen .. 
cía de éste y de su Secreéario Los peritos deben 
ser dos; hay legislaciones que permiten en casos de 
urgencia que el reconocimiento sea hecho por un so­ 
lo perito; pero nos parece más acertado el criterio de 
nuestro Código que en todo caso exige dos peritos 
para practicar el reconocimiento, pues esto proporcio= 
na mayor seguridad Los peritos deben ser facultaH= 
vos, es decir facultados legalmente por medio de tí,. 
tulo que acredite su profesión En nuestras leyes de 
procedimiento tanto civiles como criminales desde la 
ley de 26 de agosto de 1830 se ha. sustentado el 
principio de que los peritos deben tener título legal 
que acredite su pericia en la ciencia o arte relatíva 
al punto sobre que van a dictaminar; pero como no 
en todos los lugares de la República se cuenta con 
profesores titulados, se ha admitido que en defecto 
de éstos, el dictamen puede ser llevado a cabo por 
prácticos o por personas cuya pericia se acerque en 
lo posible a la requerida para el dictamen Aunque 
esta concesión de la ley no deja de ocasionar dincul= 
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tades, contentémonos de que hayan pasado ya ague= 
llos tiempos en que los reconocimientos los practicaba 
el barbero del pueblo acompañado de un alguacil. 

El Art. 125 tiene relación con el punto que es .. 
tamos tratando y dice así: «Si hubíere discordia en el 
caso del artículo anterior se nombrará un tercero que 
la dirima, de manera que nunca podrá calificarse el 
cuerpo del delito o falta sin el dictamen concorde de 
dos peritos. 

«En los delitos de homicidio, aborto y lesiones, sí 
el reconocimiento no hubiere sido practicado por fa,. 
cuHaHvos deberá el Juez, si las partes lo pidieren, o 
de oficio si lo creyere conveniente, ordenar un nuevo 
reconocimiento por profesores de Cirugía, y éste ser= 
vírá de base para la calificación jurídica del delito, a 
fín de elevar o no la causa a plenario. 

«En los demás delitos no se admitirá más que un 
dictamen pericial, el cual servirá de base para el pro= 
cedimíento y el fallo». 

Este artículo en el Cc:Sdigo de fórmulas tenía es= 
ta redacción, con el número 1144. «Si hubiere dís­ 
cordía, en los casos de los artículos precedentes se 
nombrará un tercero que la dirima, de manera que 
nunca podrá calificarse al cuerpo del delito sin el die= 
tamen concorde de dos peritos o prácticos o testigos, 
o de un faculta tívo, cuando solamente éste haya». 

En 1880 el artículo aparece en esta forma: «Art. 
135. Si hubiere discordia en el caso del artículo an­ 
terior se nombrará un tercero que la dirima, de ma­ 
nera que nunca podrá calificarse el cuerpo del delito 
o falta sin el dictamen concorde de dos peritos». 

Estando así el artículo, sufrió diversas reformas 
antes de llegar a la redacción actual. 

La primera se hizo en 1892, a propuesta de la 
Corte quien comisionó al Dr. Mariano Cáce:res para 
redactar el correspondiente proyecto. Dijo en éste el 
Dr. Cáceres: 

«A las declaraciones de peritos en causa criminal 
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les dan nuestras leyes casi el mismo valor de una 
verdad [urfdícs: ni el Juez ni los Jurados pueden ni 
deben poner en duda la evidencia de esa prueba, que 
queda fuera de toda discusión y examen: pero ya que 
tales efectos produce, necesario es garantizar en lo 
posible su certidumhre y fhmeza 

«La encoroendación de los exámenes periciales a 
empíricos, ptincípalmente en los delitos de sangre, no 
puede justificarse sino por la díllcultad ­mejor dícho­ 
por la iruposibílídad de encontrar siempre a la mano, 
en los momentos del delito -que es cuando mejor pueden 
apreciarse sus efectos­ profesores que practiquen dicho 
examen Para este caso establecemos en el presente 
proyecto de reformas, que se ad1cione el A.­rt 135 con 
el inciso siguiente: "En los delitos de sangre, si el 
reconocimiento de las lesiones no ha sido practicado 
por facultativos, deberá el Juez, si las partes lo pidieren, 
o de oficio si lo creyere conveniente, ordenar un nuevo 
reconocimiento por profesores en Cirugía, y este se1.vírá 
de base para fa cali.6cacíón jurídica de las lesiones, a 
Gn de elevar o no la causa a plenm io?» 

En virtud. ele lo consignado en e\ p1.oyedo alud.ido, 
el Art 135 fué reformado por Decreto Legislativo de 
19 de Abril de 1892, agregándosele estos dos incisos: 

«En los delitos de sangre, sí el reconocimiento de 
las lesiones no ha sido practicado por facultativos, deberá 
el Juez, sí las partes lo pidieren, o de oB.cio si lo creyere 
conveniente, ordenar un nuevo 1econocimiento por pro­ 
fesores en Cirugía y éste servirá de base para la ca .. 
1incaci6n juriclíca de las lesiones, a. Ün de eleva­r o no 
la causa a plena1io 

<(En los demás delitos no se admitirá más que un 
dictamen pericial. el cual servirá de base para el pro .. 
cedimíenfo y el fallo» 

La segunda reforma se hizo en 1904 por inicia= 
tiva contenida en el proyecto redactado por los Doc .. 
tores T eodosío Carranza, Manuel Delgado y Francis,. 
co .M.a:rtinez 5 que hizo suyo el Trihunal Supi:emo 
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de J usticia. Los mencionados Doctores se expresaron 
así en el aludido proyecto: 

«Art. 35.­El inciso 2º. del Aré. 135 se reforma 
así: "En los delitos de homicidio, aborto y lesiones, si 
el reconocimiento no hubiere sido practicado por fa,. 
cultatívos" (continúa sin variación). 

« Comenfat'io.-La disposición mencionada habla de 
los delitos de sangre; pero a los que propiamente se 
ha querido referir, es a los de homicidio, aborto y 
iodos los de lesiones, aunque éstas en ciertos casos 
no produzcan denamamíento de sangre, como los gol= 
pes y los que se causan administrando al ofendido 
sustancias o bebidas nocivas o abusando de su debí­ 
lídad de ánimo, o credulidad». 

La reforma fué aceptada y el inciso último del 
Art. 135 empezó desde entonces con el encabezamien­ 
to propuesto en ella. 

El Art. 125 l. tal corno está ahora, ordena: que 
sí los peritos no se ponen de acuerdo en su dictamen, 
el Juez tendrá que nombrar un tercero para que di .. 
rima la discordia, y si éste no la dirime, tendrá que 
nombrar otro, y así sucesivamente hasta obtener el 
dictamen concorde de dos peri tos, No debe creerse 
pues, que si nombrado un tercer perito, continúa la 
divergencia de opiniones por no adherirse éste a nin­ 
guna de las opiniones de los dos primeros, el Juez ya 
no puede nombrar otro perito para resolver el pro­ 
blema ya que el Código dice: «nombrará un tercero 
que la dirima», lo cual está indicando que el tercer 
perito nombrado tiene el deber de dirimir la confíen= 
da, debiendo adherirse para ello a uno de los críte­ 
r ios sustentados por los discordantes. 

PeimHe también el Art. 125 que el Juez a petí­ 
ción de parte o de oficio, si lo creyere conveniente, or= 
dene un nuevo reconocimiento por profesores de Ci= 
rugía cuando el primero, tratándose de un delito de 
homicidio, aborto o lesiones, no ha sido practicado 
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por facultativos El fundamento de esta disposición, 
como ya tuvimos ocasión de ver, es el de que, en ta= 
les delitos se 1ecurre al dictamen de empfi ícos porra= 
zones de urgencia, y dada la fueiza probatoria de los 
dictámenes periciales en nuestra legislación y la írn- 
porfancia de esos delitos, no es prudente permitir que 
la opinión de los prácticos califique de modo deüniti= 
vo el cuerpo del delito pudiendo obtenerse el pare= 
cer de los doctos, al res pedo 

Hemos encontrado hasta este momento las reglas 
dictadas por nuestras leyes acerca de cómo deben pro= 
barse los cuerpos de los delitos que dejan señales 
cuando para conocer su ejecución se necesitan cono­ 
cimientos periciales Pero cuando el delito deja se= 
ñales y no son necesarios los conocimientos periciales 
para conocer su realización ¿qué reglas debemos aca= 
tar? 

El Art 130 en su inciso segundo nos responde: 
«A:tt 130 ­ En los delitos o faltas que no dejaren 

señales, o cuando éstas hubieren desaparecido se jus­ 
ti6.cará el cuerpo del delito o falta, por cualquier me­ 
dio legal de prueba, inclusive la confesión del reo; 
pero si la existencia del cuerpo del delito se hubiere 
establecido con la sola confesión del procesado, ésta 
no surtirá los efectos que preceptúa el inciso 2º del 
Art. 265 de este Código y prevalecerán las declara­ 
dones del Jurado al respecto 

<.<.D~ la misma. manera. se oom1:")robad. el cuerpo de 
un delito que deja señales, cuando su reconocimiento 
no exija conocimientos perrciales» 

De modo que el cuerpo de un delito que deja 
señales y cuyo reconocimiento no exige la especíalíza­ 
ci6n científlca de un perito, se puede probar por me­ 
dio de testigos, presunciones, etc ¿Esta disposición 
es atinada, concuerda con los principios racionales de 
la lógica de las pruebas en materia penal? 

Nosotros opinamos que con el inciso 2º. del Art 
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130 I. se Je ha dado un golpe en el corazón a la teo­ 
da del cuei po del delito. 

¿No demostramos ya que en un delito de cuerpo 
permanente su prueba mejor es la real o material? 
¿Acaso no llegamos después de esforzadas elucubra= 
clones a la conclusión de que cuando un delito se 
plasma en el mundo físico y persiste en dicho esta= 
do, su realización no debe d ar se por cierta sin la pre= 
s errcra de las cosas reveladoras? ¿No admitimos en ca= 
so de excepción únicamente la prueba personal para 
comprobar el cuer po de los delitos de [actto Iran« 
seuntis? 

SoJo un desconocimiento pleno de los principios 
básicos que han cobrado vida en la dodrina por me= 
dio de la teoría del cuerpo del delito ha podido cori­ 
ducir a nuestro Legislador a hacer la afirmación de 
que el cuerpo de un delito que deja señales se pue .. 
de probar de la misma manera que un delito que no 
las deja. 

Se hace necesaria una rectincación en nuestras le .. 
yes que venga a sustentar el principio de que la prue­ 
ba material es la mejor cuando se ha.ta de comprobar 
el cuerpo de un delito que deja señales. Cobraría 
así más vida e importancia la prueba por inspección 
personal que en tales casos precisamente es en los 
que desempeña su misión probatoria. 

En los Códigos más adelantados de procedímíen­ 
tos penales, priva el criterio de que cuando haya prue­ 
has matei iales que el Juez pueda recibir directamente, 
debe tr personalmente a :recibirlas y en caso de que lo 
revelado por tales pruebas tenga relación con alguna 
ciencia o arte, el Juez se acompañará de peritos. 

¿La circunstancia, por ejemplo, de que se ha roto 
una puerta al cometerse un delito de allanamiento de 
morada se podrá establecer por medio de testigos o 
presunciones? Nuestro Código parece indicar que sí, 
comefierrdo el pecado del absurdo. Sín embargo, mal 
se apreciada esa circunstancia con el dicho solo de 
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varios testigos, sin antes practicar una inspección en 
el lugar de los hechos, para investigar sí fué fo1zada 
la puerta al cometerse el allanamiento 

Obsérvese que en el Código de 1857 elaborado 
por el Padre Menéndez se dijo que en todo caso, 
cuando el delito dejara señales, se probaría su cuer» 
por medio de reconocímienfo o inspección Como que 
andaban más encaminados los Legisladores del 57 que 
los actuales 
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En el C6dígo de Fórmulas y Procedimientos Ju= 
diciales de 1857, la disposición relativa a la manera de 
comprobar el cuerpo de los delitos que no dejan se= 
ñales, era ésta: 

«Art. 1142.­En los delitos que no dejaren seña= 
les se cali6cará el cuerpo del delito por la deposición 
de testigos, indicios, presunciones o preexistencia de 
la cosa en el lugar de donde faltó». 

En el Código de 1880 la díspostcrón estaba re= 
dadada así: 

«Arl:. 140.-En los delitos o faltas que no dejaren 
señales, o cuando éstas hubieren desaparecido, se jus­ 
tí6.cará el cuerpo del delito o falta por cualquier me= 
dio legal de prueba. 

«De la misma manera se comprobará el cuerpo de 
un deli fo que deja señales, cuando su reconocimiento 
no exija conocimientos periciales». 

Por Decreto Legislativo de 18 de ab1il de 1890 al 
primer inciso del artículo anterior, se le agregaron es= 
tas palabr as: «inclusive la confesión del reo». 

El Decreto Legisla­bvo de 25 de julio de 1927 or­ 
den6 la supresión del agregado de 1890, cambiando 
la palabra «inclusive» por «exclusive». 

Sobre esta reforma la C01te Sup1ema de JusH= 

DE LA MANERA DE COMPROBAR EL CUERPO 
DE LOS DEUTOS QUE NO DEJAN SEÑALES. 

CAPITULO CUARTO 



BfAUOTECA. t.;t::.N I tc.,..L 

cía en su informe de rigor se expresó con estas pa• 
labras: «Al discutirse el Art 3º que reforma el Art 
134 I se creyó conveniente proponer la sustitución de 
la palabra «inclusive» que aparece en la parte Bnal 
del Art 130 por la de «exclusive»; modificando sus= 
tancíalmente el concepto aceptado, pues los autores 
de Derecho Procesal juzgan inconveniente que el cuer= 
po del delito, base y fundamento del juicio criminal, 
se pueda establecer por medio de la confesión del reo» 

En la actualidad el Art debido a una última re= 
forma publicada en el Diario Oficial de 27 de julio 
de 1937 tiene esta redacción: «En los delitos o faltas 
que no dejaren señales, o cuando éstas hubieren des= 
aparecido se justifl.cará. el cuerpo del delito o falta, 
por cualquier medio legal de prueba, inclusive la con= 
fesíón del reo; pero si la existencia del cuerpo del de= 
lito se hubiere establecido con la sola confesión del 
procesado, ésta no surtirá los efedos que preceptúa el 
inciso 2º del Art 265 de este Código y prevalecerán 
las declaraciones del Jurado al respecto 

«De la misma manera se comprob ai á el cuerpo del 
delito que deja señales, cuando su reconocimiento no 
exija conocimientos periciales» 

La Corte Suprema de Justicia al dar el ínfoi me 
de ley, previo a la reforma del Art copiado, se ex" 
presó así 

«Emitiendo el informe que la Honorable Asamblea 
Nacional ha tenido a bien pedirle a propósito del Pro= 
yedo de Ley del honorable Representante don Fran= 
cisco B Galíndo, en orden a reformar el Art 130 I, 
el Tribunal es de parecer: 

«Que con la reforma de que se trata no se hace 
otra cosa que revivir lo dispuesto al respecto, tal co­ 
mo esa disposición legal existió desde en 1880 y, con 
mayor claridad aún desde 1890, hasta el año de 1927 » 

En efecto: en la edición del Código de Instruc= 
cíón Criminal de 1880 estaba preceptuado: «que en 
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los delitos o faltas que no dejaren señales, o cuando 
éstas hubieren desaparecido se justificará el cuerpo 
del delito o falta por cualquier medio legal de prue­ 
ba», con lo que se daba a entender que la confesión 
del reo, en los casos indicados era eíícaz para esta= 
blecer la existencia del cuerpo del delito, 

Por el Art:. 3º. del Decreto Legislativo de 16 de 
abril, sancionado el 18 y publicado el 24 del mismo 
mes en 1890, se quiso dejar dicho eso expresamente 
con mayor claridad al agregar al A1t. 140 l., que es 
hoy el 130 de cuya reforma se trata, las palabras «in= 
clusíve la confesión del reo». Pern después, en vrr­ 
tud del Art. 3º. del Decreto Legislativo de 29 de ju= 
nio, sancionado el 25 de juHo y publicado el 16 de 
septiembre de 1927, se sustituyó la palabra «inclusive», 
por la de «exclustve=, cambiando radicalmente el con­ 
cepto de dicha disposición en lo relativo a la conte­ 
sión del reo. 

Cualquiera que haya sido el motivo de esa últi= 
ma retor ma, la práctica ha demostrado que sus res ul­ 
fados son de gi ave perjuicio para la defensa de la so= 
cíedad, porque nulíB.ca en muchos casos la actuación 
de los T ríbunales encargados de la represión y casfi­ 
go de la delincuencia; habiendo esa misma práctica pa= 
tentizado la necesidad de volver a dar valor probato­ 
río a la confesión del reo para establecer la existen= 
cía del cuerpo del delito o falta cuando éstos no de= 
jan señales o cuando tales señales han desaparecido, 
ya que no se cuenta todavía entre nosotros con todos 
los elementos necesai los para subsanar las diB.culta" 
des con que se tropieza para la comprobación del 
cuerpo del delito o falta en los casos apuntados. 

Pero como los alcances de la reforma propuesta 
a que este informe se re6ere, pudieran dar lugar a 
manifiestas injusticias, por cuanto a la confesión del 
reo, el Arf:. 265 le da un valor que destruye la ver" 
dad jurídica del veredicto del Jurado, para que tales 
injusticias no se produjeran convendría ampliar dicha 
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reforma, dejando sentado que en el caso especial de 
haberse comprobado la existencia del cuerpo del de= 
lito solamente con la confesión del reo, no tendría 
efecto lo dispuesto en el Art 265 I , antes citado, y 
que sobre tal confesión prevalecerá lo que el Jurado 
resuelva sobre el particular en su veredicto 

Con ésto, no sólo se evitarían posibles injusticias 
como antes se ha dicho, sino que también se cercena .. 
rían menos las facultades del Tribunal de Conciencia 

La Corte, de acuerdo con las razones expresadas, 
opina que es conveniente dar al Proyecto de Ley de 
que se trata, la aprobación de ese Augusto Cuerpo, 
pero si se completa la reforma, agregando al inciso prí= 
mero del Art 130, después de la palabra reo, última 
de dicho inciso, las siguientes: «pero sí la existencia del 
cuerpo del delito se hubiese establecido con la sola 
confesión del procesado, ésta no surtn á los efectos 
que preceptúa el inciso segundo del Art 265 de este 
Código y prevalecerán las declaraciones del Jurado al 
respecto» 

«Art 130 ­ En los delitos o faltas que no dejar en 
señales, o cuando éstas hubieren desaparecido se jus= 
Hficará el cuerpo del delito o falta, por cualquier me .. 
dio legal de prueba, inclusive la confesión del reo; pea 
10 si la existencia del cuerpo del delito .se hubiese 
establecido con la sola confesión del procesado, ésta 
no surtirá los efectos que preceptúa el inciso segun= 
do del Art 265 de este Código y prevalecerán las 
declaraciones del Jurado al respecto 

«De la misma manera se comprobará el cuerpo 
del delito que deja señales, cuando su reconochnien= 
to no exija conocimientos periciales» 

Nos corresponde examinar el primer inciso del 
Artículo 130 I pues el inciso segundo lo comentarnos 
ya en el capítulo anterior 

De acuerdo con Jo sustentado por nosotros en la 
primera parte de esta monografía, para probar el cuer= 
po de un delito que no deja señales, o el de uno que 
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las deja cuando se establece suficientemente que han 
desaparecido, cualquier prueba es buena. Esto mis= 
mo acuei da el Ad:. 130 de nuestro Código. Notamos, 
que a través de nuestra Legislación ha existido duda 
al considerar la confesión como medio probatorio del 
cuerpo del delito que no deja señales o del que las 
deja cuando desaparecen. 

Esta discrepancia de críteríos en nuestra Legis= 
ladón nos mueve a tratar de resolver el problema 
que se presenta con visos de escabroso por cierto de 
sí debe la confesión aceptarse como prueba del cuer­ 
po de los delitos que no dejan señales o de los que 
las dejan cuando desaparecen; o si debe desecharse. 

Antes digamos, que la discusión de este punto ha 
andado en gran parte desviada; no se ha puntualiza= 
do en nuestro foro el objetivo de ella y más bien se 
ha discutido la fuerza probatoria de la confesión en 
general, sin refeurla al cuerpo del dehfo. Esta se oh= 
servará al conocer que como argumentos para sosre .. 
ner la tesis de que la confesión es suficiente para 
comprobar el cuerpo del delito se han aducido los sí= 
gmentes: 1º.­Que debe reconocerse que quien con= 
Besa revela susmceridad y su arrepentimiento. 2º.­Que 
no es lógico suponer la falsedad de la confesión sien .. 
do ésta espontánea. 3º.­Que desde antiguos tiempos 
la confesión está conceptuada como «la reína de las 
pruebas»; y se observat á también al conocer los ar= 
gmnentos aducidos por los que le niegan eíícacia a la 
confesión tratándose del cuerpo del delito, que en re= 
sumen son los siguientes: 1º., actualmente se ha de~ 
mostrado que el que corríies a no lo hace siempre por= 
que sea sincei o o esté arrepentido, sino que muchas 
veces con el objeto de salvar al verdadero culpable o 
de condenarse a sí mismo por motivos de fuerza im­ 
periosa como los que trae un desequilibrio mental; 
2º., que la espontaneidad de la confesión es dudosa; 
3º., que antiguamente la confesión era considerada la 
pi uebu poi excelencia debido a lo primitivo de1 pro" 
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cedímlenfo, ya que, obteniéndola, éste se hacía más 
fácil 

La discusión, entendemos, debe concretarse a es= 
te punto: ¿Hay obstáculo científico o jui ídíco para es= 
timar suficiente la confesión cuando se trata de pro­ 
bar el cuerpo de un delito que no deja huellas o del 
que dejándolas ya no las tiene p01 haber desaparee 
cido? 

En la primera parte de nuestro trabajo virnos có e 

mo la prueba material le marcaba el límite a la per­ 
sonal cuando se trataba del cuerpo de un delito de 
[actio permanentis La confesfón es prueba persona], 
y estudiando esta clase de prueba no le encontramos 
límite alguno en lo referente a un delito de {adío 
transeuntis, ni en lo referente a un delito de [actio 
permanenils cuando hubiere desaparecido su objetiva= 
ción Se sabe ya pues nuestra contestación 

Confesar es atribuirse, en contra de uno mismo, 
hechos personales de efectos jurídicos No hay íncon­ 
veníente por lo mismo en admitir la confesión como 
prueba del cuerpo del delito cuando la confesión se 
refiere a la atribuci6n de hechos personales que no 
pueden ser desmentidos poi otra prueba de mayor 
peso 

Pondremos ejemplos para aclarar lo dicho Con= 
sideremos sin valor una confesión hecha en esta fot= 
ma: Yo maté a X Consideremos válida una hecha 
en esta forma: Y o disparé mi revólver sobre X En 
el primer caso, yo, el confesante, puedo estar equivo .. 
cado; está bien que me atribuya los actos capaces de 
matar a X, pero no sus resultados; la aprecíacíón de 
éstos debe ser hecha por entendidos ya que la muer= 
te es un fenómeno complejo de evidencia física cier­ 
ta, siendo necesario para distinguirla tener conocí= 
mientas cientí6cos En el segundo caso he confesa= 
do hechos personales míos, sin atribuirme sus resul .. 
tados, y como mis actos nadie mejor que yo los co= 
noce, debe respetarse mi dicho 
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Una de las más grandes conquistas en derecho 
procesal penal fué el haberle negado el carácter de 
dogma a la confesión y el de haberle limitado su eíí= 
cacia probatoi ía sobre el cuei po del delito. Pero re= 
cuérdese que se limitó su eficacia respecto del cuerpo 
del delito, cuando el delito dejaba señales. 

«Los autores de Derecho Procesal ­dijo la Corte 
Suprema de Jusbcía en 1927­ juzgan inconveniente 
que el cuerpo del delito, base y fundamento del juicio 
criminal, pueda establecerse por medio de la confesión 
del reo». Pero le faltó a nuestro Supremo Tribunal 
añadir, «cuando el delito deja señales». 

La redacción dada al Art. 130 1. por la reforma 
de 1927, nos parece del todo correcta y le alabamos 
a dicho Art. el mérito de haber sentado un principio 
concorde con los dictados de la ciencia procesal. 

La confesión en nuestra ley de instrucción cri­ 
minal tiene un valor altísimo, ni el mismo veredicto 
del Jurado ­que es toda una verdad jurídica­ ptre­ 
de contradecirla. Tan exagerado acatamiento proviene 
en gran parte de la incrus tación de un prejuicio. La 
confesión o conocencra, como se decía en las Partidas, 
tuvo antaño tan alto grado de crédito que se llegó 
hasta conceptuarla como la mejor entre todas las 
pruebas. Si alguien confesó un delito, se decía, ¿qué 
duda cabe de que él lo ha cometido? 

Hechos de la vida real han venido en estos Hem= 
pos a restarle crédito a la confesión. En China, según 
se cuenta, hay personas inocentes que se declaran 
culpables, librando así al verdadero delincuente, quien 
paga el favor con dinero. 

Recuérdese también que casi toda confesión tiene 
en mayor o menor grado su origen en una coacción 
ya sea corporal o psíquica. 

Don Quíntiliano Zaldaña habla de la tortura en 
un párrafo que nos dolería no copiar: 

« Abolida está la tortura material en las leyes, 
no en las costumbres. Que se aplicaban por la Po .. 
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licia Judicial métodos convincentes para inspirar a los 
reos, en el acto de «cantar», maliciábase entre cu= 
riales, no se sabía de cierto El proceso Grimaldos, 
creando ese doble monstruo moral de dos falsos ase= 
sinos, vino a revelar esta duda con explosivo de es= 
cándalo, como un alumbramiento revela un estupro 

«Ayuno, malos tratos, golpes de vergajo, culatazos, 
puntapiés, grillos, gauotazos, atenaaamíento de las es­ 
posas producido con una cadena que pasa por el 
hombro para tirar por la espalda, hasta producir el 
desvanecimiento: depilación violenta; en fin, el reíina­ 
do tormento de las estaquillas entre las uñas y de 
los palos entre los dedos, tales son los reactivos o 
tests judiciales, que se aplicaron a León Sánchez y a 
Gregorio V alero, bajo la dirección del Juez Sefior 
Isaca, en los laboratorios policíacos de Belmonte » 

Nos parece que la posición de nuesti a ley ante 
el valor de 1a confesión debe ya ser otra Alabamos 
por eso de nuevo el Art 130 I reformado, pues por 
primera vez en nuestra Legislación, los Legisladores 
han quitado a dicha prueba ese carácter de «dogma» 
y han contemplado, para dictar sus leyes cara a cara, 
la realidad, volviéndole la espalda a un pasado de 
prejuicios 
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« Art. 13~.­En los delitos de hurto o robo es 
necesario comprobar la preexistencia de las cosas hur= 
tadas o robadas en poder de la persona perjudicada 
y la falta de dichas cosas. Para justificarlas se ad= 
mif irá la deposición de los domésticos en defecto de 
testigos idóneos, y a falta de aquéllos bastará la de" 
claración jurada del interesado, siendo hombre honra= 
do y de buena fama, a juicio prudencial del Juez. 

«Lo mismo se observará. en el delito de sustrae= 
ción de menores y en el de rapto, cuando la persona 
sustraída o robada estuviera bajo la potestad o guar= 
da de otra. 

«La compra del ganado sin los requisitos que ta 
ley exige, forma plena prueba del cuerpo del delito 
de hurto y contra la persona del comprador y vende= 
dor sospechosos, salvo la prueba contraria por otro 
medio legal. 

«Sí no fuere posible la comprobación del cuerpo 
del delito como lo prescriben los anteriores incisos, se 
tendrá éste por establecido conforme se dispone en 
el Art. 130 », 

El Arf.. 132 de nuestro Código de Instrucción 
Crimínal ha merecido de parte de algunos severa crí« 
tica. Se ha dicho: sentado que el cuerpo del delito 
es el mismo delito, el Legislador no tiene por qué ex= 
presar cuáles son los extremos a probarse en el hurto 
y en el robo. Al Juez corresponde, estudiando el 

EL CUERPO DEL DELITO DE HURTO 

CAPITULO QUINTO 
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Código Penal. señalar dichos extremos Para tal ar= 
gumentacíón se acepta el supuesto de que los delíi:os 
de robo y hurto no son delitos de cuerpo permanente 
Afirmamos ya nosotros, que la teoría del cuerpo del 
delito, puede cooncretarse en estos tres principios que 
tienen valor aún suprimiendo la frase en estudio: 
1º ­Para toda condena es indispensable prueba plena 
de la realización del hecho deliduoso 2º ­Siempre 
que el delito o sus circunstancias, se concreten nece= 
saríamente una vez consumados de modo pers'isfente 
en lo físico, no podrá condenarse sino con apoyo en 
la prueba material que pone de maniílesto la realiza= 
cíón del delito o de sus circunstancias 3º ­Si las 
señales del delito o de sus circunstancias desapare= 
cen, podrá admitirse cualquier clase de prueba, una 
vez comprobado sufícíentemente el de:saµarecimienfo 
En el desarrollo de estos principios tendrá el Legís­ 
lador que ir apuntando la clase de prueba material 
indispensable, para comprobar el cuerpo de los delitos 
que dejan señales 

De tal manera la crítica consignada será cer ter a, 
una vez demostrado que el delito de hurto no es de 
los que dejan señales 

Veamos en qué consiste el delito de hurto, y téngase 
por dicho acerca del robo lo que de aquél se exprese, 
pues en esencia, no se diferencian 

El Art 469 Pn, dice: «Son reos de hurto: 
l° ­Los que con ánimo de lucrar para sí, o para 

un tercero, y sin violencia o intimidación en las personas 
ni fuerza en las cosas, toman las cosas muebles ajenas 
sin la voluntad de su dueño 

De donde, que para que haya delito de hurto es 
necesario: 

l° - Que se tome una cosa 
2º ­Que esta cosa sea mueble 
3º ­Que falte el consentimiento del dueño 
4º ­Que exista ánimo de lucro 
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De estos cuatro elementos el primero nos interesa 
sobremanera, por cuanto determina la consumación que 
podríamos llamar material del delito. Por él se precisa 
cuando se traduce en lo físico el delito de hurto. Nuestro 
Código explicando la materialización del hurto emplea 
la palabra tomar que tiene su antecedente en las 
Partidas. Decía así lo pertinente: «Furto es malfet:ría 
que fasen los ornes que ioman alguna cosa mueble 
agena, etc .... » ¿Cuándo se dice tomada una cosa? Los 
romanos a este elemento del hurto le llamaban con» 
traectatio. En la ~<Instituta» y en el «Digesto» se lee: 
«Fud:um est contraecta tío, etc.» La interpretación de 
este término ha sido diversa, tanto en las leyes como 
en la teoría. Hay Códigos que dicen apoderamiento, 
otros, substracción, el del Bras1l emplea el término 
quitar, etc. 

Veamos cuáles son los principales criterios acerca 
de la interpretación de la llamada coniraectatiot 

1º.­Para algunos se da lo matei ial del hurto con el 
simple contado o tocamiento de la cosa. Actualmente 
esta teoría se cita como mera curiosidad. No tiene 
nada de racional y de bulto aparece lo absurdo que 
sería definir el hurto como Ía acción de tocar las 
cosas ajenas. 

2º.­Ü{ros exigen la traslacróri o remoción de la 
cosa. Se consuma el hurto. dicen, cuando la cosa es 
desplazada, faas1adada de un lugar a otro. Esta es 
la doctrina romana, en la cual basta el simple cambio 
de lugar de la cosa pata dar por realizado el hurto. 

3º.­J­lay quienes deBenden la teoi ía de la sustrae= 
ción, bajo cuyos postulados se necesita, para que haya 
hurto, que la cosa u objeto de éste haya sido sustraída 
de la habítacíón o de la casa donde se encentra ha, y 
en algunos casos hasta Je sus dependencias. El Código 
hancés y el belga siguen este ci íterio. 

4º.­Se dice por ciertos tratadistas, que es incoa recto 
hablar de hurto consumado, sí la cosa no ha sido llevada 
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al lugar destinado para su guarda o para su goce 
Es, pues, según estos [urtsconsultos, indispensable, 
para que el hurto se consume, que el delincuente 
transporte la cosa hurtada al lugar donde va a gozarla 
o a guardarla 

5º ­ La doctrina aceptada en el Código H:alíano es 
la de que se realiza el hurto hasta que la cosa es puesta 
fuera. de la víiilancia. de su dueño; en otras palabras, 
hasta que la cosa sale del radío patrimonial de la per­ 
sona hurtada 

De todas estas teorías las señaladas en los números 
1º y 4º ya no se discuten, han perdido la prerrogativa 
de que se les tome en cuenta Antes de analizar las 
tres restantes, urge en primer lugar, diferenciar la de 
la sustracción y la del apoderamiento apuntada en el 
número 5º, porque a primera vista parecen coincidir 
Sin embargo, la diferencia existe y nosotros la hallamos 
en que una cosa puede salir de la zona de vigilancia 
de su dueiio, permaneciendo en la misma píeza o casa 
donde se encontraba, supongamos que se oculta. de tal 
modo que aún estando en la casa o habitación donde 
el dueño la tenía, éste ya no puede ejercer actos de 
dominio sobre ella 

En esta hipótesis planteada se vé claro cómo existe 
divergencia en las teorías de los números 3º y Y Hay 
autores que quieren acrecentar 1a diferencia entre la 
teoría de la sustracción y la del apoderamiento Con 
tal objeto, afirman que muy bien puede darse el caso 
de que una cosa salga de la habitación o de la casa 
en que se encontraba sin que por ello salga de la zona 
de vigilancta o del radio patrimonial de su dueño 
Imaginan esfe caso: un ladrón penetra a una casa y 
se lleva un cofre que contiene alhajas Aunque el cofre, 
dicen, sea sustraído de la casa, el hurto no se consuma 
mientras el ladrón no abra el cofre y se apodere de las 
alhajas Y dan como razón la de que el cofre traduciría 
en tal caso «la acción defensiva o inhibitoria del dueño 
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sobre su cosa». Esta argumenfaci6n no nos convence. 
No nos parece cómo puede ser posible que una cosa 
salga del lugar donde el due:ño la tiene sin salir de 
la zona donde el dueño puede ejercitar los actos de 
vigilancia sobre ella. En el caso imaginado ­el del hurto 
del cofre que contiene alhajas­ el dehto se consuma 
desde que el delincuente se apodera del cofre, pues éste 
es el objeto pasivo del delito. A nadie se le ocurre 
que la persona que se lleva un cofre se quiere llevar 
sólo éste, y no lo que con tiene. De otro modo, fácil 
sería la excusa de muchos hurtos. 

Creemos que el problema de la determinación del 
aspecto material del hurto, en nuestra legislación, debe 
resolverse afrontando esta interrogación: ¿Basta para 
que haya hurto que la cosa sea simplemente removida, 
trasladada, o es necesai ío, además, que deje de estar en 
el lugar donde el dueño puede vigilarla? 

Opinamos nosotros, basados precisamente en el Aré. 
132 I.1 que para nuestro Legislador es necesai.ío para 
que exista hurto, además de la remoción de la cosa, que 
ésta desaparezca para el dueño, es decir, que deje de 
estar en un lugar donde él todavía la puede vigilar, 
aunque no se sushaiga de la zona donde él ejerce la 
vigilancia (habitación, casa, dependencia). Supóngase 
que un criado doméstico, con ánimo de lucro forna un 
mueble de su patrón y lo cambia de lugar, dejándolo 
siempre visible. Es claro que con tales actos no se ha 
consumado el delito de hurto, no obstante la remoción 
de la cosa. Supóngase aho1 a que el mismo ci iado no 
deja vrsrb]e la cosa, sino que la lleva. a la pieza en donde 
él ( el críado) duerme, con ánimo de apropiársela. 
quitándola así de la vigrlancra del dueño. En este caso 
sí se ha consumado e1 hurto, aunque el objeto de éste 
haya permanecido dentro de la casa del dueño. En efecto, 
en la primera hipótesis, ¿podría probar el dueño desapa­ 
recrmierrto de la cosa? 

Explicado que el hurto se concreta materialmente 
en la traslación de la cosa, pero de marier a que ésta 
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desaparezca para el dueño, digamos si es un delito de 
[actio permanentis, si deja señales, o si, por el contrario, 
no las deja y desaparece como entidad física una vez 
consumado 

El delito de cuerpo permanente es aquel que no 
se concibe sino con algo material que lo delata y que 
subsiste después de su consumación Delito de cuerpo 
transitorio es aquel que dada su naturaleza y condiciones, 
una vez realizado, no deja trascendencia delatora en 
las cosas 

Dicho esto. ¿queda algo material después de 
consumado el hurto? ¿Persisten en la realidad am .. 
biente, huellas expresivas, una vez verificado? ¿Sufren 
las cosas, con el hurto, transformación alguna, la cual, 
sí nos fuera desconocida, nos haría pensar en la ímpo· 
sibilidad de que se hubiera efectuado? 

Que el hurto se consume por el simple tocamiento, 
no lo sostiene nadie ahora Esta doctrina penetró ya 
al recinto de los recuerdos y como tal se cita 

Formalmente hablando, todos los autores están 
de acuerdo en que es indispensable, como decían los 
romanos, que haya trasjación, movimiento de la cosa 
para que se realice el hurto, aunque algunos exigen 
algo más que la simple remoción 

Luego entonces, si es indispensable para que ha. 
ya hurto el movimiento de la cosa, éste dejará como 
señal propia, la de que la cosa haya sido movida, 
trasladada, fenómeno que se advierte al saber que 
una cosa estaba en un lugar y ya no se encuentra 
allí La presencia anterior, y la ausencia posterior 
de que hablamos solo son perceptibles después de 
realizado el delito de hurto De modo que el hurto 
no se puede dar por probado mientras no conste el 
cambio de lugar, la remoción de la cosa con su con" 
siguiente desaparición para el dueño, hechos que per" 
aisten después de que el hurto se realíza 

Esto sentado, el hurto es delito de cuerpo per­ 
manente, que se traduce por medio de señales, cuales 
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son la de la preexistencia y ausencia de la cosa, en 
el lu~ar de donde fué tomada. Mas es necesario re= 
conocer que el delito de hurto tiene características 
especiales, que lo diferencian de los demás delitos de 
cuerpo permanente. Y es la esencial, la que de este 
delito se prueba por medio de prueba personal, pues 
la cosa que es objeto de él, no sufre transformación 
alguna cuando éste se verifica, sigue siendo la misma. Su 
úni.ca transformación es extrínseca, cambio de lugar, 
y 110 puede ser constatada directamente por el Juez. 
Ahora bien, de esta anormalidad que podríamos llamar, 
del delito de hurto en cuanto a su prueba, no puede 
deducirse que pertenece al grupo de los delitos sin 
cuerpo; pues como lo hemos demoshado, es innegable 
que sm la presencia anfei ior de la cosa en el lugar 
de donde fué hurtada y su desaparedmienfo poste .. 
rror, no puede concebirse tal delito. 

Por eso nuestro Código en su Art. 132 dice, pleno 
de acrei to: « En los delí tos de hurto o robo es riece­ 
sarío comprobar la preexistencia de las cosas hurtadas 
o robadas en poder de la persona perjudicada y la 
falta de dichas cosas». 

En otros Códigos el problema ha sido resuelto 
de diversa manera, tal vez por eso aquí en nuestro 
país se ha sostenido que el desapai ecírniento no es 
elemento del delito de hurto. 

De una Conferencia dictada por uno de los Ca:: 
tedi áticos de nuestra Universidad, copio este párrafo: 

«Exige el Art. mencionado (132 L) que es riece­ 
s ai io probar la preexistencia de las cosas hurtadas o 
robadas en poder de la persona perjudicada y la falta 
de dichas cosas. Dos, pues, son los elementos que 
deben comprobarse: preexistencia y desaparecimiento. 

«Me explico el primer requisito, porque sin acre ... 
d1tar la preexistencia de las cosas sustraídas, sería 
rmposrb]e la condena del presunto culpable, por no 
estar debidamente justificada la perpetración del he­ 
cho punible. Pero, ¿el desaparecimiento? ¿Qué tiene 
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que ver este elemento que nuestro C6dígo llama im=­ 
propiamente cuerpo del delito? 

« He consultado varias legislaciones ( chilena, ar­ 
gentina, uruguaya, etc ) y no he encontrado en nin .. 
guna de ellas ese elemento que exige la nuestra; y 
no lo he encon hado porque tal elemento lo es de 
delincuencia y no de cuerpo de delito» 

Nosotros opinamos que la razón de que se exija 
constancia de la preexistencia y desaparecimiento, para 
probar el cuerpo del delito de hurto, es la de que 
este delito forzosamente deja la señal de la cosa 
movida 

La opinión de que es suficiente probar la preexís­ 
tencia para establecer el cuerpo del hurto, la encon­ 
tramos errónea Por esto: la palabra preexistencia 
ind:k.a existencia anterior y presupone por lo mismo 
una ausencia posterior Cuando se dice que una co­ 
sa preexistió en tal lugar, que allí estuvo, invívH:a .. 
mente se afirma, que ya no existe en ese lugar, que 
ya no está allí; pues de otro modo vendría a ser lo 
mismo existencia que preexistencia, 

Esos Códigos que no hablan del desaparecimiento 
no varían el concepto del nuestro, son únicamente 
menos claros 

Lo que sí puede discutirse, decíamos, es si la 
misma preexistencía tiene o no qué ver con el cuerpo 
del delito de hurto Y es lo que hace el Dr Fran· 
cisco Pérez Borja, negando que la preexistencia sea 
elemento del delito de hurto al comentar la dísposí­ 
cíén perHnente del Código de Enjuiciamientos en ma­ 
teria criminal de la República del Ecuador Son es­ 
tas sus palabras: « Tengo ­para mí que hay un error 
en afirmar que lo que constU:uye el cuerpo del delito 
de robo es la preexlsfencía, y si ésta no se justíflca 
de la manera como en el Código se expresa, no 
existe el delito de robo El robo, según el con= 
cepto que de esta infracción se da en el Código 
Penal, es la sustracción fraudulenta de una cosa 
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ajena con ánimo de apropiarse; de modo que lo que 
constituye el cuerpo del delito de robo es la sustracción 
fraudulenta y esta sustracción bien puede 'probarse 
de otro modo que con la justifl.cación de la preexis­ 
tencia. Aceptar lo contrario querría decir que por 
más que se compruebe la sustracción fraudulenta, sí 
el dueño no puede comprobar la preexistencia no hay 
robo. Supongamos que un extranjero llega al país y 
en el día de su llegada se le sustrae la maleta de 
viaje que contiene muchos objetos de su propiedad. 
El extranjero pone el hecho en conocimiento de lapo= 
Iícía, ésta mediante las pesquisas que ha hecho des= 
cubre el paradero de esos objetos, da con la persona 
en cuyo poder se encontraron, el ladrón confiesa su 
infracción, pero el extranjero no tiene testigos ni do= 
mésficos con quienes probar la preexistencia, ni pue .. 
de justificar su honradez y buena fama porgue no tie= 
ne personas que le conozcan en el país, ya que se ha= 
lla recién !llegado; ¿ese robo quedaría impune etc .... ?» 

Hemos hecho esta larga transcripción porque nos 
servirá para aclarar puntos de importancia. 

El Dr. Borja plantea la cuestión de que si es .. 
tando probada la sustracción fraudulenta en un robo, 
es necesario probar además todavía, la preexistencia 
de la cosa en el lugar donde faltó. La pregunta nos 
parece fácil de contestar, y en realidad no le vemos 
dificultad al problema. 

En el delito de robo, la. prueba más sencilla que 
hace verosímil la realización de éste, es la de la pre= 
existencia de la cosa robada. Está claro, pues, que sí 
hay testigos presenciales del robo se ha comprobado 
éste plenamente y por ende la preexistencia de la 
cosa. 

A.guilera, en su obra «Ley de Enjuícimíeni:o Cri= 
minal», con relación al punto discutido, se expresa así: 
«Si fuera posible que hubiera siempre testigos pre­ 
senciales en la comisión de estos delitos, (se refiere 
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a los de burlo, robo) no habría diflcuH:ad alguna, pues 
con las declaraciones de los mismos quedaría justin= 
cado no solo el hecho de la sustracción, sino también 
la existencia en poder del perjudicado de la cosa sus .. 
traída» 

Declarando pues, los testigos, que han presencia· 
do la veriticación toda de un hurto, :resulta sobrando 
1a pt ueba de la preexistencia 

Otra interrogacíón interesan te, por cierto, que nos 
hízo el Dr Borja, es la siguiente: «¿Se puede compro· 
bar plenamente el cuerpo de un delito de robo, con 
la confesión del reo, si la cosa robada se encuentra 
en su poder? 

Nuestro Código de Instrucción Criminal, en su 
Art 134, disipa la duda 

«A:d: 134.­Si uno confiesa haberse hurtado o ro .. 
hado la especie que se encuentra en su poder, se ten .. 
drá por comprobado el cuerpo del delito en este ca• 
so, si no puediere justificarse de la manera indicada 
en el íncíso l" del Art 132» 

Abonan la disposición anterior, razones de peso 
¿La cosa ha sido removida, hurtada según Is confesión 
del reo? ¿Qué más pedir entonces? ¿Qué duda pue­ 
de haber acerca de la comisión del hurto? 

V amos a investigar ahora qué entendió el Legís­ 
lador en el Art 132 por preexistencia de las cosas 
hurtadas o robadas en poder de la persona perjudí= 
cada 

¿Quién tiene una cosa en su poder? ¿Será so• 
lamente el dueño o Jo será también cualquiera que la 
tenga, ya sea a nombre ajeno o como detentador? 
Opinamos que basta que una cosa esté vigilada por 
alguien para que se diga en su poder, aunque no sea 
el dueño de ella, y aun cuando la tenga ilegítimamente 
Luego persona perjudicada en un hurto puede ser el 
dueño o poseedor, el simple tenedor y aún el deten• 
tador de la cosa. 
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En nuestros tribunales se presentó un caso curioso. 
Un ladrón penetró en una librería y se llevó varios 
objetos. Cuando ya tenía éstos a salvo, otro ladrón, 
­a quien se podría aplicar lo de los cien días del 
refrán ­ 1e hurtó las cosas al primero. La cuestión 
consistía en averiguar si la persona ofendida por el 
hurto segundo era el dueño de la librería o el primer 
ladrón. El criterio nuestro es el de que muy bien 
pudo constdei arse al primer ladrón como perjudicado 
po.r el segundo hurto, pues ya las cosas estaban en 
su poder, era él quien las guardaba y contra él fué 
dirigida la acción delictuosa del segundo ladrón. 

La palabra dueño usada por el Ad:. 469 Pn. debe 
entenderse como sinónimo de «poseedor material». 

A falta de testigos idóneos y de domésticos, la 
preexistencia y desaparecimiento se prueban según 
nuestro Código por medio de la declaración jurada 
del ofendido, siendo hombre honrado y de buena fama 
a juicio prudencial del Juez. En otras legislaciones 
para admitir la declaración jurada del ofendido se 
exigen con toda razón -y urge que tomemos ejemplo­ 
una información que acredite no sólo la buena fama 
y honradez del ofendido sino una serie de clrcuns­ 
tandas que ofrecieren indicios de hallarse éste pose= 
yendo las cosas hurtadas o robadas al tiempo en que 
resulte cometido el delito, de modo que su posición, 
su profesión, tráfico y demás medios de vida hagan 
verosímil tal posesión. 

Al empezar este capítulo dijimos que el hurto y 
el robo no se diferenciaban en su esencia, y que lo 
que de aquél se expresara, se tuviera como expresado 
acerca de éste. Ahora bien, ¿hay diferencia entre la 
manera de comprobar el cuerpo del delito de robo y 
el cuerpo del delito de hurto? El robo en realidad 
es un hurto agravado por la circunstancia de la 
violencia que se ejerce, bien en las cosas o en las 
personas, al cometerlo. Natural es, pues, que el he= 
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cho más simple por el cual se transparenta en lo 
físico tiene que ser idéntico al del delito de hurto, 
preexistencia y desaparecimiento Pero si el robo, 
para el caso, se ha cometido ejerciendo violencia en 
las cosas, lógico es pensar, que para probar su cuerpo, 
deba establecerse la violencia por medio de prueba 
material, pues la violencia deja señales 

Con un poco de interpretación y sin forzar los 
arHcu1os, se comprende c6mo no fué el esp{rH:u del 
Legislador, tener por probado el robo por medio Je 
violencia en las cosas, con sólo las pruebas de la pre• 
existencia y de~;aparecimiento 
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En el Código del Padre Menéndez nada se disponía 
sobre la manera de comprobar el cuerpo del delito de 
homicidio. En 1880 ya encontramos legislado el punto 
en el Art. 127 I. 

«Art. 127.­En las causas por homicidio los pei itos 
deben declarar precisamente si la muerte ha provenido 
por efecto o consecuencia natural de las lesiones recibidas 
o sustancias administradas». 

Por Decreto Legislativo de 12 de abril de 1904 el A.rt, 
quedó redactado de la manera que hoy tiene, que es ésta: 

«Art. 127.­En las causas por homicidio, los peritos 
deben declarar si las lesiones han producido por sí solas 
y directamente la muerte, o en caso de que el ofendido 
haya fallecido por otra causa, sí ésta ha sido producida 
por las lesiones o por efecto necesario e inmediato de 
ellas». 

Antiguos tratadistas definieron el homicidio como 
«la muerte de un hombre ocasionada por otro hombre». 

Carrara perspicazmente encontró el defecto de 
esa dennicí6n y dió la suya, que es correcta, dícíen­ 
do: «Homicidio es la muerte ilegítima de un hombre 
ocasionada por otro hombre». 

El homicidio, pues, reúne estos elementos: primero, 
la muerte de un hombre; segundo, causalidad entre los 
medios usados por el delincuente y la muerte conseguida; 
tercero, intención de matar; y cuarto, ilegitimidad de los 
actos ejecutados por el homicida. 

V amos a estudiar los dos primeros porque son los 
que forman la estructuración material del homicidio. 

DEL CUERPO DEL DEUTO DE HOMICIDIO 

CAPITULO SEXTO 



La muerte es la cesación de las funciones vitales, 
la transformación de la materia viva en materia Inerte, 
y un fenómeno tan complejo no puede conocerse 
debidamente por los profanos El cuerpo humano 
cesa en su funcionamiento, pierde la vitalidad por 
pausas, no de golpe, de allí que no fácilmente se 
puede determinar cuándo termina la vida y cuándo 
empieza la muerte Generalmente, por medio de los 
signos exteriores de las funciones de circulación y 
respiración, se aprecia que un individuo está vivo; pei o 
hay casos, estudiados en medicina legal, de muerte 
aparente, en los cuales faltan los signos exteriores de 
dichas funciones y sin embargo no ha sobrevenido la 
muerte todavía 

En el delito de homicidio, pues, es necesario para 
compt:oba;r su cuerpo el did:.amen de los médicos, que 
son los entendidos acerca del suceso de la muerte 

Los medios para cometer el delito pueden ser 
físicos o morales, directos o indirectos, positivos o 
negativos. 

Medíos físicos son los que obran sobre el orga .. 
nismo de la víctima, como un puñal, un veneno 

Medios morales son los que obran sobre la psiquis 
del individuo, como una noticia desagradable, una 
amenaza 

Se discute hasta estos días si por medíos pura .. 
mente morales se puede conseguir la muerte de un 
hombre El criterio aceptado por la generalidad de 
tratadistas, y a él nos acomodamos, es el de la anr= 
mativa, 

Medios directos son aquellos que el delincuente 
usa hasta ccnseguir el resultado de la. muerte, como 
el disparo de un revólver 

Medios indirectos son aquellos que preparados 
por el delincuente, obran ellos sólos después sobre la 
víctima, como una bomba de dinamita puesta con an­ 
ticipación en casa de ésta para que estalle en un 
momento preciso. 
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Medíos positivos son aquellos cuya utilización 
requiere la acción del delincuente, como una estocada 
en el corazón. 

Medios negativos son aquellos cuya utilización 
no requiere la acción de] delincuente, pues éste pue .. 
de conseguir su pernicioso objetivo permaneciendo 
inactivo, como en el caso de la madre que no ama .. 
manta a su hijo y lo mata de hambre. 

Todos estos medios, decíamos, deben guardar una 
relación de causa a efecto para que se tenga el segun: 
do elemento del delito de homicidio. Debe establecerse, 
por consiguiente, que los medios usados por el delincuen .. 
te han provocado por sí solos y directamente la 
muerte del ofendido. Para este segundo elemento 
necesitamos también del dictamen pericial. Nótese 
cómo hasta aquí estamos de acuerdo con lo que es .. 
tablece el Art. 127 I. cuando dice: «En la causa por 
homicidio, los peritos deben declarar si las lesiones 
han producido por sí solas y directamente la muerte». 
Unicamente que nosotros cambiaríamos el término «le= 
siones> por el de «medios delíduosos» y dejaríamos 
así la redacción: «En las causas por homicidio, los pe .. 
ritos deben declarar si los medios deliduosos usados 
han producido por sí solos y directamente la muerte», 

Djjímos que el segundo elemento del delito de 
homicidio era. la relación de causa a efecto entre la 
maniobra delictiva y el resultado dañoso y vimos c6= 
mo esta relación tiene que ser directa. Empe:ro no 
nos olvidamos de que el delito de homicidio existe 
aun cuando este segundo elemento no sea perfecto 
por no exisfír la relación directa apuntada, siempre 
por supuesto que la relación subsista indirectamente. 
Recordamos la flgura delictiva llamada por los trata. 
distas «homicidio concausal ». 

Homicidio concausa! es aquel en que la muerte 
se debe no sólo a los medios usados por el delin= 
cuente, sino a otra causa preexistente o supervtniente. 
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Cuando se comete un homicidio concausa] la víc­ 
Hma muere no por consecuencia directa de los me­ 
dios usados, sino por consecuencia indirecta de ellos, 
siendo la causa directa alguna circunstancia preexís­ 
tente o supervíniente provocada 

Se dividen las circunstancias preexistentes en 
normales, atípicas y patológicas 

Normales, las que se deben a un estado peculiar 
del organismo debido a una función ordinaria del mis .. 
mo Una persona que acaba de comer recibe un pu .. 
ñetazo en el estómago y muere 

Atípicas, las que se deben a un efecto anatómico 
orgánico Una persona recibe una puñalada en el 
costado derecho, y por tener el corazón al lado de­ 
recho muere 

Patológicas las que se deben a una enfermedad. 
Un hemofílico recibe una herida menos grave; pero 
se le desata fuerte hemorragia y muere 

Las circunstancias superviriientes son las que 
siendo una consecuencia normal y necesaria de los 
medios usados concurren con ellos provocando la muei .. 
te del ofendido Un sujeto recibe una herida, al cu .. 
rársela se descuida. y una ínfecd6n tetánica lo lleva 
a la tumba 

De todo lo anterior llegamos a la conclusión de 
que tratándose del delito de homicidio hay casos en 
que la respuesta de los médicos debe contener la affr,,, 
maci6n de que si no habiendo el ofendido fallecido 
por consecuencia necesaria y directa de los medios 
delictivos utilizados, la causa de la muerte tiene como 
causa a su vez, dichos medros, estableciendo la causa 
de la causa Para comprender tales casos se díjo en 
el Art que comentamos: « o en caso que el ofendido 
haya fallecido por otra causa, si ésta ha sido produ­ 
cida por las lesiones o por efecto necesario e inme­ 
díato de ellas» 

lrureta Goyena en su tratado sobre el delito de 
homicidio dice que en el caso del homicidio concau .. 
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sal por circunstancias superviníentes, la causa de la 
muerte no debe ser a su vez causa de las lesiones, 
sino de al~ún accidente inesperado. Pone estos ejem= 
plos: una persona recibe una herida, luego se pone en 
la herida sustancias infecciosas que le provocan una 
enfermedad que le trae la muerte. 

Nosotros disentimos del criterio del respetable 
profesor uruguayo. El homicidio concausal, según nues .. 
tra opinión, como su nombre lo indica, es aquél en 
que los medios usados por el delincuente no son cau­ 
sa de la muerte del ofendido; pero son causa de la 
causa de la muerte, ya sea que esta última tenga su 
origen en circunstancias preexistentes o supervinien .. 
tes. 

Esto es lo que se desprende también de lo or­ 
denado por el Art 127 I. 

En nuestro Código Penal se respeta el aforismo 
que dice: « lo que es causa de la causa, es causa del 
mal causado». Por eso el Art 360 Pn., dice: «En 
todos los casos de que ti atan los cinco artículos pre= 
ced entes, (homicidio) es indispensable para que haya 
homicidio, que las lesiones hayan causado por sí so= 
las y directamente la rntrer te, o que si el ofendido fa= 
llecíere por otra causa, ésta haya sido producida por 
las lesíones, o por efecto necesario e inmediato de 
ellas. 

«Si el herido o maltratado falleciere dentro de los 
sesenta días contados desde q\.te recibió las lesiones o 
maltr'atos, se impondrá al culpable la pena que merezca 
conforme a los artículos anteriores. Sí muriere después 
de dicho término, se le impondrán los dos tercios de 
1a pena respectivamente señalada; y si ésta fuere la 
de muerte, será castigado con diez y seis años de 
presidío. 

«Si las lesiones fuere:p mortales de conformidad con 
lo dispuesto en el inciso primero,habrá homícídío, aunque 
se pruebe que se hubiere podido evitar la muerte con 
auxilios oportunos, o que las lesiones no hubieren sido 
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mortales en otra persona, o que lo fueren a causa de 
la constitución física del ofendido, o de las circunstancias 
en que las recibió, o por efecto de la operación quirúrgica 
practicada para evitar los resultados de la lesión, salvo 
que por autopsia se demuestre que las lesiones no podían 
producirle la muerte y que ésta fué causada por algún 
accidente operatorio desgradado» 

Lo curioso que encontramos en este artículo es la 
regla que podríamos llamar de los «sesenta días» Si 
una persona muere dentro de los sesenta días contados 
desde que recibió las lesiones a quien se las causó se 
le impone la pena de homicidio; sí la persona fallece 
después de los sesenta días, el culpable obtiene una 
atenuación de pena (la tercera parte o si es la de 
muerte se le convierte en la de diez y seis años de 
presidio) 

No encontramos en la historia de nuestra Iegís» 
lación razones que fundamenten la regla aludida 
Nosotros, aunque legos en medicina, opinamos que 
esa regla se dictó fundada en la presunción de que 
esos sesenta días marcan el límite dentro del cual 
existe mayor número de posibilidades de que la muer­ 
te sea consecuencia natural de las lesiones Mas, 
como, muera o no el ofendido dentro de los sesenta 
días, los peritos médicos tienen que emitir su dicta= 
men en conformidad a lo ordenado por el Art 127, 
ellos dirán si el homicidio es causal o concausa] De 
modo que el inciso 2" del Art 360 Pn lo conceptúa­ 
mos carente de fundamento jurídico V amos a demos= 
trarlo: El homicidio concausa! en las legislaciones 
más avanzadas es considerado como una figura delic= 
tiva especial de homicidio atenuado En nuestras Je .. 
gislaciones es un homicidio simple; pero se le puede 
aplicar la atenuante de no haber tenido el delincuen­ 
te intención de causar un mal de tanta gravedad coa 
mo el que produjo Estudiemos las diferentes hipó" 
tesis que pueden presentarse con arreglo a lo orde­ 
nado por la regla 2ª del Art 360 Una persona recí­ 
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be unas lesiones. Muere antes de los sesenta días 
contados desde que le fueron ocasionadas, y los pe= 
ritos al reconocer el cadáver,(porque, entendamos, de" 
be haber un reconocimiento después de la muerte) 
dicen que murió por consecuencia directa de las le= 
siones. La. pena será en tal caso la de homicidio. 
Supóngase que en el mismo caso los peritos admiten 
la existencia de una concausa y entonces la pena será 
la del homicidio atenuada por la circunstancia de no 
haber tenido intención de causar un mal de tanta grave= 
dad como el que produjo. Pero sí la muerte ocurre des= 
pué.s de los sesenta días contados, como se ha dicho, las 
penas consignadas se rebajarán en una tercera parte. 
¿Cuál es la razón de esta rebaja? Ninguna, opinamos 
nosotros, porque dentro o fuera de los sesenta días el 
homicidio reviste la misma na tur aleza, es decir, puede 
ser causal o concausal. 
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En la concha sonora de esta sala universitaria 
están vibrando aún las voces de sapiencia de los que, 
antes que yo, han ocupado ésta ­que debe ser­ la 
más alta tribuna intelectual de la República Esas 
voces me aturden Y el atmdimienfo hace que la 
palabra tiemble insegura en las cuartillas, y salga de 
mis labios, desaliñada y mínima Y siento que se 
anula mi esfuerzo, y que el optimismo que tal vez me 
impulsara a cargar sobre mis hombros la responsabi­ 
lidad de este discurso, se forna en timidez Resultado 
de fodo ello será que vosotros que habéis venido a 
esta casa con la esperanza de distraer vuestro espíritu 
con cosas del espíritu, no hallaréis sino carnadas para 
el tedio, estimulo cargoso para vuestro aburrimiento 
Y bien, no será mía la culpa Sino del señor Rector 
de la Universidad y del señor Decano de la facultad 
de Jurisprudencia que me escogieron ­algún error 
debían come ter ­ para dictar esta plática en la que 
vosotros seréis, a no dudarlo, forzados oyentes 

La razón que me indujo a aceptar tan arduo tra• 
bajo, es de orden sentimental Y precisamente por 
ser sentimental, y tal vez solamente por eso, es una 
poderosísima razón Esta, en efecto, tiene su raigambre 

Señor Redor de la Universidad, 
Señoras y Señores: 

(Discurso pronunciado por su autor en la solemne apertura 
de cursos de la Universidad Nacional el 15 de 

febrero de 1940) 
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en el recuerdo. Está fresco aún en mi mente el rastro 
de los años que pasaron galopando por caminos de 
ilusión. Siento aún el calor de este hogar, en cuyo 
brasero perennemente encendido quemara inquietudes 
para llamear energías. Oigo la vocinglería novelera 
de los cachorros mientras golpean impacientes la ubre 
de la madre. Veo caer en las bocas ávidas el líquido, 
a veces ­ las más­ adulterado de opacidad. Siento, 
veo y oigo aún el jadeo de la madre en su ín:B.nH:a 
jornada nutricia. 

Y por eso me tenéis aquí. Y por eso tenéis que 
oír ­lo estáis haciendo ya­ mi desautorizada voz. 

Y también por eso he de hablaros de dos cosas 
­quiero decir principios­ que traen en desvelo desde 
muchas noches ha, a esta madre chíca que es la Uní= 
versídad, y a la otra gran madre nuestra que es la 
patria. Quiero hablaros de la moral y de la moralidad. 
Y en vía directa, de la moral y de la moralidad en la 
carrera del derecho. Del abogado y del estudiante de 
leyes. De la justicia de las leyes y de las leyes de 
a justicia. 

Según podéis ver, no es ésta una fácil tarea. Pero 
procuraré acomete1la ­como diría Don Quijote­ aun" 
que salga mal parado y peor sentado de la empresa. 

No voy a haceros un inventarío de tantas y tantas 
cosas que se han dicho acerca de la moral, ni de las 
no menos numerosas que muchos han contado respecto 
a la moral en el derecho. Las circunstancias me obligan 
a ser breve. Y breve seré, no lo d udéis. 

Unicamente permitidme echar una ojeada panorá­ 
mica sobre el mundo filosófico, aunque sólo sea para 
contaros lo que vosotros ya sabéis: la evolución ex= 
perimentada por el concepto de la moral. No a través 
de las épocas históricas, ni asomándome al corazón de 
los pueblos ­que ello sería de larga referencia­ sino 
siguiendo el enmarañado trajinar de los filósofos por 
el amplio erial en el que ellos son sembradores eter­ 
nos: la filosofía. 
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No es ciencia nueva la moral Nací6 cuando la 
filosofía era aún impúber; y para ser más exactos, 
cuando ésta daba sus primeros vagidos La Etíca de 
Nicomaco y la EHca de Eudemo, tratados de moral 
de Aristóteles, dan de ello fe y aserto Y lo propio 
hace Pla t6n en sus Diálogos, como en el Gorgias Y 
Mencio, discípulo de Confucio, año 314 A J. 

El concepto de lo moral ha sido vario y contra­ 
didorio, como contradictorio y vario es el devenir de 
los hombres Pero en los estratos hondos de la con= 
ciencia colectiva, ha persistido con firmeza de basalto, 
lo que podría llamarse la Unidad Moral Es decir, 
principios morales universales, de ahora y siempre 
Que no han carnbiado no obstante las vicisitudes de 
la histolia y de los acertijos de la. conciencia huma .. 
na Y que se han convertido en una ley moral na= 
tural, «que no es una en l~oma y otra en Atenas», 
como decía Cicerón Así vista. la moral es una 
realidad social. Vive y actúa Es una articulación 
en el esqueleto de principios biológicos de toda socie­ 
dad Extiende en ésta su raigambre multípara, corno 
árbol milenario que busca en lo profundo el jugo 
propicio de la solera antigua 

En esa evolución de la moral se ve clara y dís .. 
tinta la tendencía depurativa; el acercamiento cansino 
pero constante hacia la verdad intrínseca y evíden= 
cial Hasta identí6car la moral con el bien y el de= 
her, y hacerla causa determinante de todas nuestras 
acciones, para que éstas converjan al cumplimiento 
de los 6.nes humanos 

Siguiendo por las veredas indecisas de la sabí­ 
duda, la trillada huella de los Glósofos, podemos en= 
conbrar sin esfuerzo, tres sistemas de moral: el pla= 
cer, el interés y lo sentimental Los tres ­cada uno 
en su época­ han abierto Incísfones profundas en 
el destino de la humanidad, por las que se :6.Hraron 
errores fundamentales, que más de una vez torcieron 
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su senda y estancaron ­con amagos de regresión­ 
su progreso espiritual. 

El placer es una inclinación natural del hombre; 
tan natural, que está dentro del libertinaje del ins­ 
tinto. De ahí que, haciendo una infusión absurda de 
materia y espíritu, haya sido tomado como caueifica­ 
dor de toda acción humana. Y se haya afirmado 
­en contundencia bestial­ que codo lo que se haga 
en inquisición del placer, es moral; entendiendo por 
placer, la galanura de la vida en cualquiera de sus 
formas, la satisfacción inmediata de los deseos en 
procura del bienestar personal. 

Este sistema ­que no es tal sistema, sino un cínico 
pretexto para el goce­ fundamenfaliza el gobierno de 
las pasiones entronizando la tiranía del instinto. Afl.rma 
como razón de conducta la animalidad. Y sin hacer 
ningún aprecio de sus alfas facultades mentales, aban= 
dona la vida del hombre en las alas inseguras del azar. 
Es la fácil moral tari:u:fista que pulula como duendecrllo 
malévolo por todos los rincones de las almas. Y aguaila 
en los recodos de la hipocresía el lascívísmo fugaz y 
propicio. Ha muerto como sistema de moral pero subsiste 
como eístema de vida. Roe la polencíalídad de las razas. 
Recrudece la penuria de las c1ases bajas sociales. Y 
es una acusación latente, sorda y honda contra las mal 
llamadas aristocracias, que no son sino mediocracías. 

En la antigüedad fué A1 Istdpo de Cyrene el original 
arHfke de la dochína del placer. V ívíó en 380 años 
antes de J esuci ísto, fué discípulo de Sócrates, y la escuela 
que fundó ha pasado al tarjetero de curiosidades 
anbguas, con el nombre de cirenaica. Predicó el placer 
sin medida ni elección. «El hombre ­decía­ no debe 
seguir más leyes que los impulsos de su sensibrlidad». 
«El placer es el camino de la felicidad» ­repetía. Y 
sin embargo sus discípulos llamados hedonistas, después 
de recorrer toda la gama hrstéi ica del placer esti agados 
y esplrnescos, terminaron por predicar el suicidio como 
una liberación. 
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Y alguien ha dicho que es inmoral contrariar los 
deseos del cuerpo, como inmoral es atentar contra la 
vida propia Que el deseo insatisfecho conduce a veces 
a la irracionalidad Y se cita el caso ­clásico­ de 
Raímundo Lulio, uno de los cerebros más completos 

«Palabras son de sabio e díxolo Catón 
Que onme a sus coydados que tiene en cor acon, 
Entre ponga placeres e alegre la racon 
Que la mucha tristeza, mucho coydado pon». 

Insistentemente se ha citado a Epicuro como apóstol 
del hedonismo Pe10 esto no es del todo exacto, pues 
si bien es cierto que enseñaba el placer como fln de 
la vida, hacía dísHnci6n entre los placeres honestos, y 
aquellos que nos causan pena, tales los placeres groseros 
de la carne, y los que en general hacen más bien al 
cuerpo que al alma 

Y contrariamente a lo que se cree, el propio Epicuro 
fué sobrio en extremo, vii tuoso y sosegado, si hemos 
de aceptar como cierto lo que nos cuenta su biógrafo 
Díógenes Laercío Y suya ­de Epicuro­ es esta 
máxima: «Lo estrictamente necesario debe bastar para 
la felicidad del virtuoso, con pan de cebada y un poco 
de agua, se puede ser tan feliz como Júpiter» Lo cual, 
agrego yo, ya es has tan te felicidad 

En los tiempos modernos ­apenas cor­tiendo el 
1837­ Carlos fouríer, se esforzó por resucitar el placer 
como sistema de moral Según él, el hombre anida en 
el complejo de su conciencia física, doce pasiones, y 
satisfacerlas es el fin único de la vida Mas, poca fortuna 
tuvieron en la masa social y en la Intelectualístíca las 
utopías de fourier, y su intento de resurrección, no pasó 
de ser una ligera euforia orgánica 

Otros hay que ­sin implantar escuela­ han acon­ 
sejado el placer. El Arcipreste de Hita, Juan Ruiz, ha 
dicho 

319 LA UNIVERSIDAD 



de la Edad Media. Dícese que, luego de casado, concibió 
una pasión diabólica por otra mujer a quien perseguía 
incansablemente. En uno de los instantes en que ella 
se vió más ferozmente amenazada por los deseos 
sensuales de Lulío, para librarse se abrió la fina camisa 
y le mostró su pecho horriblemente corroído por una 
llaga cancerosa. Abandonó entonces él 1a persecución 
tenaz del deleite, y se tmnó contemplativo y melancólico, 
a grado tal, que su familia hubo de pedir su interdicción, 
y el nombramiento de un curador de sus bienes, que 
eran cuantiosos. Desde aquel día se apoderé de él la 
obsesión de la muerte, que no lo abandonó jamás. 

Pero estos ejemplos ­ hay otros más ­ no vie"' 
nen a [ustíficar la moral del placer, sino a demostrar 
que el individuo, quien quiera que sea, que sufre un 
traumatismo psíquico, pierde el control de su meca= 
riísmo mental, y el desorden ­la lógica de lo ilógíco­ 
se enseñorea de todos sus actos. Para él no hay mo= 
ral, Es un sér amoral. Está en un oasis del gran 
desierto de la inconsciencia ..... 

Más allá. podría extenderme haciendo crónica no= 
velada de este sistema de moral, pero sería quitaros 
el tiempo inútilmente, contándoos cosas que vosotros 
ya sabéis. 

En cambio, la moral del interés, marca ya un gra .. 
do de evolución ascendente en las especulaciones 11= 
losóíicas sobre esta materia. Fué iniciada con Epícu" 
ro y continuada por varios .6lósofos, entre elios Hobbes, 
HelveHus, D'Holbach, La Metríe, etc., quienes s ubor» 
dinaron la moral no ya a un interés simple, sino al 
interés bien entendido, es decir, «la apreciación exac­ 
ta y difícil de todo lo que contribuye segura y am­ 
pliamente a nuestra felicidad». 

Este interés, al pr incipío puramente individual, 
tramonta paulatinamente al interés general, hasta 1Ie= 
gar a confundirse con él. Y entonces se subordina 
la. moral a la utilidad socia], en tanto que la felící­ 
dad de otro, es necesaria a la felicidad nuestra, 
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Esta idea se descubre en los escritos de Benthan, 
Stuad: Mtlls y Spencer, quienes dieron súbita ímpor­ 
tanda a la utilidad en las relaciones enfre los hom .. 
bres, y por ello fueron llamados utilítaristas Para és­ 
tos, el bien es lo «que es propio para aumentar la fe .. 
licidad del individuo» Y el hombre sabio es el que 
está más preparado para hacer la selección de medíos 
o actos que su van para acrecentar esa felicidad, De 
esta manera, el sabio es un hombre que guarda para 
el porvenir, tesoros de felicidad, «que cobra sus ren­ 
tas con anticipación y acumula los intereses» Y la 
sabiduría, una especie de aritmética moral, que hace 
cuenta del valor de cada placer, en el gran todo que 
se llama felicidad 

Sostienen ellos, que jamás puede existir conflicto 
entre el interés,,utilidad individual, y el interés .. utilia 
dad social, porque la virtud social es el sacriÜcío que 
un hombre hace de su propio placer para asegurarse, 
sirviendo el interés de otro, mayor suma de placer a 
sí mismo 

¿A qué llamamos bien?, se preguntan: «Precisa .. 
mente a lo que ha sido siempre considerado como útil 
para la mayoría de los hombres» 

Estas doctrinas se aproximan sin duda a la ver­ 
dad moral, pero cojean de absolutismo No todo lo 
que es útil es moral Lo honesto y lo útil están ­ las 
más veces­ en contradicción Por ejemplo, es justo 
sacrificar la vida en aras de un ideal, pero ¿podrá el 
sacrificio de la vida estar conforme con la utilidad o 
el interés del que lo hace? El juicio que cada uno 
tiene sobre su interés ­decía Kant­ depende de su 
manera de ver; y esta manera de ver varia no sólo 
de individuo a individuo, sino en el mismo individuo 
Se pueden encontrar muy bien reglas generales que 
convengan a menudo, pero no reglas universales que 
tengan siempre y en todas partes el mismo valor 

El interés personal, la utilidad ­aun la social­ 
son entidades eminentemente cambiantes y tornadizas 
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No pueden servir de puntales para sostener el com­ 
plicado engranaje de una. moral universal. El interés, 
además, ;no tiene normas de obliga toríedad. Puede 
aconsejar la virtud, pero no la ordena. Nadie está 
obligado a ser feliz ­r­Interés­u trlidad­r­ pero si a ser 
virfuoso ­moral pura. 

Decía Stuart Mills: «Preguntaos sí sois feliz, y 
dejaréis de serlo. Para ser feliz no hay más que un 
solo medio: tomar por fin de la vida no la felicidad, 
sino algún :6.n extraño a la felicidad». Con lo cual el 
ilustre moralts ta­filósofo contradecía su dochina de la 
utilidad, de manera admirable. 

No obstante su bondad, debe, pues, la dodrina 
del interés personal ser rechazada como sistema de 
moral. 

Así como ­en lo general­ los hombres tienen 
una tendencia natural al placer, así también ­aunque 
por excepción­ hay hombres que no actúan sino ba­ 
jo los impulsos del corazón. Sensibilizan, no razonan. 
Los axiomas de la razón se aglutinan en la intimidad 
del corazón. De aquí que algunos filósofos hayan 
sostenido como sistema la moral del sentimiento, lo 
sentimental. Unos han tomado como base los sentí= 
mientes en general, otros los de humanidad, y alguien 
el de la simpatía. Este último fué escogido por el 
filósofo y economista Adam SmHh. Para él, la sím­ 
patía es la que nos permite colocarnos en el Iu~ar 
de nuestros semejantes, y participar de sus goces y 
sus dolores. Esta simpatía se excita y se agíganta 
en presencia de las acciones de otro, cuando ellas es= 
f:án conformes con lo que la generalidad de los hom­ 
bres 'llama honestidad. Simpatizamos con la madre 
que se sacrifica por su hijo, con aquél que a la ofen­ 
sa opone la bondad. Y es en esa símpatfa en la que 
nosotros reconocemos el bien, porque el corazón está 
dictando su conformidad. 

Esto, en cuanto a las acciones de otro. En cuan= 
to a las propias, Smíth supone un desdoblamiento de 
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la conciencia y sostiene que cada individuo es obser• 
vador imparcial de sus actos, y según la simpatía o 
su contrario, que le inspiren, deberá aprobados o 
rechazarlos 

La doctrina a pinceladas descrita, amén de esfar 
ya en parte comprendida en el sistema de la utilidad, y 
participar por consiguiente de sus mismos vacíos e 
inconvenientes, no opone beligerancia a la reda ra­ 
zón A la vista está que ella sería exacta solamente 
para ciertas almas únicas, privilegiadas que tienden 
naturalmente a realizar acciones generosas, y que 
pueden así, ahorr arse el haba jo del raciocinio Por 
lo tanto no podrá normarse como principio general 
de conducta Además, el sentimiento como el interés 
­r­que es su especie­ es inestable y frágil Varía 
con las razas, el medio en que se vive 'Y el ii:ado de 
cultura Por otra parte, no tiene el sentimiento Ia 
característica esencial que debe tener la ley moral 
para que sea tal: la obligatoriedad 

Igual que los otros sistemas, y por más o menos 
idénticos motivos, éste debe también rechazarse como 
explicativo moral 

Si ni el placer, ni el interés, ni el sentimiento 
son los principios de la moral, ¿en qué fenómeno de 
fa conciencia habremos de encontrar esos principios? 
La mayoría de los fllósofos están acordes en que los 
únicos postulados inconmovibles de la moral deben 
ser el Bien y el Deber Bien, si se considera en sí 
misma la esencia de 1 as acciones morales Deber, si 
relacionadas estas acciones con nosotros mismos, re= 
conocemos la obligación de practicarlas 

El Bien tiene tedas las características de la nor­ 
ma moral, puesto que existe universalmente, y su 
contenido intrínseco es invariable, sin subordinación 
alguna a nuestro interés. Su obligatoriedad es mdis» 
cutible, y su práctica un imperativo biol6gico Lo 
propio puede a6rmarse del Deber, que es un forzoso 
corolario del Bien. 

323 lA UNIVERSIDAD 



Pero surge entonces otra dificultad no menos 
insalvable: la determinación de la verdadera natura= 
leza del Bien. DifkuHad que ha cansado la mente 
de los hombres dedicados a la especulación crentífíca, 
sin que hasta la hora actual pueda decirse que se ha 
encontrado la manera de salvarla. Al afícíonado, pues, 
no le queda otro recurso que contentarse con las 
conclusiones úlHmas de la f.Uosofía a ese respecto, 
aunque no cubran del todo los vacíos de la duda. 

Para algunos el Bien es la Verdad. Sócrates en 
sus enseñanzas confundía la verdad con la virtud. Y 
en los tiempos modernos el filósofo inglés W ollaséon 
ha sostenido igual teoría. Para él, toda virtud es la 
afirmación de una verdad, y codo vicio, su negación. 

Mas esa doctrina se descaljfka con este principio 
axiomático: No todo lo que es bien es verdadero, ni 
viceversa. 

Otros ­desde los griegos­ a:Grman que el Bien 
es lo bello. Platón decía: «Es más bello sufrir una 
injusticia que cometerla», empleando bello por mejor 
o bueno. Herbart, füósofo alemán, coloca el deber en 
la estética. 

Pero si bien es cierto que lo verdadero y lo bello 
están íntimamente emparentados al Bien, hasta el grado 
de ser aquéllos elementos de éste, no lo es menos que 
no todo lo que es bello es bueno, ni al contrario, 
Be1los cuadros, magníficas estatuas, nada tienen que 
ver a veces con el Bien. 

Supuesto que el Bien es verdadero y bello, pre= 
cisa encontrar el elemento complementario para formar 
la unidad filosóBca. Y los que lo han buscado, han 
pretendido hallarle en el orden y en la perfección. Y 
sientan entonces ­como lo hace Jouffroy­ que el 
Bien es el orden natural que establece entre los seres 
relaciones de mutua dependencia, y entre las facultades 
de un mismo sér, relaciones de subordinación. El 
mismo J ou:ffroy en sus misceláneas .6.losóficas aíirma 
que «el bien para un sér es el cumplimiento de su 
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destino; el mal, el no cumplimiento de su destino 
Hecho de una manera más que de otra, este sér está 
destinado a representar tal papel más bien que otro: 
lo que es verdaderamente bueno para él, puesto que 
su manera de ser lo obliga a ello, es que este papel 
sea cumplido» 

Y Spínoza: «la perfección es el sér: el bien o el 
mal consiste en el acrecentamiento o la disminución 
del sér» 

Janet: «Llamamos bien todo lo que acrecienta 
nuestro poder; mal, todo lo que lo disminuye La li= 
bertad, la conciencia, el pensamiento, aumentan nuestro 
poder y nuesbro sér; la pasión ciega y brutal, nos pone 
al contrario bajo la servidumbre de las cosas» 

Aristóteles: «El bien es la causa final» 
Y los antiguos {ilósofos resumieron sus teorías 

sobre el bien en estas palabras: «Sequere na tut am», 
«hay que seguir la naturaleza» Y agtegaban: «el destino 
del hombre no es otra cosa que su misma naturaleza 
elevada al más alto grado de perfección» 

En toda la idea del bien, pues, campea el orden 
natural de las cosas, la perfección armónica de los 
seres, el reconocimiento de leyes biológicas que con­ 
dicionan el desarrollo eufónico de la personalidad hu= 
mana 

Y he ahí, por qué todos tenemos la obligación 
de pi actícar el Bien Este, en su esencia misma, es 
obligatorio Poniendo al margen la creencia de que el 
Bien es obligatorio porque es un principio de la voluntad 
divina, y de que ­como afirma Gerson­ «Dios no 
quiere ciertos actos porque son buenos, sino que son 
buenos porque él los quiere», la obligatoriedad del 
Bien, y por ende, de las reglas morales, está en el 
principio de la dignidad humana Si tenemos con .. 
ciencia de esa dignidad es innegable que huiremos de 
realizar todo aquello que pueda rebajar, envilecer o 
deshonrar nuestro sér Todo lo que es malo nos hace 
indignos de nosotros mismos. La intemperancia nos 
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la animalidad. La injusticia nos acerca 
La mentira disminuye nuestra estatura 

empuja hacia 
a la barbatie. 
moral. 

Determinada así la naturaleza del Bien, y su coro= 
plemento, el Deber, no cabe vacilación alguna en re= 
conocer corno verdaderos princípfos,,sístema de la moral, 
el Bien y el Deber; que son a la vez, las dos macizas 
pilastras sobre las que se levanta, hasta besar las es= 
trellas, el vasto anfiteatro de la fraternidad universal. 

Y no quiero concluir esta parte de mi trabajo 
sin citaros estos hermosos pensamientos de Kant, el 
insigne filósofo alemán, en su Crífica de la Razón 
Práctica: «Dos cosas llenan el alma de una admiración y 
de un respeto siempre renacientes, y que se aumentan a 
medida que el pensamiento es más reflexivo e Insis­ 
tente: el cielo estrellado sobre nosotros y la ley mo­ 
ral en nuestro ínteríor. No tengo necesidad de bus= 
carlas ni de adivinarlas, como si estuvieran envueltas 
entre nubes, o colocadas más allá de mi horizonte, en 
una región inaccesible; las veo delante de mí y las 
uno inmediatamente a la conciencia de mí existencia. 
La primera, la coloco en el mundo exterior que yo 
ocupo, extiendo la relación de mi sér con las cosas a 
todo este espacio inmenso donde los mundos se jun= 
tan a los mundos, y los sistemas a los sistemas, y a 
toda la duración sin límites de sus movimientos pe= 
ríódícos, La segunda, parte de mi yo, invisible, de mi 
personalidad; y me coloca en un mundo que posee la 
verdadera in6nidad, donde la inteligencia únicamente 
puede penetrar, y a la cual me reconozco ligado por 
una relación, no tan solo conHngen te, sino universal 
y necesaria. (relación que extiendo a casi todos estos 
mundos invisibles). En la una, la vista de innumera ... 
ble multitud de mundos aniquila casi mi importancia, 
en tanto que yo me considero una criatura animal 
que después de haber gozado (no sé de qué manera) 
de la vida un cierto espacio de tiempo, Hene que de= 
volver la roa feria de que ella fué formada, al plane­ 
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ta que habita, el cual no es otra cosa, que un punto 
en el universo. La otra por el contrario, engrandece 
infinitamente mi valor como inteligencia, por mi per .. 
sonalídad, en la cual la ley moral me revela una vi= 
da independiente de la animalidad, y aun de todo el 
mundo sensible, en fanto que yo puedo al menos juz­ 
gar del destino que esta ley asigna a mi existencia, 
y que lejos de estar limitada a las condiciones y a 
los límites de esta vida, se extiende a lo innnito », 

Así se expresaba el fil6sofo, tan grande como 
Incomprendido 

T 6cale ahora su turno a la segunda parte de es­ 
te ya mi larguísimo discurso. Os he narrado procu .. 
rando ceñirme a las crónicas 6los6flcas la evolución 
y los fundamentos de la moral 

Pasai:é a habla1:os ensegwida, ele la moral de las 
profesiones, concretándome a las llamadas liberales 
Y como es natural, me detendré especialmente en la 
­también llamada­ profesión del derecho 

No voy a haceros historia de las profesiones y de 
sus jusHncaciones sociales Me inhibe de ello la cortedad 
de esta plática 

Sentaré como apotegma general. que la úrrica base 
inconmovible para la viabilidad y utilidad social de una 
profesión, es la eticidad. absoluta de cada uno de los 
miembros que la profesan Faltando esa base, la 
profesión muere como institución, y pasa a formar parte 
de los innúmeros sistemas -y consiguientes tríqutñue­ 
las­ de lucro de la vida moderna La cientincidad. se 
convierte en ardid y astucia El profesional deviene 
­en retroceso derrumbante+­ en hábil prestidigitador 
de mentiras y verdades que se h:a.ducen en dinero Tal 
como el joyero que funde bronce y vende como oro 
Como el monedero clandestino que hace circular su 
moneda con apariencias de verdad O como el licorera 
o licorista, que hierve espíritus burdos, y los anuncia 
nnfsimos y sutiles O como el parcherísta de cantón 
que sana enfermos con menjurjes de mentiras y 
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emplastos de ignorancia. Y como otros tantos de los 
innumerables embaucadores que pululan en la super­ 
fl.cíe de la tierra. 

La profesión pierde así su carácter de apostolado. 
Y se convierte en una insH tución bancaria, en cuyo 
recinto­que debería estar en gravidez de sabiduría­ 
só1o se escucha el tintineo diabólico del dinero y el 
avaricioso lenguaje de la especulación. El título pro­ 
fesional viene a ser un pasaporte ­con vía Irrestricta­r­ 
para tia explotación impune de los ciudadanos que 
solicitan los se rvicios en una u otra forma. O una 
autorización doctoral para la hechura de negocios que 
no tienen otra manera de hacerse, que el engaño y la 
defraudadón, y que constituyen la ocupación cuotídíana 
del gremio de los listos. 

Resultado forzoso de todo ello es el aparecimiento 
en el núcleo social de la extraña y macabra entidad 
que algunos han llamado con bastante fortuna « ban" 
dolerismo clentfíico». Y que es una de las incontables 
lacras que están destruyendo guiñapo a guíñapo el 
organismo de las sociedades. En esa entidad militan 
hombres de todas las profesiones, de todas las razas 
y de todas Ias edades. Su extirpación y aniquilamiento 
es obra de sanidad pública. 

Cada profesión tiene -y permiHdme partícula" 
rizar en materta de por sí tan general­ su propia 
moral. Es decir, tiene un conjunto de reglas que di,. 
cen qué es lo que debe hacerse y qué lo que no de,. 
be hacerse, desde el punto de vista de la ética. 

Estos principios constituyen una moral especial, 
que algunas veces supone excepciones a la moral ge= 
neral. Diderot llama a esos pi mcipios « idiotismos 
morales». Y hace parangón con lo que pasa con las 
gramáticas: no obstante aplicarse las reglas comunes 
a todos los idiomas, cada una de ellas tiene las su= 
yas propias. Y esas reglas son tanto más delicadas 
cuanto mayor sea la relación que el profesional ­se= 
gún su profesión­ tenga con la sociedad, y cuanto 
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más abarque esa relación la vida toda de los cíuda­ 
danos en sus múltiples actividades sociales y priva .. 
das: vida, propiedad, cultura, economía, etc Tal pasa 
con las profesiones que en nuestro medio ­hablo de 
dos Américas, la del Sur y la del Centro­ se les 
da inusitada importancia: la del médico y la del abo= 
gado De ambas, la de abogado tiene un carácter 
esencialmente público, y su contado con la compleji .. 
dad de la vida del ciudadano es absoluto 

La consecuencia de esas relaciones continuas y 
necesarias pai a el ejercicio de ambas profesiones, es 
cierta hostilidad del público ­quiero decir medio­ 
hacia ellas Para algunos sectores sociales, el que 
ostenta una profesión liberal. es un desocupado que se 
gana el dinero con mínimo esfuerzo, es un dileHante 
de la ha.ragane1.ía criolla, un enemigo de los humi\cles 
y un adulador versallesco de las clases que se ru­ 
brican artstocracias, y que no son sino plutocracias 
Todo el mundo se cree hoy con dereccho para gt itar 
la maldad de las profesiones liberales Y muchos, 
lo gritan porque sí, por un prurito de distinción y 
de conoscencia de los problemas de la actualidad Se 
satiriza Se inventan historias Inverosímiles Despojos 
a campo abierto Estafas escandalosas Muertes pre= 
meditadas con recetarios absurdos Y ­lo que es más 
grave­ se dice, se habla y se escribe por todas partes 
que el Estado ­la Paltia­ no necesita profesionales 
porque éstos no desempeñan ningún papel de provecho 
en la burocracia administra tíva, y lo que ellos hacen, 
puede hacerlo cualquier otro ciudadano medianamente 
cultivado 

Ante este fen6meno que no podemos menos que 
considerarlo como trascendental, surge inmediatamente 
esta pregunta: ¿es justificado el concepto en que 
actualmente se tiene a las profesiones liberales, con= 
cepto que devino ya en hábito de arraigo en la 
conciencia pública? Y a pregunta tal no puede sino 
corresponder una contestación ecléctica: en parte sí y 
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en parte no. Mejor, la justíflcací6n no es más que 
aparente. Pertenece a las justiflcaciones en que se 
amparan las multitudes para causiÜcar ciertas tendencias 
que no tienen otra base, las más veces, que el despecho, 
la envidia y el egoísmo. Tendencias apasionadas que 
­r­como tales­ no exculcan el fondo de los fenómenos 
para exteriorizarse. Ven flotar un sombrero sobre la 
superfícle del agua, y deducen de allí que en la hon­ 
dura está ahogándose un hombre. 

Estad seguros de que si algún obrero, o algún 
adinerado, o un trabajador cualquiera estuviera en 
condiciones de poder hacerse doctor ­como algunos 
graciosamente dicen­ se echaría en el bolsillo toda su 
fobia académica, y se pavonearía de orgullo ante el 
tratamiento del famoso «Dódor» nuestro. La vanidad 
juega aquí papel importantísimo y único. Y lo mismo 
que digo del trabajador, del obrero y del adinerado, 
digo de algunos periodistas que ­aunque pretendan 
saberlo todo, y puede ser que así sea­ su omníscencia 
no les da la importancia y d:istíncíón que da un cartón 
profesional. 

Mas, dije atrás que en parte tenían razón los 
que juzgaban innecesarias -y hasta perjudiciales ­ 
las profesiones. Y ahora digo que esa parte de ra= 
zón está en el descrédito en que se encuentran en la 
hora adual esas profesiones, especialmente las de 
médico y abogado. Desc1édíto que obedece a la reí te .. 
rada conducta deshonesta, que hoy, siempre, y en to= 
dos los continentes, han observado algunos de s us 
miembros. Entre nosotros esto constH:uye un proble­ 
ma social de solución impostergable. 

Pero de cualquier manera que sea, justificado o 
no, ese odio hacía las profesiones liberales, y aun 
hacia la universidad misma, es sencillamente funesto 
y absurdo en nuestro medio. Porque aquí, la única 
fuente donde se absorbe ­o debiera absorberse­ la 
alta cultura es en es ta casa universitaria, La uní= 
versidad, · antes que una fábrica de doctores ­como 

LA UNIVERSIDAD 330 



insistentemente se le llama­ es el primer centro de 
cultura del país, Y en ella se han formado todos 
nuesfaos genuinos valores intelectuales pasados ­gue 
fueron muchos­ y presentes ­que son tan pocos 

Hágase a un lado al profesional más o menos 
adocenado, más o menos diestro, que tiene que gene= 
rarlo no la universidad, sino una necesidad biológica: 
la necesidad económica, y se verá la misión apostóli­ 
ca, benemérita, de iniciar al menos al neófito en los 
secretos de la cultui a 

En otros medíos ­Europa por ejemplo­ existe 
también esa: fobia inconsciente hacia las profesiones 
liberales Pero allá ese fenómeno social no causa los 
perjuicios que aquí Y ésto porque allá la cultura 
flota. en el ambiente, se respira, por así. decirlo, por 
todas partes No son las universidades las únicas 
encargadas de impartirla Allá se lee Se piensa Se 
conversa entre el pueblo sobre temas cíentffícos De tal 
manera que podría ocurrir +-como dice Vaz Ferreíra­ 
«que un empleado o una costurera francesa pudieran 
tener más cultura general que algún médico o algún 
abogado s ud arnet icano ( o centroamericano digo yo) 
que sólo se dedica a su profesión» 

Suprimid aquí en El Salvador la Universidad, y 
la clase inteled:ual decaerá irremisiblemente Habrá 
desde luego excepciones Hombres esforzados que se 
forman su cultura -y entiéndase bien que digo cul= 
tura, no instrucción ­ fuera, sin contado con las ban­ 
cas univeraitartas Habrá excepciones, desde luego, 
pero, por ser tales, no vienen sino a confirmar la 
regla general 

Lo que has en el fondo de todo, es que la rno­ 
ral de las profesiones es una cuestión difícil, sutil y 
elástica 

Se ha discutido ya sobre si hay profesiones que 
encierren en sí una especie de inmoralidad Intrínseca 
Es decir, si hay profesiones que aun siendo neceea­ 
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rías social y moralmente, no puedan sin embargo ser 
ejercidas ciñéndose a una moralidad absoluta. Y al= 
guíen ha dicho que esas profesiones existen y que el 
tipo clásico de ellas es la profesión de abogado y la 
del periodista. No estoy con esa opinión. Creo que 
ninguna profesión puede ser intrínseca y originaria= 
mente inmoral Esto es confundir el sujeto con el 
atributo; es hermanar la moral individual con la rno= 
ral de la profesión, y hacer a la una forzoso corola= 
río de la otra. No hay profesiones malas. Son los 
hombres que las detentan, los que hacen que se crean 
malas, 

Sin embargo, en la realidad hay en el ejercicio 
de la profesión de abogado ­no me ocuparé de la 
del periodista­ difkultades morales de muy difícil 
solución. E11as se presentan a cada paso y en cada 
asunto. Y hacen pasar en desvelo a los abogados 
probos durante noches largas y negras. Y muchos, 
ante la imposibilidad de vencerlas, se retiran de los 
tribunales de la República, y se dedican solamente 
al notariado. 

Dífíd.l profesión en verdad. Llena de escollos y 
de enigmas. Divorciada casi de una moral ideal. 
lnacomodable a reglas njas e inmutables, porque ca" 
da caso encierra una disyuntiva de orden moral. 

Tornemos por ejemplo, dos cargos corrientes que 
desempeña el abogado: el de defensor y el de fiscal. 
El defensor, ¿debe hacerse cargo de toda defensa sin 
tomar en cuenta ]a naturaleza del hecho, ni las cir» 
cunstancias de más o menos justificación que aquél 
pueda tener? Y una vez que se ha hecho cargo de 
la defensa, probado e] delito, ¿cumplirá con las reglas 
de moral profesional pidiendo la absolución de su de= 
fendído? La negativa de estas dos preguntas es in= 
mediata. Esto no obstante, vemos a cada instante, 
en los jurados a abogados y a estudiantes de derecho 
pedir la absolución de los reos, la que desean obre­ 
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ner a toda costa, merezcan o no merezcan el castigo 
Pero en estos casos no existe ningún conflicto moral 
El camino a seguir está claro y limpio 

Supongamos otro: me busca alguien para encon­ 
mendarme su defensa El reo es absolutamente sincero, 
y me confiesa que evidentemente él ha cometido el 
delito, pero que no quiere ír a la cárcel InúHl es decir 
que me encarga guardarle fielmente el secreto Por otra 
parte en el informativo no existen pruebas concluyentes 
contra él ¿Qué debo hacer, cuál es mi deber? Renunciar 
la defensa, desde luego y como primera providencia 
Pero la moral, ¿me impondrá la obligación de comunicar 
al Juez de la causa la confesión de mí ex­defendído, 
para que él extreme la investigación? 

Lo mismo que digo del defensor, digo del :6.scal 
Este, por ejemplo, sabe que un reo es inocente No 
importa cómo lo sabe, lo esencial es que lo sabe En 
el informativo, sin embargo, hay pruebas abundantísimas 
de calgo ¿Qué debe hacer el fiscal? ¿Acusar o 
defender? 

Ocurre a menudo que unas disposiciones legales 
favorecen a una parte y otras a la otra en el mismo 
asunto ¿Quién tiene entonces el derecho y quién va 
a obrar moralmente, el que defiende a una o a otra 
de las partes? 

Vaz Ferreira apunta que en este caso, para amoldar 
las gestiones del litigante a una moralidad absoluta, 
habría que formular un escrito concebido en estos 
términos: «Sr Juez: la parte que yo defiendo tiene a 
su favor tales y cuales artículos legales; en cambio, debo 
hacer notar al Sr Juez que estos otros artículos están 
contra ella; cierto es que, en pro de la interpretación 
que favorece a mi parte, podría citarse a tales y cuales 
autores; en cambio, tales otros autores, en tales páginas 
de tales libros, le son contrarios; es difícil, pues, saber 
sí mi parte tiene razón o no A mí me parece que los 
argumentos favorables son más fuertes que los argu­ 
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mentes contrarios; no tengo, srn embargo, una seguridad 
absoluta: el Sr. Juez resolverá». 

Naturalmente que el abogado que ésto hiciera, se 
atraería los odios de su cliente, y lo menos que le podría 
ocurrir es que éste pensara que se había vendido con 
la parte contraria, que había prevaricado y cometido por 
consiguiente, un acto deshonesto. 

Lo que pasa es que hay asuntos que, por cualquier 
faceta que se les fome, tienen cierta dosis de inmoralidad, 
que no deja de atormentar la conciencia. 

Y vuelvo a repetir ­porque nunca se repetirá 
bastante­ que la de abogado es profesión muy difícil, 
que presenta en cada recodo de la vida pi áctíca, 
situaciones dolorosas desde el punto de vista de la 
honestidad. 

El profesional principia por ejecutar actos que están 
fronterizando entre lo lícito y lo ilícito, colocados en 
la zona de lo inocuo. Poco a poco esa frontera va 
ensandrándose y haciéndose eminentemente elástica Y 
se invade ya ­aunque en menor cuantía­ el estado 
de lo inmoral. Esos actos van recorriendo toda la vía 
psicológica que encuentran ancha y sin obstáculos, hasta 
llegar al núcleo de los hábitos. El profesional entra 
entonces a un estado de inmoralidad permanente, del 
que le será imposible escapar porque ya él cree 
subjetivamente que aquellos actos son perfectamente 
lícitos. Está padeciendo de miopía espiritual, y no se 
detendrá hasta llegar a la ceguera absoluta. 

Esos actos se suceden continuamente. Se comienza 
por instruir testigos ­¿quién no lo ha hecho?­ no 
para que declaren falsamente, sino para que digan 
con claridad y comprensión la verdad. Por hacer 
escrituras públicas dejando el espacio para que los 
testigos firmen después. Otras veces se ejecutan he= 
chos que tienen una moralidad aparente, por el motivo 
más o menos laudable que los causinca. Por ejem= 
plo, en la venta realizada por una madre próxima a 

LA UNIVERSIDAD 331 



1 on::u .. 1u, c.vn 

contraer segundas nupcias, de bienes que no quiere 
que explote el futuro marido, y que en cambio gocen 
del dinero los hijos, se realiza la entrega d.el precio, 
pero en lugar de ser entregado a Ia madre, como reza 
la escritura, es entregado a los hijos Después éstos, 
queriendo quedarse con el dinero y con el inmueble 
vendido, atacan la escritura de falsa El abogado que 
autorizó la escritura es el encargado de resolver la 
cuestión ¿Qué deberá hacer? ¿Confesar que realmen .. 
te el precio no lo percibtó la vendedora y exponer así 
el contrato a una posible anulación, permitiendo que 
se consume el despojo al compi ador? ¿O deberá ca .. 
llar, faltando con ésto a la verdad? Entiendo que to .. 
dos dirán que debe callarse porque no es moral per'" 
mítír un despojo, sabiendo que la venta fué real, y 
que hubo conformidad entre los que recibieron el pre= 
cío y la vendedora, faltando sólo que se hiciera cons= 
tar en la escritura Pero ese silencio es también in= 
mot al Y una inmmalidad no puede justifl.car jamás 
otra inmoralidad Y así de hecho en trecho se va 
descendiendo por la escala fatídica del laberinto de la 
deshonestidad hasta llegar al estado espiritual de in .. 
moralidad permanente a que antes me he referido 

Siendo pues que +­como algunos sostienen­ la 
profesión de abogado pertenece a la especie de pro= 
fesiones que participan de una cierta dosis de inmo .. 
ralídad intrínseca, surge poderosa y gigante la nece= 
sidad de precaverse contra esa deshonestidad que pu= 
d.iérnmos llamar innata 

Y para precaverse, lo único efectivo y práctico es 
atacar los factores que pueden originar o aumentar 
aquella inmoralidad Y conviene, ante todo, consfí­ 
tuir la personalidad sobre los principios que ya dejo 
referidos atrás, y que son la base de toda moral: el 
Bien y el Deber El aprecio a sí mismo, y el respe­ 
fo a nuestra propia dignidad Claro que ésto no pue­ 
de hacerse si no se tienen sentimientos morales Los 
que han sostenido que la moral no puede enseñarse 
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tienen en parte razón. Porque careciendo de los más 
elementales sentimientos de justicia y probidad es Im­ 
posible aprender y practicar una norma moi.a], 

Uno de los principales factores que conviene des" 
huir es el factor económico. Su poderío es tan gran" 
de, que él solo ha producido la hemenda crisis eapi» 
ritual que está haciendo bambolearse en sus bases 
más fuertes a la humanidad actual. A su influjo ago" 
nízan los pueblos. Se destruyen los hombres. Se co­ 
rrompen las religiones. Y el honor, la virtud y la 
justicia se convierten en utopías propias para engañar a 
los tontos. Es una dolorosa crisis ésta. Desalenfa,,. 
dora y cruel. Desangrante y trágica. 

Para combatir ese monismo económico ­como lo 
llamara Marx­ es de necesidad crearse a sí mismo 
un ideal moral capaz de hacer converger hacia él to" 
dos nuestros actos. Esto, a base de sinceridad y des­ 
interés, dando al factor económico el único valor que 
racionalmente puede tener desde el punto de vista 
del espíritu y de la verdad: el valor de medio a fin. 
Mientras no hagamos ésto, estaremos desarmados fren= 
te a la inmoralidad ambiente. Y ella nos consumirá. 
Para conseguir esa convicción de medio a fín, tene= 
mos en primer lugar, un elemento esencial: somos hom­ 
bres. Hombres en el más alfo sentido del vocablo. 
No hombres en el sentido físico y bíológíco. Sino en 
el sentido espiritual, en el sentado divino de la mi= 
aión que a cada uno nos foca finar en la tierra. Hom= 
bres como símil de voluntad y de querer. 

En segundo lugar, el otro elemento, la cultura, 
podemos perfectamente adquh.íclo. La cultura abona 
el alma para el cultivo del Bien y del Deber, y nos 
hace más conscientes de nuestra dignidad de huma= 
nos. AJ abogado hay que g1ítarle: no queremos Je,. 
guleyos; no queremos interpretadores secos de fa ley, 
ní ganadores de pleitos judiciales; no queremos fór" 
mulas arficulescas, ni letras que se estereotipen en 
los labios, tan rígídas van. Queremos hombres cul­ 
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tos, probados en toda ciencia, incubadores de justicia 
y probidad Queremos hombres que vean transparen­ 
te la realidad, y puedan separar la justicia de la con= 
veníencía 

Y les diremos: los extremos son malos No hay 
que habituarse en la creencia de que la profesión de 
abogado es un ministerio augusto e inmaculado, una 
misión nobilísima, porque ello sería apartarse de la 
realidad, enceguecerse, y no ver las múltiples diflcul= 
tades morales que el ejercicio de la profesión presen­ 
ta, e incurrír fácilmente en una especie de Inmorali­ 
dad inconsciente, no querida ni buscada No hay que 
perder de vista la verdad Ni operar un divorcio 
absoluto entre la mora] teórica y la moral práctica, 
síno armonizarlas hasta donde la armonía puede exís­ 
tir entre ellas No hay que 6.arse de los sofismas 
del corazón Hay que crearse un estado de aincer.i­ 
dad espiritual, es decir, no ocultarse a sí mismo en 
el fondo de la conciencia todas las díílcultades, sino 
afrontarlas con valentía y buen ánimo Hay que s.a= 
car el derecho de ese ar+rí tísmo en que lo vemos a 
diario, y hacerlo vivir y cumplir su ofido de ordena­ 
dor de las relaciones humanas Los ejemplos no fal,. 
tan en la historia Allí tenéis muy cerca las novíai­ 
mas sentencias del Presidente Magnaud, el «buen juez» 
de Chateau Thierry, quien se impuso la difícil tarea 
de humanizar las leyes 

Así como el excesivo optimismo en la santidad 
de la profesión no es conveniente, tampoco Jo es el 
otro extremo, el pesimismo El último sobre todo, es 
funesto y destructor espírf tual Los que lo sufren 
se dirán: puesto que no se puede ser absolutamente 
moral siempre y en todos los casos en el ejercicio de 
esta profesión, hagamos a un lado la moralidad y no 
nos preocupemos de ella Tal vez ésto no se comunique 
a los demás, pero esa convicción se va estratificando 
en la conciencia, hasta llegar a formar la inmoralidad 
absoluta profesional 
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Hay que meditar hondamente en la manera de 
aduar en la práctica. Sentir de veras la moral co= 
mo formando parte esencial de nuestra existencia 
psicológica y social, y provocar la formación de sen= 
tímientos morales amplios y fecundos. 

La única solución sólo se puede encontrar a ha= 
se de voluntad y de hombría. Sólo oponiendo fuer= 
zas espirituales se puede derrumbar la tiranía de lo 
físico. De lo contrarie, estaremos siempre bajo la 
servidumbre de las cosas. 

A parte de eso, la última medicina que encontramos 
en la farmacopea de los hombres para combatir la mmo­ 
ralídad profesional, son las sanciones. La eliminación 
del ejercicio, con la consiguiente responsabilidad crimi­ 
nal, si es que se Hega hasta ella. El descrédito público, 
el rechazo social, manifestado en forma de menosprecio 
o de mdife­rencía. 

Pero desdichadamente, ni en este mal ni en ningún 
otro, han curado jamás las sanciones. Ellas son puramen­ 
te represivas, y como tales, sus efectos, quedan dormitan= 
do en la superticie de la conciencia. Sin embargo, las 
personas que detentan los distintos poderes del Estado 
bren podrían ayudar a una desinfección profesional, no 
admitiendo a ningún académico, sea médico, abogado, 
etc., de dudosa solvencia moral, al desempeño de los 
puestos públicos; poniendo en ello desde luego, todo 
el fado y cuidado necesarios para evitar posibles 
injusticias. 

La Universidad podi á encargarse de la vigilancia 
y control de la conducta observada por los académicos 
egresados de sus aulas; auxiliada desde luego, por otras 
entidades o tribunales; por ejemplo, para los médicos, 
por sociedades médicas organizadas con lo más conspicuo 
de esa profesión, o por las Juntas administrativas de 
los hospitales. Para los abogados, por los tribunales 
de justicia, especialmente Jueces de Primera Instancia, 
los cuales, con muy raras excepciones, se dan cuenta 
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Además, la misma institución tiene a mano el medio 
para no tirar a la sociedad profesionales que llevan ya 
en sus hábitos la inmoralidad que han incubado en el 
transcurso de su vida estudiantil; este medio es la 
información de buena conducta previa a la admisión 
a exámenes de grado Tal como se hace en la práctica, 
la información carece casi de objeto, porque es el 
interesado mismo el que propone sus testigos, y buen 
cuidado tendrá de proponer a aquellos de cuya com= 
placencía no esté plenamente seguro De esta forma, todo 
el mundo prueba su buena conducta Ese sistema debe 
cambiarse, porque se ha convertido en un requisito de 
fórmula Sugiero que en cambio se establezca lo que 
podría llamarse la «Cartilla del Estudiante» En ella 
se Ilevarfa una cuidadosa anotación de la conducta del 
estudiante descle su ingreso, d.eni:ro -y más­ fuera de 
las aulas La formación y datos de esa cartilla podrían 
encomendarse a un tribunal de honor estudiantil, o a 
la Junta General de Profesores por una delegación de 
su seno, o también al Decanato de la respectiva escuela 
Sólo aquél cuya cartilla tenga en graflcidad una conducta 
intachable podrá ser admitido a examen. 

exad:a de las actividades peculístas de todos los que 
tuercen el derecho Y por el Colegio de Abogados. 
formado con perspectivas de viabilidad al menos, y no 
minado por las rencillas partidaristas Los tribunales 
de honor en estos colegios han dado en otras latitudes 
en las que la moral no tiene política, e:s:celentes 
resultados Naturalmente que se debe prescindir de 
un compañerismo puramente sentimental, y no poner 
por delante más que los intereses sagrados de la 
regeneracíén profesional. 

Hasta podría llegarse al extremo de dar facultades 
amplias a la Universidad por medio de los Estatutos, 
para que sus organismos dirigentes pudieran cancelar, 
previas las comprobaciones de rigor, un titulo acadé= 
mico 
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Se ha demostrado prácticamente que la mayoría 
de profesionales que viven en un estado de inmoralidad 
permanente, dieron ya durante su ciclo estudiantil 
indicios inequívocos de la conducta que más farde 
han observado. 

Y a este propósito, no quiero concluir mi tra .. 
bajo sin referirme a una fase de la vida ­que di= 
[éramos oficial­ del estudiante de derecho actual: 
su intervención desde en temprana edad intelectual 
en litigios y líos judiciales. En nuestros tribuna= 
les se ven a diario muHHud de estudiantes que 
litigan. Son comunes los juicios ejecutivos reclamando 
cantidades de dinero seguidos por estudiantes, hasta 
de primeros años que se han hecho ceder créditos. 
Esas cesiones en que el cedente declara «haber re .. 
cibido igual cantidad» ­tal es la fórmula de ritual­ 
son, la mayoría de las veces ­sino todas­, simula= 
das. En realidad el cedente nada ha recibido a cuen­ 
i:a de su crédito, y el cesionario no es otra cosa que 
un mandatario que cobrará el crédito mediante una 
remuneración en dinero, previamente convenida. Ese 
contrato es uno de los miles de pequeños grandes he= 
dros inmorales que van entrando sin rtndo al fondo 
de la conciencia, y principian a formar un sedimento 
que acaba en costumbre inveterada. Lo mismo ten­ 
go que decir de las defensas en lo criminal. En és= 
tas, el reo miente, el defensor miente, refuerce la ley 
y quiere conseguir mana militari la libertad de su de= 
fendído. Allí empieza a opacarse el espíritu de equí­ 
dad, y el concepto limpio del deber y de la di~nidad 
personal a considerarse como algo utópico y sin u ti­ 
lidad práctica. 

En todos esos casos, el estudiante se familiariza 
con la codicia. Se codea con la usura. Y como con= 
secuencia se le despie1 ta la ambición del dinero y se 
habitúa a considerar la profesión desde un punto de 
vista puramente económico y materialista. El germen 
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está echado Y engendrará desde luego ilicitud e in,. 
etícídad solamente 

Como consecuencia de lo anterior ocurre también 
este otro fen6meno que he podido constatar en mi 
­aunque corta­ experiencia de jurado examinador 
en algunas materias en la f acuitad de Derecho. el es= 
tudíante que litiga hace casi siempre mal examen, y 
se nota de inmediato su impreparación en la asigna= 
tura que examina No será, desde luego, por falta de 
inteligencia ni de comprensión, sino porque el tiempo 
que podría dedicar al estudio, lo emplea en ir y ve= 
nir por los tribunales atendiendo sus negocios judi= 
cía les 

Es de urgencia depurativa una ley que prohíba 
al estudiante de derecho litigar en cualquier forma, 
ya en lo civil, ya en lo criminal, salvo en asuntos 
propios 

La práctica judicial ­que puede ser el pretexto 
que se aduzca para dedicarse a los litigios­ debe 
hacerse en forma doctrinaria e impersonal; quiero 
decir, sin tornar en cuenta ninguna utilidad económica 
Con ello creo sinceramente que se habrá dado un 
gran paso en p10 de la regeneración de la profesi6n 
de derecho 

Y para dejar enteramente desocupado mi espírrtu 
de todas las cosas que en esta nuestra profesión me 
preocupan, tengo que deciros tam bíén que las J udíca­ 
turas de Paz, no deben estar servidas por estudiantes 
Existen aquí casi los mismos inconvenientes que en 
lo tocante a los liéigios Es una vuelta a la medalla 
simplemente Y juega como siempre, papel importan= 
te el factor económico Con excepciones desde luego, 
los estudiantes van allí, no por amor al derecho ni a 
la práctica judicial, sino por hacerse un regular scel­ 
do mensual Y con el nn de sacar el porcentaje 
arancelario, no paran mientes en la dudosa moralidad 
de algunos asuntos Además, se relacionan con to= 
das esas rencillas minúsculas e inescrupulosas de la 
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San Salvador, febrero 15 de 1940. 

Napoleón Rod1 íguez Raíz. 

Dije. 

gente de mesón y de barriada, que respiran ínmora­ 
lidad por los cuatro costados, y en las que, lo menos 
que puede haber es una docena de testigos falsos. 
La familiarización con esa serie de pequeñeces luga= 
reñas, acaban por endurecer el corazón, y por desegui= 
Iibrar el sentimiento de justicia en las mentes que 
están aún principiando su ciclo de formación integral. 

El mal sería menor, si en vez de tener esos por= 
centajes, que son alicientes del lucro, se pagara un 
sueldo njo y proporcional al trabajo posible a desarro­ 
llar. Con esto desaparecería también en nuestro país 
el tremendo absurdo de que la gente pobre tenga que 
pagar la justicia; y la más o menos acomodada, la 
obtenga en forma gratis. Y con ese flotante peligro 
moral de que las partes paguen la actuación del Juez 
de Paz. 

Todo lo que relacionado queda es lo que pienso 
respecto a la moral de las profesiones ­en especial 
la del derecho. Puede ser que esté equivocado. Pero 
de todos modos, toca al legislador recoger las inicia= 
tivas y ­dando alguna vez verdaderas leyes­ con= 
cretarlas en normas obligatorias. 

Y puesto que ya se alarga demasiado esta plátí= 
ca, y ya abusé bastante de vuestra paciencia, voy a 
concluulo. No sin antes invitar a Ias Falanges del 
pensamiento ­que sin duda existen en el país­ a 
emprender una cr uzada de sanidad social, desde el 
punto de vista de los dos grandes pi incipics de la 
moral universal: el Bien y el Deber. Así confríb ui­ 
remos a la formación de una pa tt ia íntelectualmenté 
fuerte y espn ítualmente grandiosa. 
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Cllnlca y Pr6tes,s (Pdmer Año) 

Rac;;):iologfa y f.bloierap1a (Primer 
Medtcie a Óperatorla 

M.a.teria Médica Y Tera:péuUCa 
Patólogia Buce Dentarla Higiene 

Pcólesl• (Í ercer Año} 
Cimgf• del Cuello y Cabezo 
Cl!n1ca Dental (Cuarto Año) 

Oréodoncfa 

n, Jo~b Rlva• Arlh.,a 
« Gud"­VO Barón 
« Leonlda:s Alva.r~n¡a. 
« Aullo H L6pez 
« Salvador Riva» Duke 
« Enra1que Lac M 
e: Rlcardo Ace: vede 
• C6sar Emilio L6pez 
• Pedr­o Menéndnz 
• I 4.ZRcó Mer1do:ia hijo 

« Vfclo>r l< O üehl 
« Renatn A Matamoros 
.,_ A ns ti des Pab.clos 

• Vídor Noubleau 
• S;i.t1l Lovo Caslelat': 

« José Ainey~ } De Vicente 
• R­.ül E M¡J.rUo. Carazo 
1111: Lul• A r­. facca.11 
« ~huur.10 L6pez Hat'Th1o[J 

« l BenJahun ¿ v },..,m 

Profesorado de la Escuela de Odontología 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

